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Sapientibus et insipienti-
bus debitor sum (Ad Rom. 
1. 14). Terra infeda est ab 
Mbitatoribus suis quia trans-
gresì sunt leges, mutaverunt 
jus( ^ dissipaverunt fcedus 
sempiternum. (Is. e. 2. 5). 

I 

Un nueyo acontecimiento me obliga á levan-
tar la voz Episcopal, para no caer en la terrible 
sentencia que el Espíritu Santo fulmina por boca 
de Isaías contra los pastoros mudos, & quienes 
llama canis muti non valentes latrare (Is. 56. 10 ) 
y por boca de Ezequiel en I03 capitulas 3 , ° y 
33, anunciándoles que si por su silencio perece 
el. pecador en su pecado, de sus manos ha de 
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Cobrar su sangre: mnguinm autem ejus de manú 
sua requiram. 

Este*nuevo acontecimiento es una nueva ley 
propuesta al Congreso cíe la Union bajo el titulo 
de ley orgánica etc., que se discute en estos mo* 
mentos con graude calor, y que entraña un nue-
vo ataque á la Santa Iglesia Católica en México, 
el cual vendrá á formar la sexta época de la 
persecución de la Iglesia mexicana. La histo-
ria de las primeras persecuciones la trazd coa 
mano maestra, aunque í grandes rangos, la 
"Manifestación" que en 30 de Agosto de 1859 
hizo el Episcopado mexicano de aquella época, 
compuesto de los eminentes Prelados que la fir-
maron: ella me exime de una gran parte de la 
tarea que me impone hoy el deber Episcopal: 
seguiré sus huellas, aunque no puedo alcanzar 
á su altera: tomaré de la misma, la parte histd» 
rico apologética que solo procuraré completar 
hasta la época: en seguida desvaneceré el equí-
voco en que á menudo se incurre de atribuir á 
espíritu de partido, lo que no es sino el desem-
peño del deber Sacerdotal: analizaré los princi-
pales artículos que estén en oposicion á las doc-
trinas y derechos sacrosantos de la Iglesia; y 
concluiré marcando la conducta que en el ca^o 
de ser aprobada esta ley, deben guardar el ele» 
ro y los fieles de las Dio'eesis. 

I I 

Hé aquí la parte histórico-apologética de la 
Manifestación antes citada: "Para ver í toda 
luz, no solamente la inculpabilidad del episco-
pado y clero mexicano, sino también el carácter 
de la atroz injusticia con que se le ha persegui-
do, basta dirigir una rápida ojeada sobre los 
principales sucesos de la historia contemporá-
nea en lo relativo á los conflictos de la Iglesia 
con el Estado. Cualquiera que, libre de pasión 
y conducido por una sana crítica, ios examine, 
verá con toda la luz de la evidencia: primero, 
que la Iglesia no ha hecho nunca opoeicion á 
ningún gobierno sino en clase de defensa canó-
nica y cuando ha sido provocada por leyes y 
medidas que atacan ó su institución, ó su doc-
trina, (5 sus derechos; segundo, que siempre se 
ha defendido exclusivamente con sus armas, que 
son las espirituales; y, por último, que aun esto 
lo ha hecho con suma prudencia y caridad h e -
rdica. 

Desde el momento mismo en que toed á su 
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plenitud la realización feliz de la independencia 
de nuestra patria, empezó á formarse entre núes- • 
tros compatriotas, por la más lamentable desgra-
cia, un partido anti-eclesiástico, aunque muy dis-
frazado por entónces, que infiltrando en el seno 
de la sociedad insensiblemente el veneno de las 
falsas doctrinas, preparó la terrible crisis que 
boy amenaza igualmente, con una desaparición 
completa del territorio mexicano, á la religión 
y á la nacionalidad. Cuando el éxito brillantí-
simo del plan de Iguala manifestó claramente á 
todos los hombres pensadores que la religión 
había sido un Uemento eficacísimo para poner 
de acuerdo en la independencia de México á to-
dos los miembros divididos de esta gran farni. 
lia, y que por lo mismo ella debería ser la base 
de la nueva sociedad en su legislación, en su 
gobierno y en toda su marcha administrativa, 
so pena de perderlo todo en el caso contrario, 
empezó á falsearse esta grande idea, á minarse 
en sus profundos cimientos el edificio todo: una 
carrera de decadencia en que han ido paulatina, 
tinamente acabando todos los elementos moraleé 
y físicos de la nueva nación, fué la consecuencia 
de aquellos primeros errores, y al cabo de 38 
años de ser independientes, nos encontramos en 
víspera de perder la religión, la moral y la pa -

tría. La idea de avasallar la iglesia encade-
nando sus libertades, asomó desde el prin-
cipio, dejando traslucir á I03 ojo3 de la crítica, x 

que llegaría un tiempo en que pasase á las más 
horribles exageraciones, hasta el extremo de 
querer extirpar la religión, acabando con la 
Iglesia después de escarnecer á sus ministros. 
Aunque de pronto la lucha social tomó un c a -
rácter al parecer exclusivamente político, siem-
pre llevaba en el fondo una lucha religiosa, su* 
cediendo, por lo mismo, que cada época de la 
historia de nuestras revoluciones civiles diese 
una página más á la de las persecuciones de la 
Iglesia mexicana, La idea del patronato apare-
ció desde el año de 1822, provocando Ja reunión 
de aquella memorable junta de diocesanos, que 
guiada por sus principios extritamente canóni-
cos, declaró que habia cesado el patronato para 
el gobierno temporal con la independencia mis-
ma, sin que pudiese figurar como un derecho ad-
quirido, sino en fuerza de una nueva concesion 
otorgada por la Santa Sede Apostólica. La 
pugna entre la Iglesia y el Estado por los a ta -
ques dados en las constituciones políticas á la 
doctrina de la religión, nació en Jalisco de aque-
lla constitución que, estableciendo entre otras co-
sas, que el Estado costearía los gastos del culto, 



exigía, sin embargo, á ciudadanos católicos un 
juramento de obediencia; más la Iglesia éntónces, 
no soio en aquel obispado, sino aquí y en otras 
Diócesi?, levantó la voz contra semejante ataque^ 
logrando repeler con el mejor éxito aquella 
fuerza abusiva con la suya canónica, religiosa y 
moral. Más tarde, y despues de haber quitado 
la coaccioa civil, tanto sobre el pago de diezmos 
cuanto sobre votos monásticos, y dado por nulas 
algunas provisiones de Coro hechas desde tiem-
po atras por los Obispos y Cabildos eclesiásticos, 
se quiso dar un paso más firme y decisivo, de-
clarando el patronato y decretando, en conse-
cuencia de tal declaración, varias cosas, á pesar 
de las resoluciones anteriores, sin hacerse caso 
de la Censtitucion de 1824, ni aun esperar el 
éxito de las negociaciones iniciadas con la Silla 
Apostólica. En este nuevo conflicto, la Santa 
Iglesia mexicana, siempre á la altura de su si-
tuación, conjuró la tormenta y encadenó la tem. 
pestad con su doctrina y su heroismo: los obis-
pos hablaron con el vigor y la irresistible fuer-
za que la gracia comunica; y mientras ellos, ce-
diendo á la fuerza brutal que encadenaba sus 
personas, marchaban al destiearo, los pueblos, 
demasiado sensibles á sus creencias para que 
dejasen pasar desapercibida tan horrible perse-

cucíon, explicaron su indignación Se una manera 
en estremo significativa, para que siguiesen 
marchando las cosas por el mismo camino que 
llevaban. Aquella administración sucumbió,sin 
haber censeguido más que dar un realce nuevo 
á la esplendente dignidad del Episcopado. 

Este*gol pe tan terrible como humillante para 
los enemigos de la Iglesia, les hizo tal vez cam-
biar el sisteme de su ataque, á fia de hacerle de-
cisivo cuando se hallasen de nuevo en el poder. 
Por una de esas fascinaciones harto comunes 
entre los que no se sienten animados de la fé ni 
comprenden el espíritu y eficacia de la doctri-
na, llegaron á creer que la irresistible .uerza de 
la Iglesia para salir siempre victoriosa, era más 
física que moral, consistía ménos en su doctrina 
y ministerio que en los tesoros del Tabernáculo 
y en las cuantiosas rentas con que expensa 
culto y atiende á sus muchas y grandes institu-
ciones piadosas: creyóse que robándola, todo es-
taría concluido, siendo una misma cosa, en el 
cálculo de sus esperanzas, empobrecer que ava-
sallar y aun extinguir completamente á la Igle-
sia. Do aquí resulló aquella memorable ley de 
11 de Enero de 1847, que podemos reputar co, 
mo el principio acordado de 3a lucha en la se-
gunda de sus épocas. Visto que el primer plan 

• 



de ataque había, dado los peores resultados, de-
cretóse la oeupacion de I03 bienes eclesiásticos 
bajo el velo hipócrita de una necesidad imperio-
sa traída por la invasión america; mas la Igle-
sia levantó su voz como siempre: la palabra 
Episcopal se cruzaba per todos I03 ángulos de 
la República en la más completa armonía: la 
nación recibió con ella una conmocion religiosa 
y moral inspirada por su fé, y todo el mundo 
vió entónces el triunfo de esta causa en la de-
rogación de aquellas leyes, decretada en la mis-
ma administración, aunque no por el mismo po-
der que las ac ababa de espedir. Entónces fué 
cuando la Iglesia mexicana, respirando apénas 
de tan penosa lucha, puso cuantos recursos es-
taban á su arbitrio en las arcas del tesoro pú -
blico, manifestando así, que si á todo resiste 
cuando se atacan sus principios, es la primera 
también en traer su contingente á la patria en 
sus grandes peligros. 

Un conjunto de circunstancias hizo entóneos 
que, sin bajar del poder el partido liberal, des-
cansase un tanto la Iglesia. Lo reciente de la 
guerra extranjera, los recursos pecuniarios de 
la indemnización americana, la preponderancia 
del partido moderado en la administración pú-
blica, y acaso algua recelo de renovar tan proa* 
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to el ataque contra la Iglesia, hicieron que esta 
pasase algunos anos, aunque no sin varios con-
flictos, sí libre de un ataque semejante á los de 
33 y 47: esta situación te prolongó más tiempo 
con el advenimiento del Gobierno establecido ea 
México despues de la última revolución de J a -
lisco. Mas el perído fué tan breve, que no dis-
currieron sino seis años poco más sin que l a 

Iglesia volviese á ser arrastrada con más fuerza 
que nunca ai teatro del combate. Triunfante 
apénas la revolución de Ayutla, dejó ver sus 
horribles intentos, que llenaron de consterna-
ción á todos los verdaderos católicos. El pa r -
tido anti-religioso arrojó casi todos sus disfraces 
y el gobierno mismo entronizado ea coasecuen -
cia de la revolución triunfante, mostró desde 
luego que recibía de lleno la inspiración y el 
influjo de los más exaltados partidarios. La su-
presión de la legación de Roma como inútil, dió 
á conocer que el Gobierno era, cuando ménos, 
indiferente á todo, principio religioso; la ley de 
desafuero y el despojo al clero ¡ mexicano de su9 

derechos políticos ea la convocatoria, dejaron 
ver álas claras todas su aversión al sacerdocio, la 
protección á una prensa la mas impía y desen-
frenada, no dejó duda ninguna sobre el adveni-
miento para la Iglesia de una persecución la mas 
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terrible c!q tedas, de una persecución que acaso 
nos haría recordar prácticamente, si no la lucha 
del paganismo, sí los siglos de apostasía y las 
recientes épocas en que, comenzando por eman» 
cipar la política de la religión á nombre de I a 

libertad, ne acabd por echar fuera i Dios de su 
Tabernáculo, y rendir á una cómica en el templo 
los tributos sagrados en nombre d¿ la Diosa 
Razón, 

Muy pronto habríamos visto el cuadro en to-
da su integridad; pero aquellos primeros avan-
ces eran tan significativos y estaban irritando 
con tal fuerza el sentimiento público, que los 
mismos liberales, presintiendo acaso las conse-
cuencias de un ataque inmaturo é imprudente, 
fueron I03 primeros en organizar una opcsicion 
al Gobierno del Sr. Alvarez: la revolución sa-
lid del mismo partido liberal con el pronuncia-
miento del gobernador de Guanajuato; y habria 
seguido acaso muy adelante sin el cambio a d -
ministrativo que, colocando al Sr. Comonfort en 
el gobierno con el título y carácter de P r e s i -
dente sustituto, hizo creer á muchos que la l u -
cha contra la Iglesia, si no cesase del todo, ten-
dría por lo ménos caracteres poco alarmantes, 
de aquellos que no bastan í producir una con-
mocion general. 

Mas no tardaron mucho tiempo en sentirse 
los efectos del más triste desengaño, porque la 
conducta de aquel funcionario para con la Ig le-
sia manifestó evidentemente que aquello no h a -
bía sido sino solo un simple cambio de táctica. 
Los decretos expedidos por él en Puebla inter-
viniendo los bienes eclesiásticos de aquella dió-
cesis, dieron bastante í conocer que la Iglesia 
debía estar más alarmada por la táctica de 
aquella nueva administración que por los crudos 
y descarados golpes que había empezado á reci-
bir y los nuevos que le preparaba la admistra® 
cion primera de Ayutla , Inicua y odiosa cuan-
to más no cabía fué aquella medida, bastante 
por sí para cubrir de luto á toda la Iglesia me-
xicana, para arrancar el más sentido clamor de 
todos sus Pastores, para cerrar las puertas de 
los templos y considerar llegado el tiempo de la 
abjuración absoluta del catolicismo y aun de la 
moral por parte del Gobierno; mas en aquellos 
decretos había una cosa más grave, si así pue" 
de decirse, el ropaje hipócrita con que se dis-
frazaba la inconcebible iniquidad, aqiiel carác-
ter de justicia que se le quiso dar á tan odiosa 
medida, aquel presentarla con tanta audacia co-
mo aplomo bajo el emblema de un castigo eje-
cutado contra el clero como autor de la revolu-
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cion armada de que acababa de ser teatro aque 
lia ciudad. Esto era ya muy altamente signifi-
cativo, era un sistema combinado astutamente 
para sacrificar á la Iglesia sin alarmar á los 
pueblos, y todo el mundo vid desde entonces 
que la lucha seguiría tomando por blanco de 
todo atacfue directo al clero mexicano En este 
sentido combinó su política el Sr. Comonfort. 

Hienda suelta á la prensa para difamar al clero; 
pomposos considerandos contra este, á fiu de 

- cohonestarlas leyes anti-católicas; trabas sin 
número, restricciones tiránicas á los Pastores á 
fin de dejarlos indefensos: hé aquí el triple ele-
mento de su acción contra la Iglesia, Si le ar-
rebata su incontestable dereeho de propiedad 
con la ley de 25 de Junio y el reglamento con-
cordante, y lanza sobre todas sus fincas i mu-
chos hombres que instantáneamente pasan de la 
mendicidad í la opulencia, es, dice, para dar 
movimiento d los cuantiosos caudales estanca-
dos en manos del clero; si ataca los derechos 
parroquiales con una ley á todas luces atento-
ria y tiránica, es para garantizar la limosna 
contra la avaricia del clero; si expide circulares 
y dicta medidas coartando la libertad apdstoli-
ca, la voz pastoral y la jurisdicción diocesana, 
es para reprimir los avances del clero y poner 

coto í su pretendido sistema de hostilidad al 
Gobierno; 

Mientras esto caminaba del modo que acaba" 
mos de ver, persiguiendo por todas partes á los 
ministros del santuario y atacando en todo sen-
íido y con todas armas las inmunidades de la 
Iglesia, el Congreso discutía una cuestión cuyo 
solo proyecto había bastado para conmover pro-
fundamente á los pueblos en toda la República-
Los avances de aquella Carta eran tales, que sin 
embargo de la disposición tan adversa del Eje-
cutivo contra la Iglesia, no pudo ménos de alar-
marle á él mismo y atraer su oposicion hácia la 
Cámara. Notorio fué para todo el mundo lo 
que el Goberno sentía respecto de la Constitu-
ción; pero universal y profundamente inexplica-
ble que este Gobierno mismo, tan decidido con 
tra el nuevo código político, hubiese mandado 
por un decreto á todos los empleados públicos 
del órden civil jurarle, bajo la pena de perder 
sus destinos. Este decreto descargó sobre el 
país un golpe tan terrible, trajo consecuencias 
tan desastrozas en todas partes, que envolvió en 
sus estragos hasta el mismo magistrado que le 
habia dado el sér. Prescrito con tal juramento 
un insulto constante á la Divinidad, pues quería 
consagrarse con su Nombre la promesa de ava -



salíar su Iglesia reconociendo al Gobierno gene-
ral como á la autoridad exclusiva en materia de 
religión y disciplina externa, de aceptar coa la 
liberertad de enseñanza la abolicion del magis-
terio católico reconociendo en consecuencia co-
mo un derecho la propagación del error y la 
he regia, de pasar por la tiranía de la conciencia 
contra los votos religiosos, de facilitar el ingre-
so de nuevos cultos con el derecho libre de aso-
ciación, de admitir la destrucción de la gerar-
quía eclesiástica y la inmunidad personal del 
clero, de respetar la expropiación radical de la 
Iglesia, etc., etc.; el Episcopado no podia guar-
dar silencio en tan peligrosa crisis para la con« 
ciencia, en aquel desquiciamiento constitucional 
de I03 principios católicos, y por lo mismo'de-
claró unánimente la ilicitud del juramento, y 
sometió al que lo prestase, al requisito de la 
retractación. Esto fué bastante para que se 
lanzasen nuevas calumnias y diatribas contra el 
clero, hasta el estremo de presentarle como un 
poder alzado contra el soberano, como una'cla-
se luchando á sangre y fuego contra la socie-
dad. 

En este estado de cosas, el Sr. Comonfort vió 
que aquella carta, no solo anti- católica sino 
también anti-social, léjos de prometer esperan-

- l i -
zas de órden y paz á la nación, debia por el 
contrario, ser una fuente perenne de agitacio-
nes, trastornos y desastres; y aunque el mal es-
taba ya muy avanzado, acometió la empresa de 
cortarle resignando en un pronunciamiento su 
geíatura constitucional el 17 de Diciembre. No 
es de nuestro propósito entrar en las grandes 
cuestiones políticas que suscitó en el país aquel 
ruidoso acontecimiento; pero tampoco pr demos 
dejar de observar que les considerandos del 
plan de Tacubaya y los conceptos del manifiesto 
del Sr. Comonfor, vinieron i ser la más bri-
llante vindicación que el clero pudiera desear, 
pues que su inocencia, su proceder exclusiva-
mente canónico y moral acababan de ser tácita 
pero solemnemente confesados por el Presiden-
te que más fuertes atentados habia cometido 
contra la Santa Iglesia mexicana. 

De este golpe dado á la Carla constituyente 
al Sr. Comonfort provino el Gobierno estableci-
do en México en consecuencia del plan de Ta-
cubaya: porque la sangrienta lucha trabada en-
tre este personaje y el Sr. Zuloga con sus res. 
pectivas fuerzas en la capital, en el mes de 
Enero del año pafado, ni reincorporaba al pri-
mero en un órden de cosas que acababa de des-
truir, ni le quitaba al plan del segundo su filia-



cion primitiva. Este conflicto, concluido con el 
tripnfo del plan de Tacubaya y el retiro dél Sr. 
Comonfort, fué el principio del que ha seguido 
despues entre las fuerzas llamadas constitucio-
nalistas y el G-obierno establecido en la capital-
Mas, no reduciéndose á cuestiones estrictamen-
te políticas, sino al contrario, afectando la reli-
gión, la propiedad y todos los elementos socia-
les ha venido por último á presentarse como la 
persecución furiosamente armada contra la Igle-
sia de Dios y sus ministros. En los diez y ocho 
meses que lleva de pesar sobre la desgraciada 
México tan funesta calamidad, no hay guarismo 
ciertamente para valorizar los desastres y rui-
nas que ha causado hasta en los puntos más re-
motos de la República. Los hombres que afec-
tan luchar por la Constitución, se presentan 
donde quiera con facultades discrecionales que 
no perdonando á ninguna clase, pesan muy prin-
cipalmente sobre los ministros de la religión, 
sobre la conciencia de los fieles, sobre los tem-
plos del Señor. Los hombres que afectan lu„ 
char por el triunfo de la libertad sobre la tira* 
nía, han derramado la consternación por todas 
partes, y no hay un solo punto, ya dominado 
ya invadido por ellos, donde no hayan cargado 
de cadenas á los ministros de la religión. Amar-

gos continuos, tropelías desaforadas, destierros 
caprichoso?, insultos á pasto, cárceles y toda 
clase de penas, son el copioso fruto con que nos 
brindan bajo los auspicios de la libertad que 
defienden. Luchan por emancipar, como dicen, 
la política de la religión, por establecer la per-
fecta independencia entre la Iglesia y el Estado; 
y sin embargo, invaden á mano armada por 
donde quiera el ministerio católico, impelen ha-
cia el altar í clérigos apospdtatas para que pro-
fanen escandalosamente los augustos y tremen-
dos misterios de la religión, les instituyen curas 
para el gobierno espiritual de los fieles, con 
facultades para usar de la fuerza contra los le-
gítimos Pastores arrastrándoles i las cárceles 
ó lanzándoles al destierro; decretan penas e u 

materia de absoluciones sacramentales, el des» 
tierro en unas partes y la muerte en otras. 
Muéstranse indiferentes á todos los cultos, y 
cediendo á la razón de Estado, protectores de 
todo en un pueblo que no ha tenido ni tiene 
más que uno: mas tal indiferencia se trasforma 
en ddio y tal protección en sacrilega ironía 
cuando se les ve hacer caer las campanas sa-
gradas de las torres, profanar los templos, a r -
r ebatar los ricos y cuantisos tesoros que deco-
ran la casa de Dios, y calificar de delitos de Es-



tado la resistencia moral de las autoridades 
eclesiásticas, la indignación del senlimiento ca-
tólico y hasta las lagrimas inofensivas de nn 
pueblo oprimido. 

Este cúmulo inmenso de males (en que no he-
mos querido contar, por no recargar mas el 
cuadro, lo que han sufrido las otras clases de Ja 
sociedad, poblaciones incendiadas y saqueadas, 
familias pasando rápidamente de la opulencia á 
la mendicidad, el hambre devorando á las po 
blaciones, la agricultura sin brazos, el comercié 
sin vida, y todo en la más absoluta decadencia), 
nos habia hecho á muchos esperar que el influjo 
de las personas que sosteniendo sus principios 
liberales jamás han querido renunciar al título 
de católicos (ni ver con indiferencia el carácter 
vandálico de esa guerra que ha esparcido por 
todas partes la consternación y el dolor, ni su-
frir por último esa horrible consecuencia prácti-
ca de tantos extravíos largo tiempo prevista y 
hoy como un coloso en las fronteras mismas de 
nuestra patria; ese Norté de la América, que 
viene á consumar ya la obra que inició astuta-
mente desde sus primeras relaciones con noso-
tros, de absorber nuestra indepsndencia para 
extinguir nuestra lengua, nuestro culto, nuestras 
tradiciones, nuestra raza, y todo lo que somos 

— S i -
en la sociedad), hiciese volver sobre sus pasos 
á los principales agentes de esta guerra impia, y 
que una experiencia tan costosa fuese la precurs 

sora de la deseada unión y concordia entre to, 
dos los mexicanos, Pero ah! muy pronto nos 
convencimos de que tales esperanzas no fueron 
mas que las ilusiones del dolor; pues en vez de 
un término que habría sido tan honroso para 
nuestra historia, hemos visto con sentimiento 
inexplicable poner el colmo á esta acción dés-
tructora de nuestra patria con el manifiesto del 
Sr. Juárez, expedido en Veracruz el 7 del pa-
sado, el decreto concordante de 12 del mismo, 
el reglamentario del siguiente dia, ocupando los 
bienes eclesiásticos, extinguiendo las comunida-
des de religiosos y toda clase de asociaciones 
piadosas, prohibiendo la profesion y recepción 
de novicias en los conventos de monjas, y esta-
bleciendo la libertad de cultos de una manera 
tan singular como inicua; y, por último, el del 
dia 23 del mismo mes pasado cambiando la basa 
moral de la familia con la institución del llama-
do matrimonio civil, que reemplaza al matrimo-
nio cristiano (que Jesucrito elevó á la dignidad 
de un sacramento inseparable del contrato, ga-
rantizando con la sanción eterna de la Ley di • 
vina su carácter de indisoluble, y los deberes 



mutuos de los esposos en clase de tales y como 
padres de una familia) coa el concubinato insti-
tituido, que, sometiendo i la voluntad libre de¡ 
legislador esta institución primitiva, contempo-
ránea del hombre y anterior con mucho & la so-
ciedad civil, deja sin arraigo, sin legislación fun-
damental, sin moral, en suma, lo quedespues de 
Dios y su ¡culto hay de más respetable en la 
tierra. Estas leyes sacan su primera base de. 
manifiesto, se funda en ciertos argumentos qua 

aparecen en clase de considerandos suyos, y en-
tre estos considerandos figura el clero en primer 
término como un antiguo reo de Estado reinci-
dente, á quien se castiga por último con tales 

leyes. ¿Cuáles son los delitos del clero? En el 
idioma de aquellos legisladores, el de «sedicioso, 
causa eficiente de la guerra, enemigo jurado'di 
los gobiernos, obstáculo instituido contra el ejer-
«ció del derecho que los pueblos tienen para 
constituirse, rémora permanente contra la líber 
tad y el progreso;" mas en el de la verdad y es* 
tricta justicia, su delito no es otro que el de n i 
haber querido nunca sacrificar su conciencia» 
renegar de sus títulos, desertar de la comunioa 
católica, obedeciendo las diferentes leyes que S ) 
üan dado en varias épocas, y especial meníe las 
ultimas, coatra la institución, doctrina y dere< 

- g a -
chos de la Iglesia; el no haberse declarado con-
tra Dios cuando el desobedecerle se requiere 
para obedecer á la potestad temporal, el haber 
sufrido con heróica paciencia l a más horrible 
persecución sin oponerla Gtras armas que la re 
sistencia pasiva, la doctrina canónica y la o ra -
cion á Dios por la conversión de sus mismos 
enemigos. ¿Sería necesario deténernos en largas 
explanaciones para dejar bien comprobada esta 
verdad? Los acontecimientos hablan por sí 
mismos; y sí este desfogamiento de pociones se 

esfuerza por acomodar la bien tejida tela de sus 
calumnias en las páginas de la Historia contem. 
poránea, ella será nuestra defensa: porque, si en 
los tiempos de aluvión suele enturviarse su cor-
riente; fenecida la borrasca y á tres pasos de 
tiempo, sacude toda la inmundicia; para trasmi-
tir, perfectamente depurada en la crítica, la ver-
dad de hecho á las mas remotas edades. 

Hemos referido sin comentarios, y con muv 
particular intento,los principales sucesos que 
abraza la historia de los conflictos en que ha 
puesto el Estado á la Santa Iglesia mexicana-
porque sin más que réferirles simplemente, se 
ve dónde está la provocacion y dónde la defen-
sa, dónde está el ataque y dónde el sufrimiento, 
dónde estájla violacion de los principios y dón-



de la aplicación de ellos. En la cuestión que 
did motivo á la Junta de diocesanos verificrda ' 
en 1822, el mismo Estado declarando en la 
Constitución política de 1825 (art. 50), tácita 
pero claramente, que el patronato exigía una 
nueva concesion de la Silla Apostólica, nada 
dejó que apetecer al clero para su vindicación. 
Esta misma prescripción constitucional, maní* 
fiestamente violada en 1833, así como la con-
ducta de las autoridades eclesiásticas en conse-
cuencia de la ley de patronato, puso de mani-
fiesto la inocencia de la calumniada clase y la 
justicia de su oposicion á dicha ley. Ea 1847, 
la cuestión suscitada por la ley de 11 de Enero 
discutida en la Cámara, ventilada por la prensa 
y sabiamente tratada por los Obispos y Cabil-
do?, arrojaba por todas partes una lúa clarísima 
para ver la inocencia de la clase calumniada y 
la incontrastable justicia de la defensa que ha-
cía. Durante la época del Gobierno de Ayutla 
en toda la República, el Episcopado con su clero 
ha defendido su causa con la decisión que comu 
nican á la conducta la conciencia del deber, la 
gracia de Dios y el deseo de salvarse, pero 'sin 
traspasar los términos de la órbita moral y ca-
nónica, ni convertir esta defensa, como calum-
niosamente se ha sostenido, en un agente de 

insurrección para poner en movimiento las ar-
mas y derrocar el poder. Si en los tiempos del 
Sr. üomonfort hubo una revolución constante 
contra su gobierno; s i los agentes de aquella re-
velación la motivaban entre otras cosas con la 
religión y el fuero, esto nunca servirá de prue-
ba para justificar la acusación que se nos hace, 
sino para mostrar que, sin embargo de la resigna-
ción, carácter pacífico y empeño de los pastores 
y ministros en sofocar las revoluciones armadas, 
los pueblos no pueden permanecer impasibles ni 
mostrarse indiferentes cuando se atacan la reli-
gión, la Iglesia, el sacerdocio en todos sentidos 

• 

De esto no puede ser el clero el reponsable,ni 
calificarse su voz doctrinal como una excitativa 
de guerra sin renuncir hasta el sentido común. 
Lo que se trata es; no de saber si con ocasion de 
nuestra resistencia pasiva y por el cumplimien-
to de nuestros deberes religiosos y morales, se 
han conmovido los pueblos contra goeierno3 que 
tiranizan sus creencias; sino de inquirir si una 
vez expedidos decretos anti-eclesiásticos é irre-
ligiosos y acordadas ciertas medidas contra las 
santas inmunidades de la Iglesia, teníamos los 
eclesiásticos obligación de no resistir, de no de» 
fender ios objetos sometidos á nuestro cargo, de 
mostrarnos indiferentes á los ultrajes de Dios y 
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de so ley, Ge pasar por iodo, abandonando la cali-
da de la Iglesia, para que no se moviesen los 
puebles é introdujese te turbación, é impidiese 
que el peder público consumase la obra de des-
catolizarles. Nunca probarán, por mucho que se 
empeñen los enemigos de la institución católica 
este ca-go terrible que hacen al clero mexicano: 
dirán, como el Sr. Juárez, en los considerandos 
de su iey de 12 de Julio, que hemos promovido 
y sostenemos la guerra actual con la mira de 
sustrae.nos de la independencia de la autoridad 
civil, reagravarán sus cargos, atribuyéndonos 
el delito de ingratitud por baber despreciado 
sus empeños en mejorar.nuestras rentas á true-
que de ser constantes en el desconocimiento de 
la autoridad; citarán come un beneficio al clero^ 
la ley absurda, inconsecuente y tiránica de ob® 
venciones parroquiales, para que nuestra epe« 
sicion á ella sirva de nueva prueba que dé más 
peso al delito: se nos reprasentará como remoras 
constantes pa ra establecer la paz pública y en 
revelion abierta contra el Soberano temporal, 
ccmo dilapidadores de los caudales piadosos para 
sostener y ensangrentar la guerra civil, como 
los jurados enemigos de la República, y tan 
poderosos, que niagun recurso ha si do bastante 
para reprimir nuestros esfuerzos; dirán cuanto 

quieran; porque el decir de una lengua vehemen* 
temente agitada por los fuertes impulsos de las 
mas odioseas pasiones, e3 un decir sin término y 
medida: mas el probar tan horribles cargos, el 
darles siquiera un colorido que les hiciese pasa-
deros, empresa fuera que rendiría, sin duda, 
inútilmente los esfuerzos lógicos de nuestros ad-
versarios, aun cuando se les diese para ello el 
término puesto á la consumación de los siglos. 
En efecto, no presentarán un solo hecho que 
pruebe su acusación, nunca lograrán un solo 
dato en prd del horrible cargo que nos hacen. 
Hemos defendido á la Iglesia, pero nunca ata-
cado al Estado: hemos resistido pasivamente las 
memorables leyes de 33 y 47, y las que se die-
ron durante la administración de Ayutia, inclu-
sos ciertos artículos de la Constitución última 
contra la Iglesia, su doctrina y derechos, pero 
iamá3 hemoa conspirado, ni armado, ni sosteni-
do, ni autorizado ninguna revolución: hemos su-
fruido la calumnia, las tropelías y el destierro, 
sin aliarnos con las fuerzas levantadas para der-
rocar al mismo gobierno que nos perseguía. Ea 
suma: en este punto, en esta prolongada lucha, 
en esta persecución desencadenada contra la 
Iglesia, él clero mexicano no ha hecho mas ni 
méaos de lo que debe: oponer al error entroni» 



zado en las leyes» la doctrina católica,-y al furor 
de sus enemigos la paciencia evangélica. 

Pa ra respetar nuestra conducta como un tri- • 
buto á la religión^ á la justicia y á la concien-
cia, hubiera sido bastante, no hay que dudarlo, 
penetrarse bien del espíritu de esta institución 
en cuyo ministerio estamos colocados, pensar y 
obrar consecuentes con el dogma de la Iglesia: 
porque si no hemos resistido á la potestad civil 
sino solo en aquellos casos en que no nos per» 
mite obsequiar sus decretos y medidas la Ley 
evangélica; si nuestra • resistencia, estrictamente 
pasiva, siempre ha consistido en estar dispues-
tos á sufrirlo todo áotes que sacrificar nuestra 
conciencia y nuestro deber; si hemos tenido cui. 
dado especialísimo de manifestar estos senti-
mientos a l a potestad civil, ofreciéndole ai mis-
mo tiempo los tributos de nuestro, acatamiento 
y respeto en los puntos de su resorte; si jamá3 

hemos recurrido d otros medios para la defensa : 

de los derechos de la Iglesia; ¿no es necesario 
abjurar todo principio de justicia, todo senti-
miento de piedad y hasta el pundonor mismo 
del que discute con digna caballerosidad, para 
lanzar sobre nosotros acusaciones tan te r r i -
bles? Hubieran debido nuestros enemigos aten* 
der á la prudente sobriedad con que han em-

pleado el arma canónica los Prelados de la Igle-
sia mexicana. ¿No es cierto que todos y cada 
uno de los muchos ataques que ha recibido esta, 
especialmente durante la época de Ayutla y 
despues del movimiento de Tacú baya en los 
puntos dominados por las fuerzas llamadas cons = 
titucionalista*, han sido en realidad los más 

horrendos y atroces crímenes que la Iglesia 

castiga con sus censuras canónicas? ¿Es acaso 
cosa insignificante que un gobierno, sin renun-
ciar al título de católico, cargue de cadenas los 
brazos de la jurisdicción eclesiástica, destruya 
las inmunidades canónicas, despoje violentamen-
te á la Iglesia de sus derechos radicales sobre 
su propiedad, sitie de fuerzas la cátedra sagra -
da para sofocar la voz de los ministros evangé» 
lico3, erija los tribunales, judicaturas y hasta 

los agentes de policía en fiscales del ministerio 
evangélico y jueces de la doctrina católica? ¿Es 
poco arrancar del seno de la grey á ios pasíores 

ó para forzarles á una residencia arbitraria é in* 
definida dentro del mismo país ó para hacerle3 

sufrir la dolorosa pena de la expatriación? ¿Es na. 
da el arrebatar con una ley el pan que sostiene ¿ 
los ministros de la Iglesia, inscribir sus quejas en 
el registro de loa crímenes y presentarles como 
delincuentes de primer órden si rehusan su aca 



tamientó á esta violacion escandalosa de las 
santas inmunidades? ¿Será un hecho de poca 
monta ia suerte lastimosa de tantos eclesiás-
eos respetables que vagan aquí y alia, sin r e -
cursos ni asiento, despues que la borrascosa per-
secución les ha arrancado brutalmente de sus 
Iglesias, hogares y familias? ¿Deberá pasar 
desapercibido el cuadro de tantos sacerdotes ar-
rastrados á las cárceles, de tantos goberna-
dores diocesanos cayendo de sus puestos cjmo 
las hojas de los árboles, al embate borrascoso 
de la más horrible persecución; algunos para 
entrar en las cárceles y ser llamados por lista 
como el respetable Sr. Pantiga que sucumbió 
por fia bajo el peso de tantas penas, y todos 
para sufrir el mas inicuo y penoso destierro? 
¿Pasaremos de largo por esos sacrilegios pasmo« 
sámente célebres, que llevarán hasta las mas re-
motas edades el recuerdo de una época de in -
concebible frenesí é inuadita barbarie? ¿Quién 
olvidará nunca tantos templos invadidos á norn« 
bre de la libertad y del progreso, y por manda* 
to de personas que fungen de gobiernos, profa-
nando de mil maneras y sacrilegamente despo-
jados de todos sus tesoros? „Ese santuario en que 
la piedad universal de toda la República depo-
sitara tanto tiempo á sus limosnas para dar un 

tesoro piadoso al culto de la Reina de los cielos 
en su advocación de San Juan de los Lagos? 
¿esa catedral de Morelia ferozmente allanada, 
impía y desvergonzadamente despojada de sus 
tesoros en presencia del mismo Dios é insultada 
con horribles profanaciones su Magestad adora-
ble? Pues bien: ¿habrá uno solo dotado siquie-
ra de sentido común, á quien pueda ocultarse 
que la potestad eclesiástica [tenia para cada uno 
de est03 crímenes, y otros muchos que callamos, 
el incontestable derecho de aplicar individual 
y locamente sus censuras canónicas? Si tan gra> 
ves atentados como nunca se han visto en nues° 
tra patria no eran para fijar en tablillas á los 
autores, promulgadores y cooperadores de tan-
tos decretos anti-eclesiásticos, de tantos golpes 
sacrilegos y declarar entredichos Estados en-
teros; ¿para cuándo se reservarían estas penas 
canónicas? 

Sin embargo, notorio es á todo el mundo que 
lá Santa Iglesia mexicana no ha querido llegar 
á estos últimos extremos: hemos declarado las 
censuras, porque de tal deber no podíamos pres . 
cindir; pero no hemos formado procesos canóni< 
eos á nadie para sustraer individualmente de la 
comunion de los fieles á cada una de las perso-
nas contaminadas; hemos amonestado oportuna-



mente d los fieles con pastorales, denunciando, 
les el mal y sus consecuencias, á fin de preca-
verles; pero jamás fulminado el entredicho ni 
aun en un solo lugar; hemos declarado los efectos 
canónicos de la excomunión al clero y al pue-
blo, para que este no llegase á entender que la 
circunstancia de no estar nominalmente exco-
mulgados los violadores de las dichas leyes de 
la Iglesia, les quitaba un adarme siquiera del 
inmenso peso de sus ligaduras canónicas para el 
tiempo y la eternidad; y supiese sí, que el ex-
comulgado no deja de estarlo aun cuando no se 
le ponga en tablillas, ni de morir impenitente si 
exhala el último suspiro sin reconciliarse con 
Dios y con su Iglesia; que Ja ley canónica don 
de se establece la distinción de excomulgados 
vitandos y tolerando,s no se dió para disminuir 
la pena ó atenuar el delito de los miserables li-
gados con tal censura, sino para aliviar la con 
dicion de los fieles inocentes, permitiéndoles co* 
momear exteriormente con los excomulgados 
sin incurrir en su pena: pero de hecho *e 

ha visto que, reduciéndonos a'lo estrictamente 
indispensable respecto de aquellos desgracia-
dos, no hemos dado un solo paso adelante. 
¿Cómo, pues, cuando se ha visto á los prela-
dos tan sóbrios y prudentes, en vez de recono-

cer aquí la beniguidai pastoral y la caridad 
heroica de la Santa Iglesia pava con sus más 
crueles perseguidores, y la extrema solicitud 
nuestra para evitar en lo posible grandes con-
mociones que de otra suerte habrian sucedido, 
se nos ha hecho figurar como rebeldes á los 

.gobiernos, conspiradores contra el órden, ins-
tigadores y apoyos de los que se lanzan á las 
revoluciones políticas? Como conciliar dos co-
sas tan diametralmente opuestas: el carác-
ter de ciegos partidarios que se han propues -
to á toda costa derrocar gobiernos, y el da 
Pastores caritativos que, si no apelan á loa 
últimos extremos, si no usan de su derecho 
represivo en toda su plenitud, es incontesta-
blemente para no acabar de romper la ca -
ña cascada ni apagar la pavesa que aun hu-
mea. 



Ejecutáronse, por fin, y ton todo rigor, las 
leyes de Yeracrus do que tanto se quejaban 
aquellos dignísimos Prelados; y más aún: se 
arrojaron á las religiosas de sus conventos; es-
tos se nacionalizaron, y á ellas se les prohibid 
hasta el derecho de asociación, otorgado en la 
Constitución de 57; y se ha llegado hasta po-
nerlas en ja calle, cual suena en el rigor de la 
palabra, sin miramiento á su edad ni á su sexo 
Pero esto no fué sino el complemento de la per* 
secucion contenida en las leyes ge Vera cruz 
que hasta allí no formaban parte de la Oonstii 
tueioa. Necesario era elevarlas á es te rango, 
según el pensamiento de sus autores: y en 25 de 
Setiembre de 1873 fueron elevadas á Constitu-
cionales. Sobre este asunto escribí una expo. 
sicion fechada en 1. ° de Julio del mismo ano 
que corre impresa y en que creo haber paten-
tizado la gravedad del ataque í la Iglesia Ca= 

tdíica y á sus sagrados derechos que aquel acto 
entrañaba. 

Dado aquel paso, se dio otro nuevo, decre-
tando la protesta de la Constitución y leyes de 
Reforma, y exigiéndola sin restricción ninguna 
á todo3 los empleados del gobierno, de cualquier 
categoría que fuesen. Parecía consiguiente í 
la ámplia libertad de conciencia que se ha pro-
clamado, el dejar en libertad á las conciencias 
de los católicos para que prestasen la protesta j 

dejando á salvo su conciencia, su fé y los dere-
chos de la Iglesia; pero desgraciadamente no fué 
así: y por una inconsecuencia nada extraña en 
la historia ce las persecuciones de la Iglesia, y 
muy semejante á la que nota Tertuliano en su 
Apologético, al hablar del edicto de Trajano, se 
puso á los católicos en la alternativa, <5 de trai-
cionar su conciencia prestando la protesta y 
suscribiendo á la apoetasía oficial, d de perder 
sus destines y sumirse, tal vez, en la última 
miseria^no habiendo faltado algún Estado, co-
mo el de Zacatecas, que la haya hecho obligato-
ria bajo las graves penas de multa, prisión, etc., 
y que bajo las mismas pretenda cenar la puer-
ta á los catdlicos para su salvación, llevendo 
hasta este punto la intolerancia religiosa, bajo el 
sistema de la tolerancia absuluta. 



Solo restaba llevar á sas últimos extremos la 
persecución iniciada y proseguida 'en la manera 
que queda dicho: y hé aquí ya la obra que ea 
estos momentos se consuma coa la aprobación 
que venimos tratáudo. Ea él no solo se proclama 
el ateísmo práctico, el ateísmo oficial que ya se en-
trañaba en las leyes de reforma, sino que se pro-
hibe toda invocación oficial de Dios, cosa a que 
no han llegado los Estados-Unidos con tedo su 
progreso, ni la Francia en su supremo furor: 
para recalcar mas esíe concepto, se expresa que 
ningún dia festivo religioso se reconoce por el 
Gobierno mexicano, cumpliendo así á la letra 
la profecía del palmo 73: quiescere faciamus 
omnes dies festos JDei á térra. En él se proclama 
el divorcio entre la moral y la fé, separándola 
de toda relación con el culto, y queriendo que 
estribe en el vacío del ateísmo, como si fuera 
dable, moral sin Bio3. En él se declara crimen 
la enseñanza católica en Í03 establecimientos 
del Gobierno, y ¡quiéa lo creyera! en ¿el mismo 
recinto sagrado del templo so pretende enmu-
decer al Sacerdocio, y se sancionan penas para 
el que ensena lo que enseña la Iglesia católica, 
siempre que esto no se ajuste coa lo que en su 
legislación enseña el ateísmo oficial establecido: 
y llevándo hasta sus últimos grados la intole-

rancia, imponiendo al pensamiento sus leyes y 
á la palabra de Dios una mordaza, se dice por 
sarcasmo: "que la Iglesia es independiente y li-
bre en el Estado libre é independiente;" y que 
el catolicismo queda libre, sojuzgada su ense - . 
ñanza y culto por la policía, quizá como lo es • 
taban los mártires en las mazmorras, según di-
ce Tertuliano, en su Exhortación á los mismos, 
ó como lo estavieron despues I03 cristianos ba -
jo la cimitarra, ó como lo están hoy en el 
Tchong-Kin los gloriosos confesores de Je 
sucristo Nada exagero. Hé aquí el monu-
mento de la última reforma, es decir, de la no-
vísima persecución que se trata de elevar al 
rango de ley. (Ya la conocen los lectores déla 
" Voz" y por eso la suprimimos ) 

Aquí iba yo cuando se anunció que la ley se 
promulgaba en México; y suspendiendo e3te tra-
bajo, mi deber Episcopal me hizo formular de 
pronto la siguiente 
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Habiendo llagado el lamentable caso de que 
. no solo se haya sancionado la disposición del 

Congreso de 10 del presente, sino que se haya 
promulgado en la capital el 11 del mismo; ya 
q-ie no tiene lugar la voz del Obispo, ni escu -
t liad a en el órden oficial, me veo en virtud de 
mi oficio y deber pastoral, estrechado á levan-
tar mi vo , é interponer delante de Dios y del 
mundo católico la má* solemne MANIFESTA-
CION Contra todos y cada uno de los artículos 
de la misma disposición que contradigan ó se 
opongan di ecta ó indirectamente ¡í la íé católi-
ca , á su moral incorruptible, y á los derechos 
imprescriptibles de la iglesia Católica. 

< 

La urgencia de los momentos no me permite 
detallar cuales sean estos artículos, lo que me 
reservo hacer con la debida meditación y calma 
que ellos requieren. Mas estando por su mayor 
parte comprendidos en las PROTESTAS que el 
Episccpalo Mexicano interpuso á su debido 

tiempo contra todas y cada una de las leyes lía-
madas de R 'forma y sus concordantes, así como 
en las enérgicas PROTESTAS que contra la ley de 
11 de Enero de 1S17 hizo toia la Iglesia Mexi-
cana, doy aquí per reproducidas todas aquellas 
prvOTESTAS con el Manifiesto de los Illmos. Seno-
res Obispos mexicanos de 30 de Agosto de 1359; 
y con cuanto yo mismo reclamé enérgicamente 
contra las disposiciones del gobierno imperial, 
y finalmente con cuanto se coutien¿¡ en mi E x -
posición de 1. ° de Julio de 1873, contra el pro-
yecto de elevar á constitucionales las llamadas 
leyes de Reforma. 

Líbreme Dios de condescender ni por un mo« 
ment-o con la última ley á que me refiero, libre 
me de disimular ni de guardar silencio cuando 
se decreta la consumación del despojo de la 
Iglesia, la violacion de sus inmunidades, la diso-
lucion última de las Comunidades religiosas, la 
intervención de la policía dentro del templo, 
uo para guarecer el templo y á sus ministros, 
sino para sojuzgar los actos religiosos, y para 
hacer enmudecer la predicación católica; cuan-
do se declara subversiva á la doctrima y moral 
de Nuestro Señor Jesucristo proclamada por 
su Esposa la Iglesia Católica, Apostólica Ro-
mana; cuando, en fin, se pone el colmo á las ve -



jaciones y persecuciones contra el catolicismo 
en México. Líbreme Dios de callar, y ántes 
bien; repito con el benemérito Sr. Portugal, que 
semejante medida no podría ciertameute poner 
se en práctica sino por hombres que redujesen 
á cero los derechos de la iglesia y relegasen ai 
país de las quimeras la autoridad, el poder y la 
soberanía de Aquel que trajo la paz á la tierra 
ioipouiendo deberes á I03 gobiernos, y dando 
verdaderas garantías á la sociedad. 

Concluiré, pao?, diciendo coa el mismo Illmo. 
Obispo, que al decretarse esta ley se no3 pone 
á los Prelados ,{en la alternativa do obedecer á 
Dios ó al César, y en la triste necesidad de ele-
gir entie la infidelidad al Evangelio, d e l des-
tierro, las persecuciones y aun la muerte 
No hay duda, es necesario abjurar la religión, 6 
considerarla cuando ménos corno ua mueble de 
acomodamiento arbitrario en el edificio do la 
sociedad, para dictar semejantes m e d i d a s . . . . . . 
Yo estoy persuadido de esto, íntimamente per-
suadido, mi convicción es irresistible, y como 
esta convicción se identifica con mi deber y mi 
conciencia, yo lo sufriré todo, me resignaré á 
todo, me dejaré arrastrar en medio de la t r ibu-
lación, pediré á Dios fortaleza para sostener 
esta prueba terrible; pero no concederé jama's á 

los que tal haa pensado y tal hau hecin, el 
triunfo de creer que han podido dictar esta ley, 
y estar firmes al mismo tiempo en los princi • 
pios religiosos. Bien sé que hay cristianos de 
solo nombre en quienes anda vulgarmente con-
fundida la necia presunción que todo pretende 
saberlo, con la deplorable ignorancia hasta do 
los primeros elementos de nuestra ciencia dog-
mática; que hay políticos necesitados de ser 
catecúmenos, y hombres de gabinete que han 
dicado muy pocas horas de su vida al estudio 
de la religión, y que 110 seria extraño que hom-
bres tan poco entendidos, incapaces de juntar 
dos relccioues en una ciencia tan vasta y tan 
ramificada, crean, que una ley como la presen-
te, nada tiene que ver con la constitución de la 
Iglesia y con sus elementos dogmáticos; 
que la oposicion de los Obispos es una rebelión 
pública, y la perturbación de las conciencias 
miserables ilusiones de la piedad; pero tales 
hombres, podrán aspirar al crédito de políticos, 
se harán admirar por su astucia y aun por su 
ingenio, mas tales hombre?, cristianos por el 
bautismo, son en realidad incrédulos,Jé im-
píos por su conducta y por sus máximas. Yo, 
pues, estoy resignado, todo lo sufriré con el 
favor divino, antes que condescender ni callar, 



ni disimular faltando á mi deber episcopal. 
No temo asegurar, que lo* sentimientos ex-
presados en esta M&NIFHHT ACION, son los 
mismos de que están poseídos todo mi Venera-
ble Ciero y todos mis diocesanos Católicos, 
Apostólicos fíjmanos; pero sentimientos no sub-
versivos, sino enteramente pacíficos, y solamen-
te nacidos de la obligación que todos tenemos 
de hacer pública profesion de confesar á Nues-
tro Señor Jesucristo delante de los hombres, 
cuando llega el caso, para no ser negados por 
su Magestad ante el Padre celestial.—León, 
Diciembre 21 de 1871 - J O S E MARÍA DE 
JESUS,—Obispo de León. 

Pero volviendo á tomar el hilo, entremos ya 
á examinar la magnitud del ataque que se entra-
ña contra la verda 1 y contra la Iglesia católica 
en la ley que acaba de promulgarse. 

\ 

IV. 

Antes de entrar en materia conviene íijsr coa 
toda precisión, claridad y verdad los conceptos. 
Se ha dicho por los adversarios que los católico?, 
y en especial el claro católico, apostólico roma-
no, procede por espíritu departido, y no por ín» 
tima convicción ni por deber de conciencia; y 
así se quiera hacer entender al pueblo que los 
Obispos, los Sacerdotes y los escritores católi-
cos, no hacemos otra cosa sino representar nues-
tro papel en el gran teatro de la escena política: 
y ya se vé que bajo estos rastreros conceptos se 
desvirtúa y se rebaja en extremo el grandioso 
cuadro que representa el catolicismo en el mun-
do. Pero nada más falso que dichos conceptos. 
Para convencerse de ello, basta recordar lahis , 
teria universal del catolicismo. 

Conforme á las reglas de la más sana crítica, 
nn hecho universal, permanente y que se enlaza 
con el drden público de los pueblos, es imposi* 
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ble que sea falso. Esta reg¡a de crítica umver-
salmente aceptada y sin la cual vacilaría toda 
la historia, mejor dicho, se volvería un caos, 
tiene lugar en el asunto que nos ocupa. En 
efecto: aparece un hecho constante, universal y 
enlazado con la existencia de todos los pueblos, 
y este hecho es el siguiente: 1. ° que ningún 
pueblo ha existido, ni existe hasta hoy siu reli 
gion, sea esta la que fuere. De este hecho te -
nemos el bien sabido testimonio de Plutarco 
concordante con la historia desde la de Moisés 
hasta la de César Cantó, registrado en todas las 
páginas de cuantos historiadores ha habido en 
el mundo, y cuycs nombres bastan para Henar 
un inmenso catálogo; 2. ° es un hecho tan cons. 
tante y universal como el anterior, que la reli-
gión, sea la que fuere, profesada por los pueblos: 
nunca les ha sido indiferente. De esto dan tes-
timonio todas historias al referir los sucesos más 
prominentes de todas y cada una de las nacio-
nes, enlazados siempre con su religión. ¿Para 
insistir en un punto tan claro é incontravertible, 
cuando aun los nuevos adversarios de toda reli-
gión y defensores acalorados del indiferentismo 
apelan á este mismo hecho paaa achacar á la 
religión y culparla de las más graves conmocio-
nes que se mencionan en la historia universal? 

B.° Es un hecho igualmente averiguado, coñs-
tante y universal en la historia del catolicismo, 
que ha sido más fácil arrancar la vida que la fé 
á un número casi sin número de los que han 
profesado esta religión. Ahí está el pueblo ju-
dío en los tiempos antiguos con sus mártires y 
sus ínclitos guerreros: ahí está las historia del 
imperio romano desde Nerón hasta Diocleciano, 
con sus formidables edictos, con sus diez épocas 
más notables, con sus furores inauditos: ahí es • 
t ín las catacumbas en que prefirieron sepultarse 
vivos los católicos: ahí están las célebres sole-
dades de la Arabia, de la Tebaida, del Egipto, 
pobladas por millares de católicos que prefirie 
ron habitar en tan espantosos desiertos antes 
que abdicar de su fé en los tiempos de aquellas 
sangrientas persecuciones; y cuando estas pasa 
ron, dieron nuevo realce á la grandeza de la 
convicción católica perseverando ahí aquellas 
grandes tropas de solitarios que con suprema 
austeridad convencen hasta la evidencia de cuán 
profunda es la convicción católica. De suerte, 
que si los diez y ocho y más millones de már 
tires que numera la Iglesia testifican con su 
sangre la verdad del hecho de que tratamos, lo 
suscriben con su austeridad los miles de sólita, 
rios y lo ratifican en la escuela de los s ides 

O 



otros y oíros mártires, hasta los actuales del 
Techong-kin, y otros y otros solitarios que se 
edificaron SE ledades en medio délas ciudades 
más populosas con la admirable profesión mo-
nástica que el mundo jamas ha comprendido. 
4. ° Es un hecho igualmente constante, univer* 
sal y publico que el cuerpo docente de Pastores 
de la iglesia católica, presididos por el Pontí-
fice romano, ha sostenido al través de lodos los 
siglos y bajo todas las formas, ya científicas, 
ya didácticas; ora en cuerpo reunidos en conci-
lio, ora dispersos y diseminados ea el globo; 
bajo todos los c¡ i mas y bajo todos los gobier. 
nos, ha sostenido, repito, una unidad tan com-
pacta de doctrina, que ha sido imposible á sus 
adversarios, no ya destruirla, pero ni aun me-
noscabarla en un solo dogma, ya de la fé, ya de 
la moral. Este hecho aparece en toda eu mag. 
nitud en la grande historia de la controversia 
católica, cuyos monumentos incontrovertibles 
están compilados en el gran Salario Romano y 
en las grandes Colecciones de Concilios y s 
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De estos? hechos infiero que si la religion es 
esencial á todo pueblo, si no le puede se°r indi-
ferente (y eso aun cuando por error profese al-
gun* falsa), si el catolicismo entraña en los que 
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lo profesan tan profunda convicción y en los que 
lo enseñan tan admirable unidad; el catolicismo 
es un hecho público^ constante y universal que 
no puede ser falso y cuya falsedad importaría 
contradicción y repuguancia, Ahora bien, ¿có* 
mo tachar á sus defensores de espíritu de par-
tido? ¿cómo suponerlos que representan el mi-
serable papel del cómico, que no tiene fe, ni 
ccnviccion de lo que dice; y ántes bien, sabe ser 
falso comenzando por representar él mismo lo 
que no es? Al haber apelado á este ef gio los 
adversarios del catolicismo, bien dejan ver cuan 
mala es la causa que sostienen, cuando se mues> 
tran tan poco filósofos al sostenerla, apelando á 
efugios que rechaza la sana crítica, 

f 
Esto supuesto, comenzemos concienzudamen-

te la enojosa tarea de analizar católicamente los 
principales artículos de la -disposición legislati-
va que nos ocupa, patentizando lo que en ellos 
Se entraña contra el catolicismo, cuya causa sa-
crosanta debemos defender los Obiápo3, puestos 
por el Espíritu Santo para regir la iglesia de^ 
Dios, que Jesucristo adquirió con su Preciosísi-
ma Sangre; y por consecuencia indeclinable obli-
gados á rechazar el error con toda la energía de 
la verdad, y á dailo á conocer á los pueblos en-
cargados á nuestra respectiva vigilancia, para 



que no caigan incautos en 61, sorprendidos por 
la astusia y, tal vez, por la novelad de las pa -
labras, como se expresa el Apóstol: profanas 
vocum novitaies Pero ante todo, aseguro con 
toda sinceridad de mi alma, que en tan penosa 
tarea no me anima el espíritu de rebelión á la 
ley, cuyas aberraciones demuestro, sino única v 
exclusivamente el amor sincero que profeso á 
la verdad, á la justicia y á la Santa Iglesia. 

Dice el primer artículo: "El Estado y la Igle-
sia son independientes entre sí, y no podrán 
dictarse leyes estableciendo ni prohibiendo re -
ligión alguna; pero el Estado ejerce autoridad 
sobre todas ellaa en cuanto sea relativo á la 
conservación del órden público y á la obser1 

vancia de las instituciones." Este artículo con« 
tiene dos partes: la primera en que se reprodu-
el art . 3. ° de la ley de Yeracruz de 12 de Di-
ciembre de que dice: "Habrá perfecta in-
dependencia entre los negocios del Estado y los 
negocios puramente eclesiásticos El gobierno 
se limitará á protejer con su autoridad el culto 
público de la Eeligion católica, así como el de 
cualquiera otra," modificándolo en los términos 
arriba expresados, marcando ellos que la inde-
pendencia entre la Iglesia y el Estado consiste 
en que "no podrán dictarse leyes estableciendo 

ni prohibiendo religión alguna:" la 2.03 parte la 
comprenden las subsiguientes palabras que co-
mienzan con la adversativaJ "pe ro" . . . . , ' . - Y 
como este artículo es el punto de partida de ra-
da la ley, merece ser examinado con más pro« 
funda atención. Hagámoslo aunque sea preci-
so extenderse un poco más. 

Empezando, pues, por el primer concepto ex« 
presado así: "El Estado y la Iglesia son inde~ 
pendientes entre sí," él envuelve tanta grave-
dad y trascendencia que el profundo Taparelli 
en sus célebres obras del derecho natural y en 
su Mcámen crítico del gobierno representativo en 
la sociedad moderna, ha ocupado muchas pági» 
na3 para desentrañarlo y patentizar la estupen-
da malicia que en él se" encierra. Copiaré en 
extracto lo más notable. 

ilLa ley debe ser atea: tal e3 la primitiva fó r -
mula con que se revistió aquella impía doctrina 
que, mitigada hoy, ó por mejor decir, enmasca-
rada, ha reaparecido para engañar á los incau-
tos y encubrir á los hipócritas, bajo esta otra 
fórmula: El Estado debe separarse enteramente 
de la Iglesia. La primitiva fórmula, expresión 
de espantosa perversidad, hizo extrémecer á la 
Europa la primera vez que fué pronunciada, y 
cuando el conde de Althon-See, diputado de la 
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Cámara francesa, se atrevió en tiempo de Luis 
Felipe á proponer á un parlamento, no com-
puesto ciertamente de cartujos, que se institu-
yese una cátedra destinada á ensenar lo que el 
periódico la Italia é Populo llamaría en franco 
lenguaje de su cínica impiedad la religión de¡ 
ateismo, el éstertor de la moribunda conciencia 
católica, trocose súbitamente en grito de hor-
ror que produjo la saludable crisis de aquella 
nación, tan católica y generosa, como vendida y 
desdichada." 

"XIV. Pero, así que esta mismísima doc-
trina, escarmentada con la derrota, supo ocul-
tarse bajo más decentes atavíos, logró penetrar, 
no solo en los gabinetes políticos, sino también 
en los elegantes salones de los moderadamente 
católicos, logrando por último, abrirse camino 
en los más recónditos pliegues de ciertas con-
ciencias sinceramente piadosas, pero poco ilus-
tradas, donde á favor de la obscuridad, logró 1 . ^ 
que se le tomase por su propio rival, es decir, 
por el dogma católico de la libertad de la Igle-
sia. La infalible maestra de la verdad clamó, 
protestó contra tan impía superchería por boca 
de los inferiores y del supremo Oráculo: y cla-
mó con muchísima razón; como quiera que, en 
sustancia tanto monta decir: La ley no reconoce 

á Dios, como declarar: Lo reconoce, pero no cuen-
ta con él para nada, si es que la segunda propo-
8Ícion no es aún más impía que la primera Pero 
tiempos tan turbios corrían; tan embriagadas 
de independencia heterodoxa andaban las inte-
ligencias de ciertos católicos; tan acreditada es-
taba la distinción entre la filosofía y la teología, 
los límites de la autoridad eclesiástica para de-
finir cuestiones filosóficas; eran fijados con mano 
tan atrevida por católicos á la moda, que á su 
Tieróca moderación tuvo que agradecer el pobre 
Gregorio XVI , que se contentasen con compa* 
decerle, en vez de haberlo excomulgado. Entre-
tanto, el dcgma favorito proseguía con visera al 
zada su triunfo, y no fueron pocos los hombres 
de bien que dedicándose á abolir la Religión del 
Estado en las naciones católicas, creyeron fir-
memente prestar en ello un .servicio á Dios. 

°Xa Religión y el Estado deben separarse, ó en 
otros términos, la ley debe ser atea-, hé aquí la 
proposicion considerada en el dia como un asió 
ma per algunos publicistasmioderadcs,. que inten-
tan deducirla con Boncompagin, y con el Risor~ 
gimiento, de las exposiciones de los Obispos pi-
diendo libertad ilimitada. Pero ¿quién no ve lo 
absurdo de semejante deducción? ¡Inferir que la 
libertad absoluta es el verdadero bien de la so-

lí 



ciedad en estado sano, al ver fqub se pide como 
un remedio para la sociedad enferma! Según es-
te modo de discurrir, el hombre sano y robusto 
no debe comer, porque los médicos recomiendan 
la más rigurosa diefa á los enfermos." 

"Conocemos—¿y quién no lo conoce ya des-
pues que tanto y tanto se ha repetido»—conoce-
mos el gran argumento en que se apoyan, como 
en su caballo de batalla, los promovedores de 
a separación de los poderes. JjJl Príncipe, dicen; 

no debe echarla ele maestro de la conciencia, como 
si el defender á la Iglesia en el libre ejercicio 
de las funciones que le fueron confiadas por el 
mismo Dios, y han sido públicamente reconocidas, 
así por los gobernantes como por ios subditos, 
fuese arrogarse un magisterio, cuando verdade-
ramente no es otra cosa que reconocer y prote-
jer á la Maestra. No timen derecho sobre las 
conciencias! Ya lo sabemos, y ¡ojalá lo dijéieis 
con sinceridad, como lo d jc ís con verdad! Pero 
en el terreno de los hechos estamos obsevando 
precisamente todo lo contrario: los que más ca -
carean la separación de la Iglesia para que las 
conciencias sean libres, son los que más fuerte-
mente encadenan las conciencias al yU«b del 
Estado." 

"No les guardo ningún rencor; no tengo de-

recho para ello; ¿y quién lo tiene-nunca para 
resentirse de que el hombre se deje arrastrar 
por su indómita naturaleza? Este es uno de tan-
tos'casos en que la heterodoxia, rebelde por na* 
turaleza, se ve, á pesar suyo, obligada por esta> 
á contradecirse, redondeando lo cuadrado para 
cuadrar despues lo redondo. Siendo el hombre 
escencialmente uno, aunque compuesto de dos 
sustancias; quién mande en el hombre, debe for-
zosamente influir en las dos partes que compo-
nen sustancialmente un solo individuo, Excluir, 
pues, á la Iglesia del mando sobre el cuerpo, y 
al Estado de obligar á las conciencias, es sepa-
ración contraria á la naturaleza. Siempre man-
darán los dos poderes á las dos sustancias; siem* 
pre se encontrarán en el mismo campo, ya uni-
das para ordenar, ya combatiendo para triunfar. 
Aquellos, pues, que por delio á la Iglesia ó por 
ansia de ilimitada libertad, promueven la sepa-
ración, no alcanzarán otra cosa que la completa 
anarquía de las conciencias 6 encadenar estas á 
la fuerza material. 

Pero la anarquía de las conciencias es má s 

bien lucha contra la naturaleza, que en último 
resultado está reducida á estas dos proposicio-
nes; ó á decir que el hombre no debe obrar según 
su propia conciencia, lo cual equivaldría á dividir 



al hombre en dos seres, uno que piensa y quie-
re, y otro que hace autonómicamente todo lo 
contrarío de lo que el primero ha pensado y 
querido, (que es lo de la curiosa novelita de 
madama de G-enlis El Palacio de la verdad;) (1) 
d más bien á proclamar que la sociedad debe com-

ponerse de hombres enteramente discordes en el 
obrar, pues obra cada cual á su capricho, lo 
que equivale á formar una union desunida, una 
sociedad que no es sociedad," 

(1) Esta festiva y á vece3 sabia novelista, preceptora 
de los Príncipes de Orleans en el pasado siglo, para ri. 
diculizar el-constante fingimiento de la alta sociedad en 
que vivía, imaginó un palacio en que se obligaba á los 
concurrentes á expresar con la lengua sus verdaderos 
conceptos, mientras, creían espresar los falsos cumpli-
mientos reclamados por la cortesía y los intereses. Esto 
daba ocasión á curiosas y ridiculas combinaciones, en 

•las que el amor propio, la vanidad femenil ó literaria, 
la envidia cortesana, los intereses con la máscara de 
filantropía, y otras pasioncillas más ó ménos reproba-
bles, pero siempre vergonzosas, se revelaban por la lem 
gua, al paso que los gestos y movimientos del cuerpo 
secundaban á la hipocresía. Era en sustancia la armo-
ma preestablecida de Leibnítz perturbada entre la len-
gua y los demás miembros del cuerpo. 

"Siendo, pue3, igualmente imposibles estos 
dos miembros de la disyuntiva, las gentes que 
rechazan el auxilio de la Iglesia para dirigir co-
razones y entendimientos sin perder enteramen-
te Ja esperanza de formar una sociedad, vie» 
rónse obligadas á encomendar á la fuerza todos 
aquellos derechos sobre la conciencia, absoluta» 
mente necesarios para formar una sociedad, si» 
quiera externa, y asegurarla al ménos una som* 
bra de vida tranquila. "¿Pero cómo dominar las 
conciencias con la fuerza? e3 otro absurdo, otro 
imposible, se refugiaron por último en esa infa-
me extravagancia de que ni el Gobierno tiene 
derecho para mandar en la conciencia, ni la con» 
ciencia lo tiene para resistir al Gobierno: fór-
mula contradictoria que pinta al desnudo la de* 
cantada libertad de conciencia que no3 quieren re-
galar nuest ros r egene radores , " 

"Siendo uno el hombre, quién quiera gabernar 
el cuerpo tiene que gobernar el espíritu: esto 
puede conseguirse invistiendo á una sola perso-
na del derecho de gobernar el cuerpo y so-
juzgar la conciencia, y este e3 Gobierno del 
Gran Turco (y del Éisofgimérito): ó dejando á 
distintos poderes el gobierno interno y externo,, 
pero de modo que armonicen en las ideas de jus 
tieia, y este es el Gobierno católico, Fuera de 
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esto, ya lo hemos demostrado, no hay más que 
imposibilidad y absurdo." 

. "De aquí puede inferirse que estos señores 
reformadores, que tal ruido meten con su amor 
á la libertad de conciencia, y á veces también á 
la de la Iglesia, en último resultado, no pro-
mueven otra cosa (á sabiendas 6 no, poco im-
porta) que la libertad de los musulmanes,.." 

"Perdóname, lector; me he distraido: he ca-
lumniado á Mahoma; porque este al fin y al cabo 
era un poco más discreto que nuestros reformis-
tas, Mahoma le decia al ignorante beduino: Yo 
soy profeta: hablo á tu conciencia: cree y obedece á 
esa conciencia iluminada por mi. Si el beduino 
obedecia, era un pobre infeliz burlado, más no 
un malvado, ni un infamo. Nuestros modernos 
reformadores le dicen: Hable en tí libremente la 
conciencia, pero tú pisotea los oráculos y obedece a¡ 
Estado. El esclavo del Estado no será, pues, un 
iluso; será un malvado, porque viola su propia 
conciencia; será un infame, porque hace profesion 
de violarla" 

"Hé aquí en toda su torpe desnudez la doc-
trina de la separación de las dos potestades, si-
nónima del despotismo de la fuerza material. 
Ya no se espantará el lector de aquellos seduc-
tores ensayos de libertad que los separatistas 
hicieron saborear á la Iglesia." 

"XYÍI . ¿Con 
que según eso, se me dirá, 

no admitís distinción alguna entre ambos po 
deres?" 

—Distinción sí; separación nS. Precisamen <-
te porque quiero la distinción, rechazo la sepa-
ración. Nuestros adversarios son los que, as-
pirando á una separación, imposible según la 
na'turaleza humana, se ven obligados, como aca-
bamos de ver, á introducir la más completa 
confusion. Pero nosotros, que á la unidad de 
la naturaleza humana damos impulso con dos 
poderes armónicos y acordes, con nuestro mis-
mo dualismo mantenemos intacta ésa distinción 
que nuestros adversarios tratan de abolir en su 
Gobierno á la turca." 

"Miéntras conservemos uu rayo de fé, ó dos 
dedos de frente siquiera, ni tú ni yo, amado 
lector, podremos sostenerlo. Diremos siempre 
que á la Iglesia toca dirigir las conciencias; que 
á norma de las conciencias deten ser goberna-
dos los pueblos por los Príncipes do la tierra, y 
que para gobernar con arreglo á la conciencia, 
tienen el medio natural y expedito de vivir en 
armonía con la Iglesia. Y si la libertad del 
reformista que quiere gobernar con la cuchilla^ 
íaíe gritando: cortadlo en dos pedazos; no otros, 
con Salomon, inferiremos que ceta libertad sin 



entranas 110 puede ser madre de los pueblos, si-
no traficante depueblos." 

"XX. A quien quiera que sostenga el atéis« 
mo legal bajo su descarada fórmula -ó bajó la 
fórmula hipócrita da separación de la Iglesia 
y del Estado, le diremos que para exterminio 
d é l a socieJad intenta introducir el principio 
heterodoxo, gusano roedor del gobierno repre-
sentativo, el principio de la independencia ab-
soluta de la razón humana." 

"Siendo esta independencia inconciliable con 
la íé en un Dio3 criador y rector del universo 
autor y consumador del Cristianismo, conduce 
lógicamente las sociedades que resueltamente 
la abrazan, á una guerra abierta, primero con« 
tra el Catolicismo y el Cristianismo, y luego 
contra cualquier asomo de natural sentimien-
to religioso, ségun lo he mo3 demostrado al ha-
blar de las sociedades constitu idas á la moder-
na en virtud de aquel principio." 

Lo dicho baste en cuanto á la cláusula: ' 'El 
Estado- y. la Iglesia son independientes entre 
sí;' mas en cuanto á la adición explicati-
va: "no podrán t e t a r s e leyes estableciendo ni 
prohibiendo reii¿k>a alguna," pide ser anali-
zada. 

En efecto: ¿qué se significa con esta cláusula? 

¿Ella es adición á la ley de Yeracruz, ó es expo • 
eitiva como llaman los lógicos, ó restrictiva? 
¿Significa que el Estado renuncia de todo cuida 
do de la verdad ó falsedad de la religión que se 
profesa? Pero esto equivale á equiparar la ve r -
dad con con el error, y no como quiera sino én 
la materia más grave y trascendental para ía 
misma sociedad, como está demostrado por los 
filosófos mas celebres desde Platón hasta el 
protestante Leibnitz y por los políticos, desde 
Aristóteles hasta Machiavello; y por el sentido 
común expresado en el leguage de todos los 
pueblos. ¿Significa tomada como cláusula expo* 
sitiva que la ley debe ser atea? Pero ya queda-
visto el abs urdo que en esto se encierra, y con 
cuanta razón la Europa y el mundo se ha extro> 
mecido al escuchar tal principio, ¿Significa-como 
cláusula restrictiva que á esta se reduce la de-
cantada independencia entre el Estado y la 
Iglesia? 

Pero esto, admás de importar una modifica-
ción derogativa en gran parte de la ley de Ye-
racruz, viene en último resultado á reducirse 
al principio absurdo del protestantismo de la 
pretendida-independencia de la razón, tantas 
veces pulverizado en sana filosofía y condenado 
en buena Teología y hasta desechado por los 



publicistas mas exajerados en materia de liber-
tad, que siempre dejaa á salvo la excepción de 
los primeros principios, para cuya negación no 
quieren que exista esa independencia y liber-
tad absoluta; y í la decantada libertad de con-
ciencia, que para, por último, en el absurdo 
marcado por Taparelli de "que ni el gobierno 
tiene derecho para mandar - en la conciencia, ni 
la conciencia lo tiene para resistir al gobierno,'* 
Obsérvese, finalmente, que para que esta cláu-
sula fuera lógica, debia abrazar á los dos miem-
bros, á saber, al Estado y á la [giesia; pero si 
esto fuera así ¿qué se quiere significar decía« 
raudo que la Iglesia no puede dictar leyes im-
poniendo una religión? ¿Significaría, por ven-
tura, que la Iglesia debe borrar del Evangelio 
de Ncro. Señor Jesucristo aquellas palabras: 
qui non erediderit condemnabitur, y sus córrela 
tivas extra quam milla et salus, formuladas en la 
profesion de la fé manda hacer por el Concilio 
Trídentinoi Más esto, ademas de ser absurdo 
rayaría en el ridículo, Pero pasemos ya á éxá-
minar la 2,5 3 parte del artículo de la.jey. 

Ella dice: «pero el Estado ejerce autoridad 
sobre todas ellas en cuanto sea relativo á la 
conservación del órden público y á la obser-
vancia de las instituciones;" y hé aquí ya á la 

Santa Iglesia encadenada á los pié3 del Estado 
bajo el colorido de guardar el órden público y 
conservar las instituciones. Pongamos en cla-
ro este punto gravísimo. Y para ello, comen-
cemos franca y lealmentes asentando los pr in-
cipio3 de que debe partir filósoficamente el des-
linde de los diversos aspectos que monstruosa« 
mente se confunden en el caso, para vestir con 
el ropaje hipócrita de la verdad al más cruel de 
los ataques que hasta hoy ha dirigido á la Igle-
sia la actual legislación mexicana. 

Bien puede existir la única religión verdade-
ra que es la queTprofesa la Santa Iglesiajde Nues-
tro Señor Jesucristo, como existió en sus tres 
primeros siglos en Roma pagana, perseguida, 
sepultada en las catacumbas, bañada en su san-
gre, despojada y hecha el objeto del odio más 
cruel j encarnizado, sosteniendo la lucha mas 
gigantesca que presenciaron los siglos; pero 
siempre libre hasta entre las cadenas de sus már-
tires; pero jamás sojuzgada: siempre Señora y 
grande, y magnífica con la libertad que le dió 
su Divino fundador, Uceo est libertas quam nos 
Ohrisius donavitclamaba el Apóstol: libertad que 
ni las prisiones del Apóstol encadenaba, puesto 
que decía: "yo estoy encadenado, pero la palabra 
de Dios no está encadenada," sed verbum Dei 
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honest alligatum: libertad tan esceneial que, co 
mo demostré en mi Opúsculo intitulado Nocio-
nes sobre la disciplina eclesiástica, sin ella es im-
plicatoria la existencia de la Iglesia, como está 
demostrado por el Ilustre Obispo y escritor D, 
Judas Tadeo Romo, en su obra Independencia 
constante de la Iglesia Hispana. H é aquí una 
parte de mi Opúsculo arr iba citado que creo 
oportuna en el caso. 

«Hoy que el poder secular, dice, tiende en to-
dos los Estados á arrogarse la autoridad ecle-
siástica, es necesario tener ideas muy exactas 
y precisas sobre la independencia de la Iglesia, 

El poder temporal es el que arregla el orden 
civil, y el espiritual el <5rden de la religión. 
Así que, siendo la Iglesia una sociedad visible, 
es evidente que debe haber en ella una autori-
dad suprema para gobernarla, pues toda socie-
dad necesita de una autoridad semejante: esta 
máxima es indisputable; más confesando a b -
solutamente que esta autoridad pertenece í la 
Iglesia, los nuevos doctores la subordinan, sin 
embargo, al poder secular. Yamos, pues, á 
establecer contra ellos esta verdad fundamental 
que la Iglesia tiene una autoridad que le es pro-
pia y totalmente independiente de cualquiera otra 
potestad en el órden de la religión. 

Una potestad emanada inmediatamente de 
Dios, dice Pey (De la autoridad dé las dos po-
testades, par. 3, c. 1, § 1), es por su naturaleza 
independiente de cualquiera otra que no'ha recibi-
do misión en el drden dé las cosas que son de 
la competencia de la primera; tal es la potestad 
de la Iglesia. Jesucristo, enviado por su P a -
dre con una plena autoridad para formar un 
nuevo pueblo, mandó como Señor en todo lo que 
concernía á su religión. Aun suponiendo, sin 
conceder, que estuviese sometido á los empera-
dores en el órden civil, y que les pagase el tri-
buto como simple subdito, (1) ejerció el po-
der de su misión con una entera independen-
cia de los magistrados y príncipes de la tierra. 

'{1) El pasaje á 4ue se alude del santo Evangelio (San 
Math. c. 17, vs. 23, 24, 25 y 26), léjos de probar que 
Jesucristo se reconociese sujeto á pagar el tributo, de" 
muestra con evidencia lo contrario: él se proclama libre 
de tal obligación, ergo liberi sunt filii; asocia a San Pe. 
dro, y en San Pedro á la Iglesia, á esta libertad, y no 
paga el tributo sino condescendiendo por evitar el es-
cándalo. Más adelanto trataremos con alguna exten. 
sion este punto. 



Antes de dejar al mundo trasmitid su poder, no 
á los príncipes (no hay una palabra en la Sagra» 
da Escritura que pueda hacérnoslo sospechar) 
sino á sus apóstoles; Yo os daré, les dijo, las lla-
ves del reino de los cielos. .Todo lo que atoréis so-
Iré la tierra será atado en el cielo, y todo lo que 
desatareis sobre la tierra, será también desatado 
en el cielo. (Mat. c, 16, v. 19.) Yo os envió como 
mi Padre me ha enviado d mí. M a t , c. 18, v. 18) 
Tú eres Pedro, dijo d Simón, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, (Mat,, c 16, v. 18.) Y en 
otra parte, Apacienta mis corderos, apacienta mis 
ovejas. (San Juan, e. 21, vs. 15 y IT, Ahora 
bien; la facultad de apacentar, de atar y desatar, 
es una potestad gubernativa en el órden de la 
religión. 

El pastor apacienta las ovejas cuando iñs« 
truye, cuando juzga y administra las cosas san-
tas; ata cuando manda ó prohibe, y desata cuan' 
d-o perdona ó dispensa. 

Apareciéndose Jesucristo á sus apóstoles, des-
pués de la resurrección, ratifica de una manera 
más solemne todavía la misión que le3 habia 
dado; les manda enseñar á. tas naciones y bauti-
zarlas, les declara al mismo tiempo que le ha 
sido dado todo poder en el cielo y en la tierra, 
y que permanecerá con ellos todos los dias hasta 

la consum ación de jos siglos. (1) San Pablo, en 
la enumeración que hace de los ministros desti-
nados á la edificación del cuerpo místico de Jesu* 
cristo, cuenta á los apóstoles, profetas, evange-
listas, pastores y doctores (Epheg., c. 4, vs, 11 
y¡12), más en ninguna parte menciona las potes-
tades del siglo. Hace recordar á los Obispos 
reunidos en Mileto, como ántes lo dijimos, que 
han sido llamados no por la autoridad de los 
príncipes, sino por la misión del Espíritu Santo 
para gobernar á la Iglesia de Dios. (Áct., c. 20» 
v. 28.) Se anuncia él mismo, no como el enviado 
de los reyes de la tierra, sino como el embaja-
dor de Jesucristo, obrando y hablando en su 
nombre y revestido del poder del Altísimo: 
Pro Christo legatione fungimur. (II Cor., c, 5, 
v. 20.) 

Pues bien, ei la potestad espiritual se dió in-
mediatamente por Jesucristo á sus apóstoles, y 

(1) Bata est [mihi òmnes poteslas in ccélo et in terra. 
Euntes ergo docete omites gentes baptizantes eos in nomi-
ne Patris, et Filii, et Spiritiis Santi; docete eos servare 
omnia qucecumque mandavi vobis. Et ecce ego vobiscum 
sum omnibus dìébus usque ad consimmationein ececidi. 
(Mat,, c. 28, vs. 18,19 y 20.) 
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sólo í ellos á sido concedida, es¡ independiente y 
distinta del poder de los príncipes, 

El mismo Jesucristo distingue expresamente 
los dos poderes, mandando dar al César lo que 
es del César, y á Dios lo que es de Dios; pasaje 
grandioso, pero del cual han abusado monstruo-
sámente los enemigos de la Iglesia, adulando el 
poder de los príncipes. Pero adviértase, que sj 
el Salvador ensenaba á respetar debidamente y 
á obedecer á los magistrados seculares, también 
hablaba con toda la autoridad de un Señor So-
berano, cuando ejercía las funciones del aposto-
lado. Declara que el que no crea en El está ya 

juzgado (San Juan, c. 3, y. 18-) Dice á sus-dis-
cípulos dándoles su misión: El que os oye; á m{ 
me oye, y el que os desprecia, á mí me desprecia" 
(Luc,, c* 10, v. 16.) El que no oiga á la Iglesia, 
sea tenido como gentil y publicano, (Mat. c, 18, 
y. 17.) Muy léjos dé llamar á los emperadores al 
gobierno de la Iglesia, predice que serán sus per 
seguidores: exhorta á sus discípulos á armarse 
de valor para sufrir la persecusion, y á regoci-
jarse de ser maltratados por su amor. (Luc. c. 6, 

' v. 22 y 23.) # 

La potestad que Jesucristo dió á sus apósto-
les se confirma por la autoridad que estos ejer-
cieron; enseñan y definen los puntos de doctri-
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na, decretan sobre todo lo que concierne á la 
religión, instituyen los ministros, castigan á lo s 

pecadores obstinados y trasmiten á sus suceso * 
res la misión que han recibido. Estos ejercen 
la misma autoridad con igual independencia, sin 
que los emperadores intervengan jamás en el 
gobierno eclesiástico. Ahora bien, ¿habrá al-
guno tan falto de criterio y tan ageno á la r a -
zón, que se persuada fácilmente que la Iglesia 
por haber admitido á los reyes en su seno, re-
cibiéndolos graciosamente en el númeío de sus 
hijos, ha perdido algo do su autoridad? Cierto 
que no; sus facultades son inalienables é impres-
criptibles, porque son esenciales i su gobierno 
y están fundadas en la institución divina, Debe, 
pues, ejercerlas en todos los tiempos con la mis* 
ma independencia. Añadamos á estos razona-
mientos el testimonio de los Padres de los Con-
cilios, y sagrados cánones que aquí se omiten 
por brevedad. Pueden verse en mi Opúsculo 
citado." 

Fijada ya la verdadera nocion de la indepen* 
dencia y libertad de la Iglesia, véamos lo que 
corresponde al poder público político en la con-
servación del órden público que maliciosamen-
te se invoca la ley. 

Ya en mi Exposición de 1. ° de Julio, dejé asen-



tado coa toda claridad lo que corresponde al 
poder público político en la tuición del derecho 
natural, & cuyo punto perte nece la conservación 
del órden público. A este pro pósito se encami-
na, ó mejor diré: este punto está perfectamente 
comprendido en lo que el Apóstol San Pablo 
escribía i los Romanos, marcando el verdadero 
espíritu de la institución de la autoridad civil por 
Dios N. S.; pues al decir, que "toda autoridad 
vienede Dios, y que debe ser obedecida no solo 
por temor, sino por conciencia, añade, dando por 
razón: Dei minister est iti lonum: como si dijera, 
que toda su autoridad es para lo bueno; no para 
lo malo, es decir, para protejer el orden; por 
que todo lo bueno está en el órden, y todo lo 
malo está en el desórden; y por esto todos los 
grandes comentadores de este pasaje que s ería 
largo citar, deducen de él: que toda la autoridad 
que tiene el Príncipe, ó sea el poder público, 
ya gobernando, ya legislando, es exclusivamen-
te para promover el bien, m bonum, pues esta 
es la voluntad de Dios autor y dueño absoluto 
de la sociedad. (Véase á Santo Tomás en el Oo-
mentario-y en su Opúsculo de Regimine Princi-
pum.) Pero para eliminar toda duda y poner en 
claro este punto, conviene fijar con precisión 
qué cosa es órden en general, cuál es el órden 

público, y cuál es finalmente la intervención que 
en él debe ejercer el gobernante, para deducir 
con toda precisión y claridad, que le correspon 
de cuando se trata del órden público en las fun-
ciones ó actos religiosos. Según Santo Tomás (1) 
el órden generah'simámente tomado, es: la re-
lación á un principio, es decir, á un punto de 
partida: únele oportet quoci ubicumque est aliquod 
principium, sit eliam áliquis ordo: é importa tres 
cosas, á saber: relationem prioris etposterioris, 
distinctinem et originem, es decir: muchedumbre 
en que se dice prioridad y posterioridad coa re-
lación al principio; unidad con distinción rela-
tiva al principio; y origen que es el mismo prin-
cipio, como el centro de que parten los radios 
del círculo. De donde en otra parte (2) infiere 
el Santo que el órden es triple en el hombre: 
uno por comparación á la regla de la razón, que 
sirve de principio, según que todas las acciones 
se comesuran ó miden á la razón. Segundoj 

por comparación á la regla de la ley divina por 
la cual el hombre debe dirigirse én todo, en la 

(1) 1. 2. qq. 12. a. L 
(2) 2. 2. q. 26. a. 1. 



que el principio es la divina revelación. Estos 
dos órdenes bastarían, dice el Santo, si el hom-
bre fuera animal solitario; pero como el hombre 
es naturalmente animal político y social, por ser 
racional; por lo mismo resulta un tercer órden 
por el cual el hombre se ordeua á los otros 
hombres en medio de los cuales tione que vi -
vir. Hasta aquí el santo doctor. 

El profundo Taparelli se explica así: (Com-
pendio del derecho natural, Ub. 2, ° , c. 1. ° págt 

106.) "El órden es reducción de lo vario d la 
unidad: esta unidad puede ser, ora un princi-
pio, centro de reducción de consecue ncias res-
pectivas, y de aquí se engendra el órden lógi-
co; ora una causa centro de reducción de los 
efectos respectivos, y de aquí el órden físico y 
el metafísico; ora, por último, un fin, centro de 
reducción de los actos respectivos, y de aquí el 
órden práctico, en el cual está comprendido ej 
moral, i lamaráse. pues, moralmente ordena-
do á ctro, aquel ser moral que en ese otro pue-
da hallar una razón de fin moral." Dejando 
aparte todos los demás órdenes, y fijándonos 

. en el tercero de Santo Tomas y do Taparelli 
que coinciden; aquel será el órden más grandio-
so, dice el citado Taparelli, en que la muche, 
dumbre sea mayor, la unidad más íntima, y el 

fin más noble y grandioso, y por eso concluye: 
(.Derecho natural, i., 1 , ° , pdg. 155, c. 
1. ° ) "La acción social recibe su perfección de 
la alteza del fin y de Ineficacia de los medios; por 
tanto, la sociedad será tanto más perfecta, cuan-
to sea más sublime su fin y más enérgicos los 
medios con que lo procura. Por último, como 
el logro consiste en tomar posesion del fin, t an-
to más perfecta será la sociedad, cuanto más 
íntimamente llegue á poseerlo. Perfección en 
su ser y en su acción y en el logro de su fin, hé 
aquí los grados de la perfección social, los cua-
les nos ofrecen sobre la tierra en la Iglesia ca 
tólica, la más perfecta entre todas las sociedades 

humanas; sociedad que junta á toda la muche-
dumbre de los hombres con interna perfectfsima 
unidad de creencia y de amor; que obra con un 
fin inmortal, con la eficacia de una organización 
perfectísima y de una gracia interior omnipo-
tente, adherida á señales exteriores que esta« 
blece una paz de fraternal concordia afianzada 
por la vigilancia de .un Padre común, á quien 
nadie es osado á resistir, y todo esto en virtud 
de una autoridad inerme, y puramente absolu-
ta é inconcusa. Sociedad más perfecta que esta 
gdo podríamos encontrar en lo más alto de la 
escala que forman las criaturas inteligentes; en 



aquella dichosa sociedad que lleva el nombre de 
Ciudad de D Í 0 3 , de Celestial Jerusalem, donde 
la unidad de las iuteligencias y de las volunta-
des será suma y eterna entré los brazos del 
eterno amor, el vínculo que los unirá, será efi-
cacísimo y suavísimo. c . . . « el órden será per* 
feotísimo juntándose Dios y casi haciéndose una 
misma cosa con nuestro entendimiento. 

Mas hablando de la socíodad civil, el drden 
puede ser ó- privado, y este es el doméstico; ó 
público, y este es el de que tratamos. En él se 
requiere, por la misma definición, que la muche-
dumbre sea pública; la unidad social correspon-
diente á esa muchedembre; y el fin el de la so-
ciedad civil. Es decir: que el drden, para que se 
llame público en la sociedad civil, debe reunir 
estas calidades: que la muchedumbre en que se 
encuentra sea de drden civil, que el fin que 
coaduna esa muchedumbre sea del mismo ór-
den, y qlie su origen sea igualmente de es-
te órdeo. Ahora bien, la reunion pacífica de 
los fieles católicos en un templo, ni tiene origen 
civil, ni unidad civil; ni es muchedumbra civil: 
ellos podrán ser, por otro título, ciudadanos y 
miembros de la sociedad civil; más en el acto 
religioso toman otro carácter; pertenecen á otra 

• s o c l e d a d m á s alta, y tienen un fin mucho más 

alto y noble. ¿En qué estriba, pues, el preten-
dido derecho de ejercer el Estado autoridad so-
bre los actos religiosos para conservar el órdea 
público? Se dirá que puede suceder que alguna 
vez, por la malicia ó miseria humana, reu-
nión religiosa degenerando de su fin y de su 
naturaleza, se convierta en una reunión turnul* 
taria ó sediciosa, y que este es el caso de que 
se trata; pero lo único que esto probará es lo que 
queda demostrado en mi Exposición citada ar-
riba, á saber: que la naturaleza misma del 
hombre y su constitución social, ó mejor dicho, 
la voluntad divina autora del hombre y de la 
sociedad, esije y reclama indeclinablemente el 
mutuo acuerdo, la concordia y el apoyo recí-
proco de la religión y de la sociedad, de la Iglesia 
y del Estado» Entónces todo marcha en órden: 
preside la justicia y el fruto es la paz. Erii opus 

jusliticepax. (Is.) Pero proclamarla independen-
cia entre la Iglesia y el Estado, y laesicion ab-
soluta entre la religión y la sociedad civil; y 
luego pretender el ejercicio de la autoridad pú-
blica sobre los actos religiosos, es un contra-
principio manifiesto y una inconsecuencia mons* 
trusa. 

Para dar más claridad á este concepto, y que 
se haga más palpable lo inconsecuente y antiló-
gico de esta parte del artículo que venimo 
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examinando, preguntemos: ¿también la Iglesia 

debe ejercer su autoridad en los actos y juntas 
civiles, para hacer guardar en ellos el órden 
religioso? Responderán sin duda que no: y re» 
plicaremos ¿donde está entonces la reciprocidad 
de la independencia de la Iglesia y el Estado? 
¿Qué no pueden convertirse, y de hecho fre-
cuentemente se convierten en sediciosas contra 
la religión, y blasfemas contra Cristo y su Dios 
aquellas juntas? Pluguiera á Dios que no fuese 
así. ¿Por qué, pues, la ley de que hablamos 
no dá á la Ig esia el ejercicio de esta autoridad? 
¿Qué, la custodia de los derechos de Dion en-
cargada á la Iglesia merece ménos, no ya entre 
católicos, sino aun en la ley puramente natural, 
que la custodia de los derechos civiles encomen-
dados á los gobernantes? ¿Es esta, por ventura, 
la libertad de independencia de la Iglesia y del 
Estado que se proclama? Pero ya quedó an -
tes bien dilucidada la falsía de este principio? 
que se pone de nuevo en evidencia; con la dis-
posición que examinamos, palpándose los incon, 
venientes y aun absurdos que envuelve. Más 
adelante, cuando examinamos la intervención 
de la policía en los actos religiosos, se pondrá 
de nuevo en su verdadero punto de vista este ' 
artículo. 

Pero ántes de concluir, falta una palabra que 
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examinar. Se.añade: "y i la observancia de 
las instituciones." ¿Qué significa este último 
concepto? Qué instituciones son estas? Hay 
sin duda, tantas instituciones cuantos órdenes, 
si la voz institución se toma seguu su fuerza eti-
mológica que viene del verbo latino instüuo, de 
donde se deriva la primera acepción que le da 
el Diccionario de la lengua, á saber: "el estable-
cimiento de alguna cosa," perqué todo se esta-
blece estribando en algún órden. La relgion, 
pues, es una institución divina y natural, esto 
es, establecida por Dios y por la naturaleza. La 
Iglesia católica e3 una institución establecida 
por Nuestro Señor Jesucristo. La sociedad h u -
mana es una institución establecida por Dios en 
todo el universo. Una sociedad civil, cualquie-
ra que sea, es una institución parcial, pues for-
ma parte de aquella institución universal, con 
diferencias emanadas de modificaciones estable-
cidas por los hombres, que serán tanto más jas-
tas y respetables, cuanto más se ajusten á la 
naturaleza humana criada, erigida por la volun 
tad divina; y tanto ménos justas y ménos res-
petada?, miéntras ménos se ajusten á aquel cen-
tro del Orden ó más se aparten de él. Las ins-
tituciones, pues, deben graduarse, según deben 
graduarse los órdenes en que estriban; y deben 



preferirse según esa misma graduación, y deben 
ser sostenidas según el grado de su preferencia. 
Esto dicta la lógica de acuerdo con el derecho 
y ley natural. Ahora bien, en ese órden, pr i -
mero está Dios y sus altísimos derechos, des-
pués los hombres dependientes esencialmente de 
Dios con sus obligaciones y derechos» Las ins-
tituciones, pues, según que miran i Dios ocupan 
el primer rango y prefieren á todas las demás: 
á ellas se siguen todas las que puedan colocar-
se entre los hombres por sus relaciones recí-
procas. ^ Esto supuesto, volvamos á preguntar: 
¿de qué instituciones se trata en el artículo pro-
puesto? Allí se habla genéricamente: "y á la 
observancia de las instituciones.» Lógicamente 
debería entenderse de todas y cada una de las 
instituciones, 7 su observancia debería ser cus-
todiada según la graduación deesas institucio-
nes; de suerte que primero fueran observadas 
las divinas y despues las humanas y cada una 
en su grado: ¿pero es este el espíritu de la ley? 
sin duda que no; porque en ella se trata clara y 
manifiestamente de imponer la autoridad civil ¿ 
la eclesiástica sojuzgando su3 actos. ¿Cuáles 
son, pues, las instituciones que pretende soste-
ner al decir, que se ejercerá la autoridad públi-
ca del gobernante civil para hacerlas observar? 

sin duda que son las instituciones políticas no 
como quiera, sino las que se contienen en las 
llamadas leyes de reforma refundidas y refor-
madas de nuevo en la ley orgánica que nos ocu-
pa. ¿Pero á quien pretende la ley imponer la 
observancia de estas instituciones? ¿A. quién? 
¿A la Congregación de los católicos reunida en 
el templo? Pero si esas instituciones están 
reprobadas por la Iglesia católica como de he-
cho lo están en el Syllabus del Sr. Pió I X prin-
cipalmente en las proposiciones 26, 53,5ó y 73. 
¿No es un contrapincipio proclamar la toleran» 
cia del Catolicismo y exigir á sus Congregacio-
nes que observen las leyes condenadas por la 
Iglesia católica? ¿Quién no ve la contradicción 
que envuelve en sí misma la ley al asentar la 
independencia y libertad de la Iglesia y^del 
Estado, y al imponer en el mismo artículo á la 
Iglesia la observancia de las leyes del Estado 
hasta en lo más recóndito de sus templos, pre-
tendiendo llevar su autoridad hasta el altar? 
Mentita est iniquztas sibi. 



Y . 

Pasando ya a' examinar los demás artículos 
de !a ley, fijaremos nuestra atención en algunos 
puntes más culminantes por no hacer inmensa 
esta Manifestación. Así es que, omitiendo por 
brevedad todo lo demás que precede la llamada 
ley examinaré desde luego á la luz de la filoso-
fía del derecho de la intervención de la policía 
en los actos religiosos, 

¿Cuál es la naturaleza de esa institución que 
se llama policía? ¿Cuál su objeto? ¿Y cuándo 
y cómo debe emplearse? Hé aquí las cuestio-
nes preliminares que deben tratarse al entrar 
en el análisis de los artículos que miran á este 
punto. 

El citado Taparelii en su Derecho natural ha 
hecho indicaciones profundamente filosóficas 
que nos darán luz para fijar estas cuestiones. 
Según este autor, la institución de la policía, si 

e ha de reducir á sus legítimos términos y á 
su verdadero obj eto, es preventiva para evitar 
los crímenes públicos á fin de que no se come-
tan; y ea caso de cometerse, para cortar su 
trascendencia; y finalmente, servir de ministros 
para poner al reo en poder de la autoridad 
competente. Todavía más: dando mayor am* 
plitud al concepto de policía, y no restringién-
dola al ejercicio por miserables esbirros, hace 
notar que para prevenir y evitar los crímenes, 
existen medios muy lícitos y de eminente efica-
cia, muy superiores á todo3103 recursos de la 
que vulgarmente se llama policía, y se compone 
de empleados pagados por los gobiernos civiles, 

y organizados en diferentes escalas, ya para fis-
calizar hasta en lo más recóndito las tramas que 
se suelen urdir, ya para estorbar su ejecución, 
ya finalmente para cortar el mal y aprehender 
á los reos: esos medios nobilísimos y que pu-
diera llamarse una policía de la primera gerar-
quía, ó del órden más alto, solo los po3ee la 
Santa Iglesia católica. Ella, sin el aparato, 
muchas vec63 terrífico de la policía meramente 
humana, sin la dispéndiosa organización do es-
ta, y sin el odioso carácter que lleva general-
mente la misma, tiene el gran recurso de la 
divina palabra que penetra los corazones, los 



doblega suavemente, y, usando de la exprecion 
de nuestros libros santos, da á las bestias más fe-
roces corazon de hombre (Dan, e. 7, v. 4.) y 
previene así, y evita y corta de raíz los críme-
nes más atroces, y que están más allá de la es-
fera de la policía humana para poderlos evitar: 
ella posee la admirable institución de la peni-
tencia sacramental que remedia, corta y evita 
más crímenes que las más sagaz de las policías 
humanas; institución cuyo valor filosóficamente 
mirado, asombra al observador que no puede 
ménos de reconocer en ella una institución so-
brehumana, y una invención verdaderamente 
divina. (Véanse sobre esto las Conferencias 
del P, Ventura, estúdiense con especialidad los 
pasajes de Santo Tomás allí citados.) Ella, la 
Iglesia católica, posee un recurso sobre todos 
los recursos, para trocar á los hombrea y h a j 
cerlos mansos y humildes de corazon: este re-
curso e3 la gracia Divina, cuyo valor nunca 
ha conocido el mundo y cuya estima solo se 
puede medir por una escala de órden sobrena-
tural. Esta otra especie de policía altísima 
que suple coa inmensas ventajas á toda policía 
humana, es tan suave y tan digna de Dios y del 
hombre, que con razón se pudiera llamar la po-
licía de la Ciudad de Dios, de aquella Ciudad 

que describe con la energía propia de su genio 
el grande Agustín en sus asombrosos libros De 
Civitate Del Ella tiene por resultado formar 
aquel pueblo de Santos, que, con asombro lee-
mos en los Hechos Apostólicos hablando de la 
primitiva Iglesia de Jerusalen, muUitudinis ere-
dentium erat cor unum est anima una: es decir, 
que tiene la eficacia de hacer un solo coraaon y 
una sola alma de la muchedumbre feliz de los 
creyentes que dóciles se someten á ella. Quizá 
por eso dijo con rara profundidad un escritor 
de nuestros dias, que "la acción gubernativa 
humana era tanto más suave, cuanto mayor era 
la influencia de la fé y tanto más dura cuanto 
más se retiraba esta influencia; y que por esto 
en la inmensa congregación de fieles en los tres 
primeros siglos, casi'no aparece acción guber-
nativa humana, y que esta va apareciendo más 
y más fuerte, á medida que avanzan los siglos 
y la fé se debilita hasta llegar á los tiempos 
presentes, en que los gobiernos no se bastan así 
mismos. A este propósito cuadra el siguiente 
pasage del novísimo Opúsculo del docto Arzac 
Rector del Colegio de Colima. 

«Antes de la véniaa de Jesucristo que nos 
redimió, no habia represión religiosa, pues que 
era muy menguada la acción de la religión en 



ja sociedad: y ¿qué se observa en aquellos pue-
blos cuya antigüedad los coloca de aquel lado 
de la cruz del Salvador? Que cada poder pú~ 
blico era un despóta, un tirano, y cada sociedad 
una manada do esclavos cuya vida y hacienda 
era patrimonio del formidable poder. Este era 
el estado normal del mundo pagano, y así per-
maneció hasta que Jesucristo lo aió libertad 
libertad verdadera para todos; pero Jesucristo 
impuso una inquebrantable represión religiosa. 
Quodcumque^ ligaveris super ierran erit ligatum et 
in ccelis habia dicho á un pastor sobre quien fun-
daba su Iglesia. Pues bien, la pérdida de la 
libertad civil, cuando es nula la represión reli-
giosa, se observa no solo en los pueblos paga-
nos, sí que también en los pueblos cristianes-
Observemos: ¿qué se vé? ¡Ah! idénticamente el 
mismo fenómeno, la nulidad de la represión re-
presión religiosa es el poderoso disolvente de la 
libertad civil Téamoslo. 

De las sociedades que se han formado más 
acá de la Santa Cruz, la iglesia fué la VvU 
mera que conoció la represión religiosa, y 
como esa saludable represión era tan enérgica', 
la libertad civil fué tan ámplia, que los sócios 
esto es, los apóstoles no necesitaron ni conocie-
ron otro gobierno que el amor de Jesucristo 

hácia ellos, y el amor de ellos mismos hácia el 
Divino Jesús: en los siglos de la Iglesia, en los 
primitivos tiempos de los apóstoles no necesi-
taron ni conocieron otro gobierno, y, aun puede 
decirse, hasta que el gran Constantino le dió 
paz á la digna Esposa del Cordero, á la Santa 
Iglesia, asomó en la sociedad cristiana, al fin 
compuesta de hombres, una ligera nubecilla de 
libertad religiosa; aquello no era sino un gér-
men imperceptible de flojedad en la represión 
religiosa; y luego se hizo sentir la necesidad de 
im gobierno, entónces aparecieron los jueces á r 
bit ros de que hacen memoria San Pablo y la 
historia eclesiástica. Esto no fu é sino un gér -
men de poder público que menguaba muy lige-
ramente la libertad civil, así como ligeramente 
habia menguado la represión religiosa primiti-
va- Continúan los pueblos cristianos su mar-
cha: llegan hasta la época del feudalismo, ¿qué 
vemos? la acción vigorosa de la religión está di. 
fundida por todas partes; se encuentra en todo 
su apogeo, es cierto: pero ya está un tanto ata-
cada, desvirtuada por las pasiones humanas: 
entónces aparece un gobierno débil, pués que 
no se necesitaba más fuerte, y el mundo cris-
tiano conoció por primera vez un gobierno efec-
tivo, este fué la monarquía feudal: fué débi 



porque 110 debía tener más fuerza que la indis-
pensable para cumplir su misión que era secun-
dar la acción religiosa, para moralizar. No 
olvidemos que en este tiempo otra vez guarda 
proporcion la mengua de libertad civil con la 
pérdida de la fuerza religiosa represiva. Con-
tinuemos observando, 

<¡Es llegado el siglo 16: Martin Lutero desde 
la humilde y edificante condicion de cenobita, 
estado más perfecto que aconseja el Evangelio, 
descendió hasta la más sacrilega y horrible 
prostitución, por haber sacudido el yugo suave 
de la represión que la religión impone á los 
sacerdotes; avanza este desgraciado apóstata 
hasta celebrar sus abominables bodas con Ca-
talina de Boré; la emancipación del pensamiento 
la proclama á voz en cuello; evoca todas las 
concupiscencias; desenfrena por fin, á todos los 
pueblos vociferando entre ellos la libertad de 
conciencia, ó lo que es lo mismo la emancipación 
de la religión; el divorcio entre la religión y la 
política produjo el divorcio de los gobiernos de 
la Iglesia, y por primera ocasion el triunfo de la 
razón es coronado con el mayor éxito sobre la 
religión cuya fuerza represiva es entónces en-
teramente nula: ¿qué observamos en esta sitúa* 

cion? ¿qué és de la libertad civil? Consultemos 
á la histeria: ¿qué nos dice? Entdnces la debi-
lidad de las monarquías feudales se cambió en 
el vigor de las monarquías absolutas: y ¿qué 
sucedió despues? que la reforma siguió cundien-
do como una gangrena que se fué apoderando 
del cuerpo social; y en donde quiera que apa-
recía laxaba los resortes de la conciencia cató-
lica, y así procuraba el aumento de la repre-
sión civil; y ¿qué sucedió? escuchad aún; las mo-
narquías absolutas tuvieron miedo 4e estar so* 
las y se rodearon de ejércitos permanentes, 
¿íil absolutismo coronado se contentó con esto 
para suplir á la represión religiosa que ya no 
existia? no, ántes bien, los gobiernos dijeron: 
tenemos un millón de brazos, pero esto no nos 
basta para desempeñar nuestro cometido, habe-
rnos-menester también un millón de ojos, y en-
tonces se estableció la policía. Continuemos 
observando*, la acción represiva del catolicismo 
sigue en menguante y por esto las exigencias 
de los gobiernos crecen todavía, escuchadlos; 
¿qué dicen? í más de los brazos y de los 
ojos, de los ejércitos y de la policía, necesita-
mos tener un millón de oidos: entónces apare-
cieron las centralizaciones administrativas: ellas 
son las orejas de los gobiernos: que están más 
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acá de la reforma luterana. ¿Ya con esto que-
daron satisfechos los gobiernos? Tampoco, por-
que la represión religiosa seguía de baja, y así 
debía subir todavía más la represión guberna-
tiva: ¡hasta dónde! . . . . Pues subid aun. 

Los gobiernos que sacudiendo ellos el freno 
saludable que les imponía la religión, lo habían 
quitado también á sus pueblos, se encontraron 
que para reprimirlos no le bastaban ni el mi-
llón de brazos de los éjércitos permanentes; ni 
el millón de ojos de la policía; ni el millón de 
oídos de las centralizaciones administrativas. 
¡Todo lo tenían y nada les bastaba, no ya para 
gobernar sino únicamente para reprimir! ¿qué 
más queaian pues? el privilegio de encontrarse 
á un mismo tiempo en todas partes: ¡Jesús la 
ubiquidad para los gobiernos! ¡Qué delirio! ¡Ohf 
no, se inventó el telégrafo y;ios gobiernos tuvie-
ron laubiquidad, y con todo todavía ni aun así 
han alcanzado á suplir la represi on religiosa que 
quitaron á los pueblos." 

Esto supuesto, se despren de en primer lugar: 
que imponer la policía para coactar el santo 
Evangelio, es un contraprincipio, equivaliendo 
á enervar con la policía inferior, á la policía 
superior y á destruirse á sí misma siempre que 
a tolicía haya de ser lo que corresponde á su 

Más si hab'amcs del derecho divino, el asunto 
toma un carácter y una altura tal, que no pue-
de explicarse su repugnancia y monstruosidad 
sin extremecerse á vista de la osadia humana 
que pretende amordazar á la palabra divina. 
En efecto: demostrado, como lo está, hasta el 
grado supremo de la evidencia de credibilidad 
que Jesucristo es Dios y hombre verdadero, 
que en El están todos los tesoros de la sabiduría 
y ciencia de Dios, y que en El está la plenitud de 
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legítima institución: y de aquí se desprende en 
segundo lugar, que tal uso'de la policía la des-
naturaliza, le quita su verdadero carácter, y la 
convierte en un instrumento opresor y tiránico, 
que, léjos de ser preventiva para evitar los 
crímenes, ella misma comete el crimen de ener-
var la fuente de la moral única que es la cató-
lica, y única también para correjir en su origen 
todos los crímenes y todos los desbordes de la 
corrupción humma. Se desprende en tercer 
lugar,' que tal empleo de la policía es opuesto 
ál derecho natural, y por consiguiente al ver -
dadero derecho de gente?, y al legítimo dere> 
cho público que emanan de éste: porque lo que 
desnaturaliza una cosa, es contrario á la natu-
raleza de la misma, y por lo mismo al derecho 
natural. 



la potestad, sobre toda potestad criada; y ha -
biendo dicho á sus Apóstoles, y en ellos á toda 
la iglesia docente aquellas memorables palabras 
que se leen en el cap. 28 de San Mateo, y que 
forman, si quiere decirse así, la constitución de 
la Iglesia católica: Dada me ha sido toda po-
testad en el cielo y en la tierra. Id, pues, y ense-
ñad d todas las naciones bautizándolas en ej 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo; enseñándolas á observar todas las cosas 
que GS he mandado: y ved ahí que yo estoy con 
vosotros todos los dias hasta la consumación de 
los siglos: Data est mihi omnü potcstas, etc. Se 
deduce: que el magisterio de la predicación 
emana inmediatamente del dueño absoluto del 
cielo y de la tierra, dei Señor Supremo sobre 
toda supremacía, de aquel por quien los supre-
mos gobernantes imperan y los legisladores 
legislan cosas justas; y que, por consiguiente, 
pretender sojuzgar tal magisterio, es abrogarse 
el poder de juzgar Jaez Supremo, y de legislar 
Sobre el legislador, y de imperar (sobre el'sumo 
imperante. Y adviértase que Nuestro Señor 
Jesucristo no pidió licencia á los príncipes para 
predicar su Evangelio, ni quiso que ia pidieran 
sus ministros, ni ocultó que por esto habian de 
ser perseguidos y hechos el objeto del ódio más 

encarnizado; y sin embargo, les manda no re -
troceder ni callar: y por esto los Apóstole8 

proclaman ante el Sanhedrin que los había he-
cho azotar y les amenazaba de muerte, jy dicen 
con toda franqueza y absoluta firmeza: non 
possumus non loqui. El atentado, pues, que en-
traña la disposición que nos ocupa en esta par -
te, es de tai magnitud y tanta trascendencia, 
que importa nada ménos que la destrucción del 
fundamento sobre que Nues t ro Señor Jesucris-
to estableció su Iglesia, á saber, la palabra di» 
vina que fué la que fundó, que forma la prime-
ra obligación del ministerio apostólico: Nos 
ministerio verbi instantes erimus, decían los Após-
toles que es la que sostiene y sin la cual no pue. 
de subsistir. 

C Ni se diga que solo se limita en 1a parte que se 
oponga á la legislación an ticatólica que encier. 
ran las actuales leyes, pues esto seria pretender 
que el Evangelio cediera su lugar á ios legisla-
dores humanos, ó mejor diremos, que la razón 
divina se doblegue ante la razón humana, y que 
la palabra divina enmudezca en presencia de la 
humana. Absurdo monstruoso, que si se qui-
siera justificar coa la pretendida razón de Esta* 
do y paz pública, importaría como observaba el 
Arzobispo de Colonia la justificación de todas 



las persecuciones de la Iglesia. Hé aquí sus 
palabras, 

"Si fuese posible, si aun imaginable fuese que 
la Iglesia estuviera sometida al Estado y subor-
dinada su autoridad al podér político; desde en* 
tónces todas las persecuciones ejercidas tanto 
en la antigüedad como en nuestros dia3 contra 
el cristianismo, los cristianos y su doctrina, así 
por los Césares como por los reyes, serian, sal-
vo las horribles crueldades ejecutadas con ellos, 
plenamente justificadas; porque Dada es rna's in» 
dubitable é incontestable que si los apóstoles, 
cuya conducta debía llegar á ser la regla de 
sus sucesores en el episcopado, infrinjian las 
leyes del Estado', estos, los obispos actuales, las 
infrinjen de algún modo, por el mismo ejercicio 
de la autoridad episcopal, y sobre todo, de su 
potestad legislativa, judiciaria y ejecutiva. 

"Estas llamadas leyes del Estado eran iufrin-
jidas abiertamente por la celebración de los 
concilios, por la comunicación de las iglesias 
con los soberanos pontífices, por la institución 
canónica de sus coadjutores, por su deposición 
en caso de prevaricación, por el establecimiento 
de las instituciones escolásticas ó caritativas, 
por la aceptación de los legados y dones, y por 
la erección de nuevas parroquias y sillas epis-

úpa le s . También lo eran por la celebración 
del concilio apostólico en Jerusalem, lo mismo 
que por la misión dada por San Pablo á su dis-
cipulo Tito, obispo de Greta, cuando le escribia 
el Apóstol: "La causa porque te dejé en Greta, 
es para que arregles y corrijas las cosas que 
faltan y establezcas presbíteros en las ciudades, 
conforme yo te prescribí." 

"En todo esto lastimaban los derechos de la 
• soberanía política (recordaremos en este lugar 

que de nigun modo pretendemos hablar de los 
derechos que se han forjado los príncipes ó que 
se arrogan ellos mismos): porque ni en el e jer-
cicio de la prerogativa apostólica, ni para nin-
gún acto gubernativo en materias eclesiásticas, 
consultaban los Padres de nuestra fé á la auto-
ridad temporal, ni solicitaban el placet imperial: 
¿y no estaban obligados á hacerlo en la suposi-
ción de que la Iglesia estuviese sometida a-1 Es-
tado? Porque los derechos soberanos (suplica-
mos á nuestros lectores se penetren firmemente 
de esta distinción, porque por poco que traspa-
sen sus límites, se hallarán colocados bajo el 
imperio de las leyes infinitamente variables y 
freeuentísimamente modificadas por las perver-
sas teorías de los hombres de Estado y de los 
sabios de gabinete) de los -emperadores roma-



nos, en nada se diferenciaban de los derechos 
de los soberanos actuales; les son perfectamente 
iguales, y las obligaciones que corresponden á 

' estos derechos y que se pretenden deducir para 
nuestros obispos; son idénticas con las que r e -
conocían los apóstoles y sus primeros suceso« 
res." 

VI. 

Pasando ya á tratar de la innovación que la 
presente disposición introduce en sus artículos 
19 y 20 respecto de las órdenes monásticas, 
doy aquí por reproducido todo lo que dijo sobre 
este asunto en mi Exposición de 1. ° de Julio 
arriba citada; más como se ha hecho extensiva 
la abolición bajo el tí lulo de instituciones mo-
násticas aun á las Hermanas de la Caridad 
sobre cuyo asunto se han publicado luminosísi-
mos escritos, entre los cuales figura un articulo 
del periodico La Religión y la Sociedad, que se 

publica en Guadalajara, inserto en los números 
24 y 25, será bien copiar á la letra casi en su 
totalidad el mencionado artículo. 

"El 10 del actual fué devuelto sin observa 
ciones por el Ejecutivo de la Union "el Pro« 
yecto de ley orgánica de las adiciones y refor-
mas constitucionoles." En los momentos en que 
esto escribimos, la nueva ley está ya publicada 
en la capital de la República; y no se hará 
esperar mucho su promulgación en nuestro E s -
tado. Con el respeto debido á la autoridad, 
pero al mismo tiempo con dignidad y energía, 
seguirémos exponiendo nuestras observaciones 
á la nueva ley, manifestando su injusticia y opo< 
sieioñ al Código Fundamental, en los puntos en 
que más se vulneran los derechos de los católi-
cos. Nos separamos ahora del órden comen-
zando en nuéfeíro exámen, para hablar del artí-
culo 20, que fué el verdaderamente discutido 
con calor en varias sesiones del Congreso de la 
Union en lo relativo á las Her r a n a s de la Ca -
ridad, el que más honda sensación ha causado y 
del que más se ha ocupado la prensa en estos 
dias." 

"El juevés 3 del corriente, quedó aprobado 
dicho artículo 20 por 113 votos contra 57. 
Triste es decirlo; pero es la relidad confesada 



aun por los mismos que más interés tuvieran en 
ocultarlafen la tempestuosa discueion de ese ar-
tículo se deshaogaron las pasiones ruines y se 
desbordaron los sentimientos viles y mezquinos 
de algunos diputados indignos por lo mismo 
de tomar parte en I03 debates parlamentarios. 
Especialmente los Sres. Baz y Mateos habla-
ron de la manera más indecorosa, olvidándose 
del respeto que deben á sí mismos, al Cuerpo 
Legislativo, al público y á la Nación. El ar-
tículo 20 de nuestra ley orgánica es uno de 
aquellos en que se ha visto resaltar más la opo= 
sicion que reina entre la marcha actual de 
gobierno y las ideas y sentimientos nacionales, 
es el deshago desenfrenado de una facción, e¡ 
furor y saña de un partido político; el grito ce 
la venganza torpe de un club revolucionario y 
anticatólico. En lo que ménos pensaron los de-
fensores de esa parte del proyecto fué en el 
bienestar y felicidad del país; el único móvil 
que los impulsó fué el capricho y la arbitrarie-
dad alimentados por el ódio al Catolicismo. Pa-
ra convencerse de esto no se necesitan prolijos 
razonamientos. Bastante explícitos han sido 
sobre este punto algunos diputados y periódicos 
reformistas, El Sr. Mateos, además de haber 
nadado en el fango, hizo gala de ser de los in* 

- quisidores rojos, de haber quemado conventos y 
abierto calles, y de anunciar con énfasis proféti-
co, que llegará un día en que se expida una ley 
•vara expulsar á todos los clérigos El Sr. Men. 
doza proclamó en tono revolucionario que no se 

puede ser liberal y católico. El Sr. Lemus piso-
teo varias veces el reglamento en favor de los 
enemigos de las Hermanas. Otros diputados 
hablaron más bien como guerrilleros incitando 
á la revolución y prodigando insultos á sus con-

t r a r i o s , que como miembros de un parlamento. 
El Siglo XIX quiere primero la desolación del 
país, y no que la reforma no.quede garantida. 
Otro periódico, aunque defensor de las hijas de 
San Yiceüte, pretende hacer caer la responsa-
bilidad de la violencia y extralimitacion de los 
legisladores sobre los que han provocado al 
partido l i b e r a l . . . , — ? / 

"Todo esto manifiesta que el paso que se ha 
dado e3 contrario á la voluntad del pueblo; que 
se quiere pasar adelante por sobre la tan de-
cantada soberanía popular; por sobre el sistema ' 
democrático y representa t ivo^ que una facción 
quiere imponer su querer á la nación entera 
abusando para esto del poder y de la fuerza." 

"No cale duda en que la tiránica persecución 
que contra la3 hijas de Sa i "Vicente de Paul es 



lia desatado por ódio á su catolicismo es barba-
ra, salvaje, inaudita en un país civilizado; pero 
ambien hay que confesar que seria una injusti -

cia, una torpe calumnia el querer echar sobre 
México el deshonor y la mancha de unos pocos 
Es cierto que aun en las naciones más corrom-
pidas y déspotas, en la Turquía- misma y en la 
China, se guardan consideraciones á esas heroi * 
ñas de la beneficencia, tiene garantías la bené-
fica institución de las Hermanas de la Caridad^ 
pero también es cierto que la nación mexicana 
condena y maldice la feroz tiranía que hiere á 
unas débiles mujeres; también es cierto que en el 
seno mismo del Congreso, ha resonado con noble 
y enérgico acento la voz de la verdad y la jus-
ticia; que 57 diputados salvaron su nombre de 
liberales y demócratas,, votando por la negativa 
y sucumbiendo la idea solamente al número; y 
que una inmensa muchedumbre de personas lle-
nó las galerías y aplaudió con entusiasmó y 
prodigó ovaciones á ios defensores dé la má s 

generosa de las causas; también es cierto que el 
partido reformista en esto se exaltó y se cegó, y 
rompió con las tradiciones y costumbres del 
pueblo mexicano, y se sobrepuso al sentimiento 
nacional; también es cierto que la nación está 
de duelo y sufre con resignación este nuevo goh 

pe solamente por el bien inestimable de la paz 
y en obvio de mayores male3, pero deplorando 
en voz alta y con indignación y amargura este 
atentado, y dirigiendo al poder representaciones 
con innumerables firmas de toda clase de per«-
sonas que manifiestan cuál es el sentir de toda 
la gente de rectitud y generosidad. Por lo 
mismo, el anatema de la posteridad y de la ge° 
neracion actual debe caer no sobre la Patria 
sino sobre unos cuantos de sus hijos desnatura-
lizados, no sobre nuestro desventurado país si-
no sobre un partido ciego que en un acceso de 
rabia pa3a por encima de la verdad y de la jus« 
ticia, de la ley y del pueblo á quien dice repre-
sentar. Antes de que el extranjero nos juzgue, 
que oiga las razones que en el mismo Cuerpo 
Legislativo alegaron y pronto darán á la pren-
sa los verdaderos patriotas liberales, defensores 
de la libertad religiosa; ántes de que los enemi-
gos y despreciadores de nuestra querida Patria^ 
lancen sobre ella sus apreciaciones, que exami-
nen primero, con sana crítica si ella puede ser 
causa ó asumir la responsabilidad de los excesos 
á que se ha abandonado una facción audaz é in-
tolerante, cuyo único anhelo es extirpar de Mé-
xico el Catolicismo. Con los datos legítimos* 
no tenemos el fallo inexorable de la historia ni 
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de nadie. Ante la verdadera voluntad del pue 
blo mexicano no nos avergüenza el juicio recto 
del mundo." 

"Entremos ahora en unas lijeras considera • 
ciones sobre el artículo 20 de la nueva ley." 

"Que es una in?tituecion benéfica la de las 
Hermanas de la Caridad solamente lo niegan los 
enemigos jurados y fanáticos de todo lo grande, 
noble y generoso. Reservado está únicamente 
á las almas abyectas que viven en el cieno, que 
se revuelcan en el charco impuro de la más baja 
impiedad, el arrojar su hálito emponzoñado so-
bre la abnegación y el sacrificio con que la hija 
de San Yicente se entrega al alivio de la huma-
nidad doliente y á la educación de la niñes.des-
valida. Es tan innegable el carácter benéfico 
de esa noble y sublime asociación, que, como lo 
ha repetido la prensa en estos dias, entre los 
musulmanes mismos es altamente considerada 
y respetada. "Estas sí que son instituciones 
útiles, decía también Napoleon hablando de las 
Hcrmauas. Hablad me de tales sacrificios, y 
no de vuestros filántropos que cacarean mucho 
y no hacen nada," Puede ser, exclamaba el 
mismo Voltaire, que no ha nada tan grande so-
bre' la tierra como el sacrificio que un sexo 
delicado hace de la humanidad y de la juven-

tud, y frecuentemente del alto nacimiento, para 
socorrer en los hospitales aquel cúmulo de mi-
serias humanas, cuya vista es tan humillante 
para el orgullo humano y tan regálente para 
nuestra delicadeza. Los pueblos separadas de 
la comunion romana no han imitado sinoimper-
fectamente una caridad tan imperiosa." Mas 
¿á qué probar lo que está á la vista de los me-
xicanos en una parte de la Naciemy lo que 
hemos estado presencian- en G-uadalajara?>, La 
sociedad toda con su inquietud y pesadumbre 
habla más alto que el reaciocinio en favor do 

de esagrande obra de misericordia/que la ira-
cunda Reforma reformada acomete con hidro-
fobia nunca vista. Los liberales todos de bue -
na fé reconocen los beneficios de esa institución 
santa, y la prensa sensata mira en esta medida 
bárbara colocadas frente á frente la voluntad 
del pueblo y la saña de un partido ciego. Ya 
sabemos que se ha querido manchar cou el cie-
no de la calumnia el honor y buen nombre de 
esa sociedad benéfica. Algunos séres abyectos 
que se alimentan con la podredumbre, han pre-
tendido satisfacer su hambre impura destrozan-
do impíamente y devorando la bien sentada 
reputación de las hijas de San Yicente. [Nada 
estrano es esto, cuando solo tratan de matir 



una institución católica que odian Pero ¿así 
debe proceder el poder público? Si tanto celo 
por la justicia y por el bien común lo devora, 
¿por que sin juicio ninguno lanza un fallo inape-
lable sobro unos séres indefensos? ¿Por qué en 
globo declara perniciosas á uuas mujeres desvaa 
lidas, si oir ántes los cargos y las defensas sin 
procedimiento ninguno legal? ¿Bj esto honroso 
para el gobierno? ¿Así hacen la justicia los 
mandatarios? 

"¡La ley, se dice con énfasis, lo manda, y ante 
la ley todo debe ceder! Véamos qué fuerza 
tiene semejante argumento." 

"La ley humana no debe sobreponerse nunca 
á la justicia eterna, ni á la ley natural y divina, 
impresa la una en la razón creada como deriva-
ción que es de la razón divina y promulgada la 
otra por el Catolicismo en todo el mundo. La 
ley humana debe ser una emanación y no una-
antítesis de los preceptos naturales y divinos, 
y esto por la senciLa razón de que Dios es su-
perior al hombre y el superior no debe estar 
debajo del inferior. Si pues la ley natural y la 
ley divina son el origen de una institución, la 
ley civil debe protejerla y no destruirla: al po-
der político, protector y no fuente ni ménoá de-
vastador de los derechos, incumbe el deber no 

de arruinar fino de remover cuantos obstáculos 
se opongan al legítimo ejercicio de los derechos 
concedidos al hombre por el Creador y de las 
obligaciones de donde emanan estos derechos, 
entre ellas la primera, el fundamento primor-
dial de todas las dema?, la de amar el hombre 
á Dios y servirle con toda su personalidad in-
dividual y social y la de encaminarse á su fin 
sobrenatural y supremo por todos los medios 
que están á su alcance. Más dejemos este mé-
do de argumentación, que hace bostezar de fas-
tidio á los libre-pensadores, calificándolo quizá 
de sutilezas escolásticas de la Edad Media, que 
ni conocen ni están en aptitud de comprender, 
y que hoy desprecian de todo á todo solamente 
la ignorancia y la mala fé. Véamos si efecti-
vamente está conforme con nuestro derecho 
público vigente, considerado en sí mismo el ar-
tículo 20 de la nueva ley neroniana." 

El artículo 39 de la Constitución Federal di-
ce que la soberanía nacional reside esencial y ori -
ginariamente en el pueblo, que todo poder dimana 
del pueblo y se instituye para su beneficio, y el 
artículo 41 que el pueblo ejerce su soberanía por 
medio de los poderes de la Union. Que el buen 
sentido, q .e la prensa sensata de cualquier opi~ 
nion que sea, que todos los liberales, ántes de 



quemar sus publicaciones de esto3 últimos anos 
y de recoger de los aire3 sus palabras de bueua 
fé, digan ahora con la mano en el pecho si ve r -
daderamente y no solo de nombre el actual Con-
greso de la Union es la Representación Nació-
nal; si el sufragio realmente popular ha elevado 
á la Cámara á muchos diputados y de él se ha 
derivado á la mayoría del 7. ° Congreso la fa-
cultad de legislar; si el partido rojo, los 113 di 
putodos que firmaron la aprobación del artículo 
20 de la ley orgánica, es el intérprete del sentir» 
de las aspiraciones, del voto de la Nación, si ha 
respetado y secundado los deseos, las costum 
bres y tradiciones del pueblo y si para benefi-
cio de este ha desplegado su encono contra las 
casas de misericordia y los institutos de bene* 
licencia pública. Supóngase por un momento 
quo en el desarrollo de estos salvajes instintos 
y en esta barbarie de nuevo género imbíbita en 
ese artículo 20, consiste el progreso como dicen 
los reformistas, la libertad, la civilización moder-
na, etc, etc.; el pueblo mexicano detesta ese pro 
greso y tan atroces y descabelladas teorías, y 
contra y fuera de- la voluntad del pueblo no hay 
soberanía nacional, no hay poderes que dima 
nen-, no hay Congreso, no hay leyes ni institu -
ciones políticas. Es, pues, anticonstitucional y 

por consiguiente nulo el artículo de la ley o rgá . 
nica que proscribe á las Hermanas . 

"La ley. de reforma, elevada el ano pasado á 
Constitucional, proclama la independencia e n -
tre la Iglesia y el Estado y reconoce la libertad 
religiosa como uno de los derechos naturales del 
hombre, que son la base y el objeto de las institu-
ciones sociales y los que todas las autoridades y 
leyes del país deben respetar y sostener. (1) Entre 
esta clase de derechos cuenta también el Có-
digo Fundamental las libertades de enseñanza y 
de asociacian (arts. 5 . ° y 9 . ° ) . Por tanto, 
toda institución que emane y esté apoyada en 
estas libertades, está conforme á las ideas p r i -
mordiales de la Constitución y tiene que ser 
garantida y defendida por toda ley y por toda 
autoridad. Siendo esto así, son libres los miem-
bros de todas las sociedades religiosas, sean de 
la clase que fuere, para el ejercicio de las prác* 
ticas religiosas de su culto, para ensenar y for 

(1) Téngase presente que todos estos son argumentos-
como llaman los lógicos, cid hominem, en que se arguye 
contra el adversario con sus mismos principios sin con 
cederlos. 
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mar comunidades; soo libres ios católicos para 
tener verdaderos monasterios, y son libres las 
Hermanas de la Caridad para consagrarse á su 
benéfica misión, sin que pueda estorbárseles por 
nadie ni el vivir asociadas en una misma casa 
ni el orar juntas, ni tener refectorio común. 

¿En qué quedaban de lo contrario las susodichas 
libertades? El Congreso no puede por lo mis-
mo dar ninguna ley que suprima los institutos 
monásticos, ni mucho ménos la asociación de 
las Hijas de San Vicente; porque ninguna ley 
ni autoridad puede contra los derechos del hom-
bre y las libertades fundamentales que el Pac-
to Federal protejo, y prohibe á toda autoridad 
y ley el vulnerar, Y si el orden público se per-
turba, la ley solo autoriza para castigar á los 
culpables siguiendo todos los trámites legales-
pero ya se entiende que no se ha de erigir en 
órdenpúblico la destrucción de las libertades, ni 
formar el cimiento y el edificio todo de las ins-
tituciones políticas con las ruinas y escombros 
de los derechos imprescriptibles del hombre: lo 
contrario, es, ó ni siquiera entender el signifi-
cado de los términos, ó burlar con un juego de 
palabras á la nación, prometiéndole en una ley 
la independencia de la Iglesia, y limitando su 
libertad en otra con restricciones que la anoda-
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dan, destruyendo con una mano lo que con otra 

levanta. 
"Por 16 demás, si al gobierno no agrada que 

los Establecimientos civiles estén bajo la direc 
cion de las Hermanas, porque son católicas; si 
quiere estar inmune de todo lo que huela á Re-
ligion y que sus Establecimientos sean masóni-
cos y ateos, (aunque esto no está conforme con 
el espíritu de la libertad rel igiosa) . . . . peor 
para él. Pero no por esto lo faculta la Consti-
tución para suprimir una esociacion apoyada por 
la Constitución misma. No sirvan las Herma 
ñas al gobierno, pero déjeselas para los Esta-
blecimientos católicos. Aquí, en Guapalajara» 
muy útiles y bien recibidos serán los servicios 
de ellas en las casas de beneficencia que los ca-
tólicos sostienen en San Felipe y Mexicaltzingo 
y en las demás que en adelante quisieren cor.s 
truir. Ei Hospicio y Balen también son Esta-
blecimientos católico?, fundados y sostenidos 
casi absolutamente por los católicos y muy poco, 
poquísimo, debe al poder civil. Restitúyalos 
este á sus dueños, aunque no les pase niguna 
subvención, y no se resentirán ciertamente por-
que c-n ellos prosigan ías hijas de San Vicente 
sus heroicas tareas.. Si la administración actual 
quiere ser consecuente y i su modo hacer el 
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bien, funde, nadie se lo impide, para los suyos 
casas de beneficencia con su dinero y oscurezca 
con el esplendor de ellas el de los Estableci-
mientos católicos. Así se aproximará á las 
ideas fundamentales de la Constitución, y des-
pues de tanta destrucción tendrá algún título á 
que por algo se le dé la calificación de filantró 
pico. Pero si quiere realizar el atentado de la 
nueva ley, en lo relativo á las Hermanas, ade-
mas de pisotear el pacto federal destrozando 
bárbaramente el artículo 1 , ° délas reformas 
injertadas en la Constitución y haciendo trizas 
las demás libertades llamadas derechos impres* 
criptibles, se cubre de .lodo y de ignominia, y las 
lágrimas y maldiciones del infortunio y de la 
indigencia cayendo sobre ella execrarán eter 
namente su nombre." 

"La 3. * parte del art. 5 . ° de las adiciones 
y reformas constitucionales, es el aquiles de los 
Duevos reformistas Oreen qué la asociación de 
las hijas de San Vicente está comprendida en 
esa parte de dicho artículo porque en ellos se 
asegura que la ley no reconoce órdenes moíiásticas 
ni puede permitir su establecimiento, cualquiera 
que sea la denominación ú objeto con que pretendan 
erigirse. ¿Es cierta tal aseveración? Exami-
némoslo." 

"Antes de pasar adelante, debemos hacer no 
tar que la parte citada de ese artículo es consiú 
tucional, porque materialmente se encuentra en 
la Constit. cion reformada, mas no porque sea 
una emanación ni esté conforme con el espíritu 
de los principios primordiales del Código. S1 

varios derechos imprescriptibles expuestos en el 
título 1. ° de la Carta Fundamental y conside-
rados como la base y objeto de las instituciones 
sociales, v. g. el de la libertad religiosa consig-
nado en el artículo 1 . ° de las reformas y adi-
ciones constitucionales (que por su naturaleza 
corresponde al título 1 . ° de la Constitución) 
cuando dice: "El Estado y la Iglesia son inde-
pendientes entre sí. El Congreso no puede 
eictar leyes estableciendo ni prohibiendo reli-
gión a l g u n a , e l de enseñanza garantido por el 
artículo 3 , ° que dice: "La enseñanza en libre' 
el de asociación reconocida por el artículo 9. ° 
en estas palabras: " A nadie se puede coartar el 
derecho de asociarse ó de reunirse pacíficamen-
te con cualquier obje to lícito," si todos estos de-
rechos, repetimos y otros que omitimos son des-
truidos en vasta escala por esa parte del artí-
culo 5 . ° de las reformas, como ya lo manifes-
tamos, tal artículo, por lo mismo, como contra-
rio í los derechos consignados en el título í . ° 



de nuestro derecho constitucional, es do ningún 
valor en la parte citada y debe desaparecer, si 
la lógica ha de sér una ley del pensamiento."' 

"Mas, supóngase que en efecto, constitucio-
nalmente no pueden existir en México las órde> 
nes monásticas, sean cuales fueren. ¿Esta ley 
comprende á las Hermanas de la Caridad? ¿Es 
un instituto monástico esta asociación de San 
Vicente? ¿Son monjas las Hermanas? L03 ca. 
tólicos con toda la gente sensata lo niegan, el 
partido ciego reformista lo asegura. ¿De parte 
de quién está la razón? Según el Derecho Ca? 
nónico, según la historia de la Iglesia, según el 
sentir común, según el Diccionario de la lengua, 
las monjas están obligadas á clausura y las hi-
jas de San Vicente no Ja tienen, á no ser que 
los hospitales, las escuelas, los hospicios,, pría-
natorios, los campos de batalla, en el diceiona. 
ría reformistas se llamen claustros; las monjas 
hacen votos pereptuos, las Hermanas solo tem. 
porales, sino es que cinco años (1) sean para la 
reforma la existencia toda; las monjas se eon-

(1) NOTA.—Esto dará el noviciado, mas los votos 
anualmenté se renuevan. 

consagran perpetuamente á la perfección evan-
gélica" y las Hermanas por cierto tiempo al so-
corro caritativo do los desgraciados. ¿Es idén-. 
tico todo esto? En su mismo reglamento se 
advierte á las Hermanas que no son religiosas. 

Todas estas cosas establecen y siempre han 
establecido una diferencia esencial entre las 
órdenes monásticas y la asociación de las hijas 
de San Vicente de Paul, y á nadie le habia 
ocurrido confundir una cosa con otra y hacer 
salir de la fracción dicha del art . 5. ° da las 
reformas el art. 20 de su ley orgánica. Estaba 
reservado al fanatismo demagógico y demente 
de la mayoría del T . ° Congreso mexicano el 
erigirse en "Nueva Academia de la lengua 
castellana" é imponer por sí y ante sí con su 
formidable fuerza de generalización, una p e -
regrina definición de órden monástica y un nue-
vo lenguaje á México y al mundo entero. Para 
los nuevos reformistas en la palabra órdenes 
monásticas se comprende no solamente la aso-
ciación de las Hermanas de la Caridad sino, 
todas las sociedades religiosas cuyos individuos 
vivan bajo ciertas reglas peculiares á ellos median' 
te promesas 6 vgíos temporales ó perpetuos, y con 
sujeción d uno ó mas superiores, aun cuando io-
dos los individuos de la órden tenga habitación 
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disiinta. ¡Qué pocos individuos no son mona-
cales, según esta novísima y singular diünicion! 
Dígase ahora si en el 7. ° Congreso no abundan 
los talentos generaliza dores." 

Yéase que retahila de órdenes monásticas. 
Todo el clero secular católico desparramado 

por aquí y por acullá en el mundo entero es una 
orden monástica-, por que es una sociedad religio-
sa, la Iglesia docente; y los individuos de ella, 
aunque tienen habitación distinta, tan distinta 
como China y México v. gr., viven hajo ciertas 
reglas peculiares^ como son los cánones, (reglas) 
de vita et honestate clericorum, mediante promesas 
y voto perpetuo de castidad en la Inglesia lati-
na y en una buena parte de la griega, y con 
sagéeion al Papa, á I03 Arzobispos, Obispos, 
etc, Los católicos de esta Nación, es decir, 
casi la totalidad de sus habitantes y los uei 
mundo entero constituyen una vasta orden mo-
nástica, porque aunque tienen habitación distin-
ta en los diferentes departamentos de la gran 
casa del orbe, hacen promesas muy solemnes y 
delicadas en el bautismo; viven bajo ciertas leyes 
¿peculiares á ellos, como son: v, gr. los Man-
damientos dé la Iglesia y - una multitud de cá» 
nones relativos á todos los fieles, y tienen su-
periores todavía en mayor número que los cié-

rigos. ¡Todo católico monje! El Congreso de 
la Union es una orden monástica, la que en e 
año siguiente se dividirá en dos, la ór den de los 
diputados y la orden de los senadores; porque 
legislando la Asamblea sobre religión, como lo 
está verificando en vasta escala, reuniendo en sí 
el cetro y el pontificado, e3 una sociedad religio. 
sa, y los señores diputados y senadores tenien-
do que concurrir á determinadas horas á las 
sesiones y que sujetarse en los debates al regla-
mento que la mesa se encarga de hacer oberser-
var y e n lo que esta es superiar á los demás 
miembros de la Cámara, y debiendo verificarse 
todo esto prèvia la protesta célebre sin reserva 
ni restricción ninguna de idolatrar y hacer ido-
latrar al ídolo de la Reforma con toda la expan-
sión que con el òdio al Catolicismo vaya ésta 
adquiriendo, todo lo cual menoscaba .en alto 
grado la libertad, sou.verdaderos monjes, frailes 
legítimos, según el art 20 del nuevo y típico 
derecho canónico de la novísima reforma. Los 
protestantes en sus innumerables sectas, los 
judíos, los mahometanos, los paganos, todos los 
que profesan alguna religión formando secta, 
forman también diversas órdenes monásticas; 
porque viv^n conforme á ciertas leyes religiosas 
peculiares á ellos, hacen algunas promesas por 
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o raénos y están snb ordinados á algún superior. 
¡Hasta la misma masonería también es una ór-
den monástica; porque además de celebrar la 
misa del diablo, adora el sol y celebra su fiesta 
en los solsticios y tiene sus reglas formidables 
y sus superiores terribilísimos! ¡Solamente pues 
el ateo consecuente no será monje, según el art-
20 de la nueva ley orgánica de la reform l 

(<0uáato fraile! Cuánta monja! Mucho será 
que la millonés ma parte de 103 habitantes de 
nuestro plane'ta no esté viviendo en 9I estado 
monacal. ¡El mundo gime, según la nueva ley 
y esíá asombrado de verse monje! ¡La huma-
nidad entera ha sido y es una inmensa órden 
monástica, en la que solo se distinguen sus gs.m 
des ramificaciones por diferencias del lugar y 
tiempo! ¡Cuánta reunión ilícita que disolver! 
¡Cuánto reo de ataque á las garantías individua, 
les! ¡Cuántos pobres van á ser castigados con-
forme al a r t 97-3 del Cddigo penal! ¡Qué fae-
nas va á tener Ja administración de justicia! 
¡Pero no hay que desalentarse por el número 
de enemigos; para eso se han abolido ya los días 
festivos que dejara Juárez, y por otra parte, la 
victoria difícil y gloriosa alcanzada contra las 
Hermanas de la Caridad en la primera jornada, 
es el mejor augurio del triunfo más espléndido 

contra todos ios demás monacales del monacal 
orbe! ¡VálganosDios! O las palabras han va-
riado repentinamente de significación por un 
trastorno semejante al de Babel; ó el bando 
reformista en un acceso de su delirium tremens 
contra la Religión nacional y especialmente 
contra los in stitutos monásticos ha perdido los 
estribos y todo lo ve monacal; (5 tratan nues-
tros prohombres do divertirse, de dar una b ro-
ma á la Nación, para pasar el rato, tener de 
que hablar y no morirse de fastidio. De cual-
quiera manera, la originalidad que ea BU se-
gundo periodo de sesiones ha-ostentado la ma-
yoría del 7 . ° Congreso con su ideal sin se • 
gundo de órdenes monásticas, lo hacen acreedor 
á la admiración del mundo y al recuerdo impe-
recedero de la pos t e r i dad . . . . . o:í 

í lEn vista de las anteriores reflexiones y de 
mucho más que pudiéramos agregar y que deja-
mos á la consideración de cada uno, dígase de 
buena fé si ante el sentido común puede juzgar-
se el artículo 20 de 1» nueva ley orgánica como 
una emanación del artículo 5 . ° dé las adicio. 
nes y reformas constitucionales promulgadas en 
el año anterior, en lo que este artículo se refie -
re á Jas órdenes monásticas " 

"Reasumiendo, tenemos que el nuevo atenta-



do del poder contra la -asociación de las Hijas 
de San Yicente de Paul, no solamente es un 
ataque rudo dado á la voluntad manifiesta del 
pueblo mexicano por una facción audaz y frené-
tica de furor contra el catolicismo, ni tan solo 
es una flagrante violacion de los preceptos n a -
turales y divinos, sino destruye radical-
mente el sistema democrático, representativo, 
popular; extermina las libertades y derechos 
primordiales reconocidos y garantidos por la 
Carta Fundamental, y nulifica hasta la misma 

Reforma que aca,bó en el ano pasado con varias 
garantías otorgadas por la Constitución, en la 
parte favorable á los intereses católicos. H a 
sucedido en esta nueva ley lo que con los recien 
nacidos alacranes á la madre. La Reforma, 
feto espurio de la Constitución, se comió á su 
progenitora, dejando solamente por falta d e 

fuerza gástrica el esqueleto; más la reforma de 
la Reforma, engendro monstruo de esta y del 
encono más furibundo contra la Religión Cató-
lica, con un hambre más que canina, ha devora-
do á Ja impía madre y chupado el poco jugo de 
los restos últimos de la abuela. ¿Quién devora-
rá despues al monstruo que ha quedado con 
vida? La Comuna, si no es que el Todopodero-
so se apiade de l é x i c o y marcaudo el hasta 

aguí al géaio de mal, aniquile á esa furia con 
su soplo omnipotente, '¿Cómo sucederá esto? 
No lo sabemos; pero el Eterno que hocé de las 
piedras hijos de Abrahan trocará, si le place, los 
corazones de nuestros hermano?, extraviados, y 
desolada la inteligencia de ellos por el error y 
exhausta de fuerzas su voluntad en el camino 
del mal se echarán como hijos pródigos en b ra -
zos del Catolicismo; ó la Nación toda cansada de 
sufrir y agotados todos los recursos legales se 
levantará en masa como un solo hombre y ha-
rá saber pacífica y enérgicamente su voluntad 
soberana al partido que la domina: ó dispondrá 
el Altísimo quien sabe qué de nuestra Patr ia , 
¡riegue á Dios dar al problema una benigna so-
lución y que la paz divina del sentimiento cató-
lico reine siempre sobre México!—PRESB. RA-
MÓN LÓPEZ." 



Til. 

Tocaremos aunque sea brevemente el punto 
de la abolicion de los dias festivos, pues si se 
hubiese do tratar según merece., exigiría un 
volumen. En efecto: ¡Cuánto hay en las divi» 
ñas Escrituras sobre el particular! ¡Oaánto en 
los venerandos cánones de la Iglesia! ¡Cuánto 
cu loa Padres de la misma Iglesia! ¡Qué filo-
sofía tan profunda la que en ellos se entraña^ 
¿Quién, en breves términos, podrá eompendiar 

todo esto? Y no es ello solo lo que en los a r -
tículos de la ley se ataca, sino que, si dable es? 

se remonta mucho más: llega hasta el ateismo 
práctico; llega hasta donde no han llegado á la 
presente, ni las naciones má3 bárbaras, ni las 
más civilizadas", ni las más liberales, ni las más 
absolutas; se desconoce por completo la depen. 
dencia nacional de Dios; queda abolido todo 
culto nacional ú oficial como le llama la ley, es 

decir, que la nación como nación desconoce to 
dos les derechos de la Divinidad, empezando 
por el culto y siguiendo por la moral dislocada 
de todo culto y despojada de todos los deberes 
para con Dios; para concluir imponiendo penas, 
es decir, declarando delincuentes á los que, en 
el orden oficial, ó en el desempeño de sus car-
gos, invoquen á Dios ó enseñen la moral que 
comienza por Dios. Esto es inaudito. Hasta 
hoy, todos los filósofos, inclusos los paganos y 
los pan teístas, todos los legisladores, no SOLO 
católicos, sino desde Ñama Pompilio hasta los 
legisladores de 93 en Francia con su guillotina 

* diosa razón, todos los tratadistas de dere-
cho natural, sin excluir á ios protestantes, ni al 
mismo Abren?, todos .los poetas aun los que can» 
taron la fábula, todos los novelistas, incluso 
Eugenio Sué y Dumís, en fio, toda la literatura 
y todo el género humano ha supuesto, al méuos, 
un Dios, un Sér Supremo, un algo divino que 
ejerce derecho sobre el hombro y á quien e 
hombre invoca, y á quien los mismos ateos 
prácticos acuden, mal de su grado, como po r 

e n c a n t o , sin saber cómo, en aquellos momentos 
supremos en que todo calla, cesan las cuestiones, 
no hablan las preocupa-iones y la voz de la na-
turaleza se escucha y se abre paso por todos los 
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errores.^ Analizar, pues, esíe artículo cual me 

i'ece, seria obra demasiado larga. Me conten, 
taré con algunas indicaciones. 

Existe una obra preciosa y muy moderna, es-
crita por un autor contemporáneo, cuyo nombre 
se lee ya en las bibliotecas del mundo, Este 
autor es el Abate Gaume: la obrita á que me 
refiero, pequeña en volumen, pero grande en 
mérito, se intitula: Lz profanación del Domingo% 

En ella demuestra el autor con su acostumbra-
da invicta lógica y profundo saber, que la no 
observancia de los dias festivos y su sacri-
lega profanación, acarrea inevitablemente lo si-
guiente: 

1. ° La ruina de la Religión; 

2 ° l a ruina de la Sociedad; 

3. ° La ruina de la familia; 

4. ° La ruina de la libertad; 

5. ° La ruina del bienestar aun material; 

6. ° La ruina de la dignidad humanaj 

7 . ° La mina de la salud; 

Y finalmente toda esta obra está como eacer. 
rada en este lema con que se encabeza. « Nada 
tan a propósito para materializar á un pueblo, 
como la profanación del Domingo.—Un pueblo 
materializado puede decir que ha concluido su 

- l i o -

v i d a " Es decir; que aca r rea la muerte social 

de los pueblos. 

Observaremos además, que así como consta 
que no ha habido pueblo ninguno sin religión, 
si es posible que lo haya, como he demostrado 
tantas veces, así también consta que no lo ha 
habido sin fiestas religiosas. Tan imbíbito así 
está este punto eo la naturaleza del hombre, 
Verdad es, que cuando las religiones han sido 
falsas, sus fiestas, correspondiendo á la falsedad 
de su religión, han sido aun monstruosas y re* 
pugnantes, pero es bien sabido que, conforme al 
principio sentado por Cicerón, debe distinguirse 
el hecho universal y constante de los variantes 
que lo diversifican; que el primero es inconcu-
samente él dictamen de la naturaleza, la que es 
una en todos los hombres; y esta señal de la 
unidad es marca indeleble que designa como 
principio incontrovertible á lo que es uno en 
todos los hombres, que solo lo es en la misma 
naturaleza Jásguese ahora de este punto de 
la ley, y dígase si merece este nombre, contra-
diciendo á Ta naturaleza, por consiguiente al de 
recho natural, origen fontal de todas las leyes 
humanas. Ni vale decir, que bien pueden t e -
ner los pueblos sus fiestas religiosas, pero que 
los gobiernos deben ser indiferentes á ellas; s1 



este punto lo hubiéramos de discutir científica* 
mente según el derecho público, grandioso y 
magnífico de Sanio Tomás y de la edad media, 
tan poco conocida y tan injustamente vitupera* 
da, como ha observado profundamente el Aba-
te G-aume en otra de sus obras (Del Espíritu 
Santo 1.13 parte), tendríamos mucho que decir 
y muy digno de los verdaderos publicistas y 
filósofos; pero usando de un argumento ad lio-
minen, y restringiéndonos á los principios pro 

clamados por la actual legislación reformista 
mexicana, los cuales no se nos podrán negar ni 
tachar de retrógrados, diremos: según .el dere-
cho público proclamado en la Constitución de 
57, el gobierno no es más que el mandatario del 
pueblo á quien gobierna, luego el gobierno me • 
xieano es el Mandatario del pueblo mexicano; 
y si el pueblo mexicano es, como inconcusa-
mente lo es; un pueblo religioso, y no solo re . 
ligioso sino católico, y no solo católico sino 
eminentemente católico su gobierno no pueie 
ni debe ser otra cosa que lo que es ei pueblo 
es decir católico y eminentemente católico. Más; 
según el derecho público proclamado en la 
Constitución, el gobierno no solo es Mandata-
r i o sino Representante del pueblo, y el Con 
greso de la Union debe ser la legítima ¡ e* 
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presentación del pueblo: luego si este es emi-
nentemente católico; no podrá estar representa-
do por un gobierno y por una cámara que no lo 
sea. Por último: si según el derecho público 
proclamado en la Constitución, la ley, en úl t i -
mo análisis, ha de ser la legítima expresión de 
la volunta-i del pueblo representado, siendo 
este católico, la ley no puede dejar de serlo ; 

luego, si el gobierno es Mandatario y represen-
tante del pueblo y tiene que ejecutar su volun-
tad, y si este ha de tener sus fiestas católicas y 
el gobierno ha de estar indiferente á ellas, no 
será ni su Mandatario, ni su Rspresentanto, ni 
el ejecutor de su voluntad, Y no se diga que 
el gobierno es mandado por el pueblo para que 
legisle en materia de Religión, porque aunque 
esto, en algún sentido pueda admitirse, jamás 
podrá admitirse que es mondado para que le-
gisle contra su Religión, como en el caso se ve-
rifica; y si no quiere admitir el papel de Man-
datario y Representante de ua pueblo católico, 
por lo ménos no de'oia tomar el de Mandatario 
y Representante de los perseguidores de la Igle-
sia católica, y por consiguiente del pueblo cató-
lico que forma parte de la misma. Medítese 
bien cuántas inconsecuencias importa, cuántos 
absurdos encierra y á cuán funestas consecuen" 
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cias se presta la llamada ley que examinamos. 
Por- lo demás, ya hice observar en mi Exposi-
ción de l . ° de Julio, que esta legislación, en 
tónces en menor escala, hoy en la suprema, 
contraría todos los hábitos religiosos y aun po-
líticos, y si se quiere, mercantiles y económicos 
de nuestra sociedad mexicana, y hiere á nues-
tros pueblos en su fibra más delicada. Júzgues | 
por aquí imparcialmente no solo del aspecto 
antireligioso, sino antipolítico de semejante dis-
posición.—Entremos .ya en el exámen de esa 
enseñanza destacada de todo culto y Religión 
que se proclama en la ley. 

Ya de e3te asunto habia yo escrito no ha mu-
» cho, una Pastoral, la 14.5 3 , intitulada dé La 

Enseñanza Católica y fechada en 25 de Junio 

del ano próximo pasado. De ella -copiaré los 
párrafos siguientes: 

"Aquí e3 preciso parangonar la ensenan a 
católica y la enseñanza anticatólica que ha que-
rido engalanarse con el nombre de filosofía; pe-
ro para hacerlo por completo, seria preciso re 
correr toda la historia, no solo-de la literatura 
cual la que escribió el abate Juan Andrés, ni la 
de la vida del hombre, como la que escribió el 
docto Hervás y Panduro, sino la de toda la an-
tigüedad literaria, entrando en sus liceos, recor- •• 
riendo sus academias, escuchando sus poetas, 
haciendo apreciaciones exquisitas del pensa-
miento que ha presidido en las escuelas de los 
grandes génios, de los ilustres maestros, de los 
hombres de siglo, y mirando con la historia de 
los pueblos en la mano las consecuencias prác 
ticas que al través quizá de largas generaciones 
han venido á producir los principios verdaderos 
ó falsos de que partieron sus enseñanzas res-
pectivas; porque (desengañémonos,) no hay ver-
dad ó error por especulativo y aislado que pa" 
rezca, que no traiga para la sociedad, tarde ó 
temprano, sus naturales consecuencias de vida 
ó de muerte. Más, esto pediría, no un volumen^ 
sino una obra muy grande, que excede con mu* 
cho á la pobreza de mis conocimientos. Res-
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fingiéndome, pues á lo poco, que puedo y á los 
límites estrechos de un discurso, procuraré fijar 
con precisión los conceptos claros y fundamen-
tales de una y otra enseñanza, y las consecuen« 
cias precisas que' de ellas se desprenden, y los 
resultados obvio3 que han tenido, y I03 que de-
ben esperarse. 

Nadie ignora que desde la cuna del género 
hum ano Dios se dignó ser el maestro del hom-
bre, y desde allá data la enseñanza católica. 
Desempeñó este magisterio no solo comunicando 
á Adán y despues á Salomon una ciencia plení-
sima para que fuesen maestros del mundo en 
cuanto el hombre pudiera saber, si no que en 
sentir de Tertuliano y de otro3 grandes doctores 
(cuyas autoridades están aducidas en el curso 
completo de Teología del Abate Migne en la 
Disertación intitulada: An Christus extiterit ante 
Mariam. tom. 8.) el mismo Yerbo divino que 
'gravó la imagen de Dios en el hombre, fué quien 
hablaba con los patriarcas, quien ee aparecía á 
Moisés, y quien instruía á los profetas, ense-
ñando por su medio £ l a pobre humanidad: y 
en el libro de la sabiduría se dice, que ni á los 
mismos gentiles abandono', sino que se difundid 
la sabiduría de Dios formando de entre ellos 
santos y profetas, constituens sánelos et probe-

tas, (I) tal como á Job, y quizá alguna ó algu-
gunas de las Sibilas ejerciendo por este medio 
la enseñanza catdlica, que, elevada despues en 
tiempos evangélicos á otro rango muy alto, cual 
la antorcha que se saca de debajo del celemín y 
se pone en el candelero para que ilumine toda 
la casa, ut luceal ómnibus qui de in domo sunt, (2) 
y organizada en las formas científicas, constitu-
yó la enseñanza de los siglo3 católicos; y que 
perpetuada bajo la influencia de la Iglesia hasta 
nuestros dias, ha formado esa prolongada série 
de sábio3 y santos que forman el magisterio no* 
bilísimo del mundo científico, llenándolas bi-
bliotecas de obras maestras en todo género de 
ciencias, de descubrimientos grandiosos, de apli-
caciones útilísimas, (véase, entre otras, la pre-
ciosa ohrita intitulada: '-El sacerdote en presen-
cia del siglo," los "Estudios filosóficos de A u -
gusto Nicolás etc.") corrigiendo los códigos, 
suavizando las costumbres , influyendo en la 
vida privada, en la constitución doméstica, en 
la organización publica, en las relaciones socia-

(1) Spa. c. 7. v. 27. 
(2) Matth. c. 5 . 0 v. 15. 



les; purificando, ennobleciendo y digaificando 
todo; devolviendo la sociedad á Dios y Dios á la 
sociedad, hasta poderse en alguna manera decir 
con el oráculo divino: que la tierra ha que lado 
henchida de la ciencia de Dios como ue un mar 
de aguas que llegaron á cubrirla, repleta est térra 
seientia Domini sicut aquae maris operientes (1) 
Hé aquí la enseñanza católica, Ella parte de 
Dios y vuelve á Dios: en ella Dios es'el maestro, 
"Magister vester unus est, Ohristus(2) L03 
hombres son en el órden científico los vicege • 
rentes del magisterio, sujetos es verdad, cuando 
hablan como hombres, á las miserias de los 
hombres, a la limitación, á la ignorancia, al 
error; pero suplidos estos huecos y llenos estos 
vacios con la doble luz de la fé y de la razón, y 
garantizada la humanidad con el magisterio su-
perior, no ya del hombre vicegerente, sino de 
la Iglesia asistida por el Espíritu que enseña 
to la verdad: "clocebit vos omnem veritatem" (3) 
y que no dejará que error ninguno pueda rom-

(1) Is, cap. 11 . Y. 9. 
(2) Matth, c. 23, y. 10. 
(3) Joan. c. 16. v. 13. 

per la union del hombro con Dios, de suerte qué 
si el hombre en particular yerra , su error no 
puede manchar la imá*en de DiosJ gravada por 
é!, ni perturbar la admirable armonía del cielo 
con la tierra, de la criatura por el Criador. Sis-
tema admirable en que cabe todo progreso legí-
timo, en que se impulsa el vuelo del entendi-
miento y se ensancha sin peligro al inagotable 
campo de las investigaciones científicas. 

En vista de e3to ¿qué hay.que extrañar las 
dimenciones colosales con que aparece el árbol 
de las ciencia^ cultivado en la Iglesia católica? 
Ea verdad, al contemplarlo me sucede lo que 
á la Reina Sabá, cuando, como dice la santa 
Escritura, al escuchar á Salomon y al ver su 
grandeza y riquezas; y el modo admirable qus 
en todo reinaba, no quedaba en ella espíritu, 
non Kabebat ultra espiritum (1) tal es, en efecto, 
lo que sucede al que sin preocupación lo estudia. 
Nacido junto á la cruz, crece con los padres da 
la Iglesia y llega á su perfecto desarrollo en el 
incomparable Tomás de Aquino, que, ressu* 
miendo ^toda3 las ciencias, forma de todas un 

(1) HI. Reg. c. 10. v. 5. 



cuerpo tan filosófico, que hace la gloria de los 
sábios, el honor de la Iglesia y el centro del 
único verdadero y legítimo progreso: en él se 
depura la filosofía griega volviéndola á la orí-
ginal belleza de donde se tomaron, según Lac-
tancio y Eusebio, los primordiales pensamientos 
que sacaron de Egipto sus Maestros, y Egip-
to los recibid de las tradiciones mosaicas y de 
los libros salomónicos, (Veánse en C3tos Auto-
res el paralelo entre la Filosofía hebrea y grio -
ga); en él se sientan sobre bases solidísimas los 
principios de toda legislación, de toda política 
y de todo gobierno, (véanse sus comentarios so» 
bre la política de Aristóteles y sus opúsculos De 
Regimine Principum y concordantes,) en él se 
encuentra el análisis más profundo de la estruc-
tura de las lenguas humanas en sus asombrosos 
comentarios sobre las Perihermenias de Aris tó-
teles; en él se aprende la estructura, si es per 
mitido decirlo, del entendimiento humano en el 
comentario de los analíticos, en él aparece la al-
tura de los conceptos rigurosamente filosóficos, 
en su comentario de los Metafísicos; en él se 
descubren las razones más prefundas de la ver-
dadera física científica, cuando se remonta en sus 
investigaciones hasta la causa altísima bajo la 
que militan todos los séres físicos de la crea* 

cion que es el movimiento; (veánse los comen 
tarios de los físicos de Aristóteles:) ea él ¡quién 
lo creyera! se haya la Filosofía de la M edicina 
científica en sus comentarios de los Übro3 de Ge-
neratione et corruptione; en él la Teología filosofa 
y la Filosofía teologiza, (permítaseme esta es -
presión,) en él la Santa Escritura aparece toda 
filosófica y sus pensamientos como que se tocan 
por el análisis y sus arcanos se divisan, cual 
con el telescopio ve el astrónomo el bellísimo 
cielo; son él los Misterios más profundos, sin de-
jar de serlo, recrean al entendimiento, que cual 
ei de Bossuet (en sus elevaciones sobre los Mis.-
terios) descubre los enlaces más finos de las 
operaciones divinas y de las analogías del hom-
bro con Dios y percibe como tangibles los secre-
tos más profundos y que parecían más inaccesi-
bles de la Divinidad; en él ¡oh Dios! todo es luz, 
todo es ciencia, todo es uno, enlazándose Dios, 
el hombre, el universo en un cuerpo científico 
tan grandioso y tan compacto, que ni la malicia 
ha podido nunca destruir, ni toda la ciencia de 
los siglos posteriores ha dejado de admirar aun 
á pesar de sus adversarios. ¡Loor eterno á esa 
ciéncia católica, noblemente personificada en 
Tomás y basada en la Trinidad Augusta de 
nuestro Dios y Señor!1' 



"Por el contrario. La enseñanza anticatóli-
ca empezó también en el paraíso; ¡pero bajo 
qué infelices auspicios! ¿Quiéa ignora el diáio» 
go de la serpiente y de ¡a mujer? ¡Oh! y qué 
vergonzoso y degradante es el origen, progreso 
y resultados de aquella enseñanza! En ella el 
demonio ocupa, el lugar de Dios; la mentira el 
lugar de la verdad, y el error, en todas sus l í -
neas, es su último resultado. El lema en que se 
encierra todo el programa e3 la negación, ne. 
quaquam; el medio de la seducción es la fal-
sificación de la imagen de Dios, eritis sicut dii, y 
de la ciencia divin3, scientes bonum et malum 
Sustituido el hombre á Dios y deificándose eonl 
tra Dios, se busca á sí mismo en la creación, 
pero como se busca sin la imagen de Dios, ié -
jós de hallarse se aleja rna's y más de sí mismo, 
porque se alejas más y más de su prototipo, se 
compara con la bestia y se hace semejante á 
ella, homo cum in honore esset non intellexit: com* 
2>áratus estjumentis insipientibus et similis factus 
est illis, (1) su ciencia vana todo lo diviniza, 
ménos á Dios, á todo aiora, menos á Dios; y su 

(1) Psal. 48. 21. 

, Dios, en último término, es el mismo hombre; 
pero el hombae animal, el hombre bruto, el 
hombre materia, diciendo el Apósíol, quorum 
Deus venter est, (1) Partiendo de aquí, todo su 
progreso, lo conduce á su propia degradación: 
su ciencia lo infla, pero no lo ilumina, scientia 
inflat, (2) y camina de abismo en abismo, sepa-
rado de Dios y sumido en la mateaia, miéntras 
niega los misterios divinos, se vuelve para él 
un misterio y un enigma inaveriguable el hom-
bre y el universo." 

"Nada exagero: notad os ruego, que miéntras 
en la enseñanza católica todo se reviste de un 
carácter de fijeza en los principios, de verdad 
en las consecuencias y de armonía en el sistema: 
en la anticatólica no hay principio fijo, varian-
do á cada paso, y precipitándose sus sistemas, 
cual las sombras que nos descubre "Virgilio á 
las puertas del olvido; sus consecuencias cual 
sus principios, y en vez de armonía la confusion 
y el caos. Su magisterio es ejercido por Satán, 
á quien á cada paso se consulta, y quien dá sus 

(1) Philip, cap. 3. ° t . 19. 
(5) 1. * ad Corint. c. 8. ° 1. ° 



enigmáticos oráculos en tantos y tantos lugares 
demasiado célebres ea la historia pagaua (véase 
la obra de Gaume, intitulada "SI Espíritu San-
to 1 . á parte, caps. 22 y siguientes:) y si bus 
camos otro magisterio lo hallaremos, sin du la, 
en hombres que el mundo llama sábios, pero 
que separados de Dios, no han podido comuni-
car otra ciencia, sino los rasgos ai dados d í a s 
hojas sueltas, que jamás pueden dar la verda-
dera ciencia del libro de la Creación ni del 
hombre moral y social, ni ménos del mundo su-
perior. (Véase á Gaume en su obra "El Espí-
ritu Santo parte 1, * cap. 23.) Ni se diga que 
en esta lamentable ignorancia, perteneció solo 
al mundo pagano antiguo, cuyas tristes aber ra , 
ciones describieron San Justino y Tertuliano 
en sus Apologéticos, Orígenes contra Celso, 
Eusebio en su preparación evangélica, Lactau -
ció y otros; pero que el mundo moderno y de 
nuestros dias nada de eso tiene que lamentar. 
Mas para decir tal cosa, seria menester no ha -
ber leido la Filosofía Fundamental de Balmes, 
ni el Gusano roedor del Abate Gaume, y su 
Historia de la revolución, ni las célebres obras 
del P . Ventura, v. g. su Filosofía Cristiana, su 
Razón Católica, y filosófica, sus conferencias 
del Poder político y del Poder público, ni otras 

obras que seria largo citar, en que aparece toda 
la ignorancia, en que sumió al mundo el llama-
do renacimiento, la reaparición con nuevas for-
mas de los antiguos errores filosóficos, sociales 
y teológicos, el paganismo moderno, no ménos 
repugnante y quizá más refinado que el antiguo, 
y su consecuencia lógica y precisa, la barbarie 
civilizada, si es permitido llamarla así, en que 
ha entrado el hombre, separado de Dios y en -
tregado en manos de su consejo, canonizando el 
suicidio, (véanse las notas estadísticas, cuyos 
guarismos espantan) reglamentando la prostitu-
ción, con el infanticidio, su triste consecuencia, 
(véanse entre otras las estadísticas de Inglater-
ra y los Estados-Unidos) preparando, en fin, la 
última disolución social precedida de incendios 
como los de Paris, y de intolerancia como la 
que hoy se tiene en Polonia con los católicos, y 
de otros semejantes frutos de la pretendida cien-
cia sin DÍ03," 

"En vista de lo expuesto, ¿quién no temblará 
por el porvenir de la sociedad actual? Domina-
da en casi todo el globo por la influencia masó-
nica, erigido en principio el indiferentismo r e -
ligioso, engreída en los adelantos materiales, 
levanta erguida su cabeza y dirigiendo una mi-
rada desdeñosa á toda religión, y llena de zaña 
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contra el catolicismo, se dice á sí misma, <tfyo 
soy todo, en mi nombre se gobierna el mundo, 
6n mi nombre se encabezan las leyes, en mi 
nombre se administra la justicia; mi poder do -
mina los mares, no conoce las distancias; juega 
con el rayo; dibuja con la luz; habla con la elec-
tricidad; penetro con mis telescopios ios cielos; 

traigo los astros á mis gabinetes, los peso en mi 
balanza, y sus leyes y movimientos entran en el 
freno de mis números: descompongo los cuerpos 
separo, divido y compongo sus elementos; pene-
tro en las entrañas de la tierra; mi ciencia es» 
cudriña su estructura; nada se esconde á mi 
mirada, ¿Qué más puedo desear? todo lo sé, 
todo lo puedo; el porvenir me pertenece." ¡Mi-
serable sociedad que todo lo sabes, y no sabes 
de dónde vino todo eso que sabes: pues esta's 
comprendida en aquella sentencia del Sábio; 

& i íanium potuerunt scire, ut possent aestimare 
saeculum: quomodo hujus Dominum nonfacilius 
invenerunt(1) 

"¡Miserable humanidad! ¿á ddnde vas á pa-
rar? fascinada por una ciencia destacada de 

(1) Spa. c. 13. y. 9. 

—135— 

Dios, ébría de orgullo, rebelde í tu Criador y 
recalcitrante contra sus divisas y eternas leyes, 
serás, bien pronto, la víctima de tu fascinadora 
ciencia y el monumento terrible de la justicia 
divina; dominada de la materia que crees domi-
nar, vuelves á grandes pasos á la ignominiosa 
esclavitud de la serpiente antigua, que con su 
soplo de muerte, pretendió desde el principio 
borrar en tí la imágen de la Trinidad, fuente 
primordial de tu dignidad, .de tu libertad y de 
tu señorío. Borra enhorabuena, sociedad atea? 
el sacrosanto nombre de Dios del encabezado de 
tu enseñanza; bórralo de tus escuelas do prime-
ras letras; bórralo de tus escuelas secundarias' 
puesto que ya lo borraste de ta corazon: enseña 
á tus jóvenes la lengua de ios hombres miéatras 
íes haces olvidar el lenguaje divino; poníos ea 
contacto con la materia que los corrompe, miéa-
tras apagas en ellos la materia que los vivifica, 
dales en hojas sueltas el libro de las ciencias 
desencuadernado, arrancando primero de ese-
gran libro, para que no lo comprendan y jamás 
lean en él el nombre del Creador contra quien 
te has revelado; quítales de la mano cuanto 
pudiera darles á conocer la imágen primitiva del 
Dios Trino y uno grabada en sus almas; haz que 
desaparezca de sus estudios preparatorios la 



gran base de las ciencias, la Metafísica, la On 
tología, la Psicología, la Teología natural; has 
que no se numere entre las asignaturas la Etíli-
ca, base de las ciencias morales; quítale al De-
recho natural su fundamento indestructible, que 
es la ley eterna, y haslo derivar de los delirios 
de la Filosofía alemana, de esa filosofía del Yo 
de Fitcher y del Panteísmo de Spinosa: forma, 
en fin, según tu capricho, naturalistas ateos que 
desconozcan al autor de la naturaleza; médicos 
materialistas que desconozcan la fuente de la 
vida que deben conservar en el hombre; juris-
consultos que desconozcan el origen del derecho 
y la fuente de la justicia; borra, en fio, del en-
cabezado de las ciencias, al Dios de las ciencias; 
empuja á tus hijos al abismo de que nos vino á 
sacar con mano generosa y brazo omnipotente 
el "Verbo, la Sabiduría, la imágen de Dios, que 
desde el principio habia dibujado en nosotros i 
la Trinidad Sacrosanta.'' 

"Mientras, la Iglesia Católica no desistirá 
de su empresa, ni desmentirá sus principios, ni 
cambiará su ruta que le marcó su divio Funda-
dor: su plan de enseñanza, basado en los prin-
cipios primordiales de todo saber, coa la doble 
luz de la fé y de la razón, bajará, como lo exije 
la naturaleza de la Teología, de Dios Á las cria-
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turas; y subirá como lo pide la naturaleza de la 
Filosofía, de las criaturas á Dios; y fija la mira-
da en la Trinidad Sacrosanta, llenará cumplida* 
mente su misión, la de enseñar á todas las 
naciones, mostrándoles el origen fontal de que 
todo procéde, el medio de alcanzar toda perfec-
ción dable, y el punto en que estriba su estabi-
lidad y la estabilidad de todas las cosas, la de 
enseñarlo todo, docete, sí, todo; porque todo 
saber es de su competencia; encargada de reci-
bir al hombre en sus brazos maternales cuando 
nace, de reparar en él la imágen primitiva de 
Dios reengendrándolo en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo; de guiarlo en 
todos los pasos de su vida, guardando en él esa 
imágen; y de volverlo en la muerte á su Crea» 
dor, cuya era la imágen; es preciso que le dé á 
conocer el hombre á sí mismo, que le dé á co„ 
nccer á su prototipo, y que le dé á conocer la 
dote riquísima de la naturaleza y de la gracia 
con que plugo al Señor enriquecerlo, para lo 
que es preciso que le enseñe todo el órden de la 
naturaleza en que se encierran las ciencias na* 
turales y sociales, y todo el órden de la gracia 
en que se encierran todas las ciencias teológicas 
y morales, en una palabra, toda verdad, omnzm 
veritatem. Y como toda verdad parte necesa-



riamente del qae es la verdad por esencia, que 
es nuestro Dios Trino y Uno, su enseñanza la 
encabeza en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo, y la concluye en ese mismo 
nombre de la Trinidad Augusta de quien toma 
principio toda ciencia, por quien viene á nosotros 
toda ciencia, y en quien, en último término, se 
encierra toda ciencia, y á quien indeclinable-
mente toda ciencia tributa el honor y la gloria 
por todos los siglos, ipsi gloria in saecula 

Hé aquí formulado en buena filosofía el juicio 
que debe formarse de la disposición que nos 
ocupa el punto relativo á la enseñanza. 

IX. 

No será inoportuno antes de concluir estas 
observaciones sobre algunos de los muchos erro-
res que se entrañan en la ley que examinamos, 
hacer unas breves indicaciones acerca de la va» 
riacíon que sobre impedimentos de matrimonios 

ha pretendido introducir la ley de registro civil, 
reasumida de nueyo en la presente. Pero ántes 
debo dar aquí por reproducido cuanto en mi 
Exposición de 1, ° de Julio demostré acerca de 
la naturaleza del matrimonio, su primitiva ins-
titución, su elevación á la dignidad de Sacra -
mentó e ' c , y recordar la proposicion 73 del 
Syllábus de su Santidad que declara como un 
mero concubinato al matrimonio civil celebrado 
entre cristiano?, así como la doctrina canónica 
del Sr, Benedicto XIV en el Lib. 6.® c. 7. ° 
De Synodo Dioecesana que dejé asentada en mi 
6.1:3 Pastoral, y no olvidar ias decisiones que 
bajo anatema declaró el Santo Concilio de Trén« 
to que he citado en mi Edicto sobre el matrimo-
nio canónico, y la declaración del mismo Santo 
Concilio, igualmente bajo anatema, de que la 
Iglesia tiene la f¿cuitad de imponer lo3 impe -
dimeutos dirimentes del matrimonio. Si quis 
díxerit Ecclesiam non potuise impedimenta Matri 
monium dirimentia constituere, \el in iis constí-

tuendis errasse, anaíhema sit; (Sess. 24, can. I I . ) 
i 

Así es que, las siguientes observaciones son 
dejando á salvo todos estos principios. 

Pero ántes de hacerlas, y para qae se vea que 
ellas no proceden de ningún espíritu de partido, 
sino del deber episcupal y del amor á la verdad 



riamente del qae es la verdad por esencia, que 
es nuestro Dios Trino y Uno, su enseñanza la 
encabeza en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo, y la concluye en ese mismo 
nombre de la Trinidad Augusta de quien toma 
principio toda ciencia, por quien viene á nosotros 
toda ciencia, y en quien, en último término, se 
éncierra toda ciencia, y á quien indeclinable-
mente toda ciencia tributa el honor y la gloria 
por todos los siglo3, ipsi gloria in saecula 

Hé aquí formulado en buena filosofía el juicio 
que debe formarse de la disposición que nos 
ocupa el punto relativo á la enseñanza. 

IX. 

No será inoportuno antes de concluir estas 
observaciones sobre algunos de los muchos erro-
res que se entrañan en la ley que examinamos, 
hacer unas breves indicaciones acerca de la va» 
riacion que sobre impedimentos de matrimonios 

ha pretendido introducir la ley de registro civil, 
reasumida de nueyo en la presente. Pero ántes 
debo dar aquí por reproducido cuanto en mi 
Exposición de 1, ° de Julio demostré acerca de 
la naturaleza del matrimonio, su primitiva ins-
titución, su elevación á la dignidad de Sacra -
mentó e ' c , y recordar la proposicion 73 del 
Syllabus de su Santidad que declara como un 
mero concubinato al matrimonio civil celebrado 
entre cristiano?, así como la doctrina canónica 
del Sr, Benedicto XIV en el Lib. 6.® c. 7. ° 
De Synodo Dioecesana que dejé asentada en mi 
6.1:3 Pastoral, y no olvidar ias decisiones que 
bajo anatema declaró el Santo Concilio de Trén« 
to que he citado en mi Edicto sobre el matrimo-
nio canónico, y la declaración del mismo Santo 
Concilio, igualmente bajo anatema, de que la 
Iglesia tiene la f¿cuitad de imponer lo3 impe -
dimeutos dirimentes del matrimonio. Si quis 
díxerit Ecclesiam non potuise impedimenta Matri 
monium dirimentia constituere, \el in iis constí-

tuendis errasse, anaíhema sit; (Sess. 24, can. I I . ) 
i 

Así es que, las siguientes observaciones son 
dejando á salvo todos estos principios. 

Pero ántes de hacerlas, y para qae se vea que 
ellas no proceden de ningún espíritu de partido, 
sino del deber episcupal y del amor á la verdad 



y á la justicia, no será inoportuno copiar aquí 
la comunicación que dirigí al Emperador, contra 
la ley que este dió acerca del registro civil, 
Yedla aquí: 

' 'SEÑOR:—Con harto sentimiento mió, pues 
no quiero contrariar en nada las leyes de V. M., 
pero estrechado por mi debor de Obispo Católi-
co, y para nó hacerme reo ante la Suprema Ma-
gestad de Nuestro Señor que nos ha de juzgar 
á todos, paso á exponer lo que como Obispo creo 
deber decir acerca de la ley de l .o de Noviem-
bre sobre registro del estado civil, publicada en 
18 de Diciembre en el Diario del Imperio." 

1. ° Esta ley discorda en puntos muy gra^ 
ves de la legislación canónica sobre el matrimo-
nio: indicaré algunos de ellos, v. g. Primero: 
en cuanto á impedimentos: pues no numera entre 
estos la afinidad en ninguna especie, ni en nin-
gún grado; ni el voto solemne; ni la ordenación 
sagrada ni concuerda en los grados prohibidos de 
consanginidad; ni en el impedimento de crimen; 
ni en la disparidad de c u t o ; ni en el de púbica 
honestidad, ni otros varios: y sí numera como 
impedimento dirimente el de los esponsales que 
la Santa Iglesia solo coloca entro los impodien-
tes. Segundo; establece una edad para los con-
trayentes diferente de la que los sagrados cano-

- S i l -
bes designan. Tercero; coartar la libertad de lá 
Iglesia el artículo 36, prohibiendo á los Pá r ro -
cos asistir ol matrimonio de eus feligreses, si 
est03 no les presentan el certificado del registro 
civil: bajo penas gravísimas.' Cuarto; declarar 
concubinarios á los que delante de Dios están 
casades rata y legítimamente solo por el hecho 
de faltarles el requisito del registro civil Y 
quinto: en el artículo 44, deja vacilante la n a -
turaleza y efectos del matrimonio." 

«'En cuanto al primer punto, V. M. permitirá 
le diga, que un Obispo católico jamás puede 
aceptar una ley que contradice á la canónica; no 
solo porque la canónica es el resultado de la ex-
periencia de diez y nueve siglos, y sobre todo 
de la asistencia especiel del Espíritu Santo que 
rige á la Iglesia, sino principalmente porque su 
deber estrechísimo de conciencia afirmado con 
los más graves juramentos en su consagración, 
no le dejan libertad alguna moral para aceptar-
la, y ni aun para callar y disimular." 

"Eu cuanto al segundo, debo decir con tod a 

la franqueza propia de un Obispo, que la santa 
libertad de la Iglesia, que le costó á Nuestro 
Señor Jesucristo su preciosísima Sangre, jamás 
permitiré que sea menoscabada ni en un ápice, 
aunque para esto fuera preciso verter yo mi 



propia sangre, que bien poca sería en asunto de 
tanto momento. Señor, es preciso no olvidarlo. 
Nuestro Señor Jesucristo no solo pidió licen-
cia á las potestades del siglo para establecer su 
Iglesia, ni para administrar sus sacramentos; ni 
para predicar su divina palabra sino, que ántes 
bien, dejó claramente pjedicha la oposieion que 
dichas potestades le harían, y sin embargo les 
dijo á sus Apóstoles, y en ellos í nosotros: 
Nollite timere" 

"En cuanto ai tercero, resulta una monstruosa 
oposieion que no necesita de comentario, pues 
muchos que ante Dios y su Iglesia son verdade-
ros concubinarios, la ley los autoriza por casa-
dos; y los que ante Dios y la Santa Iglesia son 
legítimamente casados la ley los reputa como 
cocubinarios. Porque, Señor, declarado está 
repetidas veces y últimamente por su Santidad 
el Señor Pió IX., que entre catolicos no hay 
matrimonio, ni aun en razón de contrato, sino 
solo el Sacramento que instituyó Nuestro Señor 
Jesucristo." 

''Finalmente, me permitirá V. M. que le di -
ga, que no se alcanza á concebir cómo haya de 
quedar vacilante y ea clase de provisional la 
naturaleza misma del contrato primordial de 
toda sociedad humana." 

"Antes de concluir debo llamar la atención 
de Y. M.'hácia un hecho altamente significativo 
en el caso, Era yo Gara del Sagrario Metro-
politano cuando el gobierno de Distrito previno» 
para llevar á cabo las llamadas leyes de Refor-
ma, que los caras 110 procediéramos á ningun 
matrimonio católico sin dar aviso al registro 
civil: yo, en unión de todo el cuerpo de curas de 
México, elevé una representación al gobierno de 
entónces, en la cual, con santa libertad, hicimos 
patente que no podíamos convertirnos en oficia-
les del registro civil, y descender desde el alto 
puesto de ministros de Jesucristo, hasta el bají-
simo de agentes del registro; que era incompa-
tible aquella disposición con la libertad esencial 
de la Iglesia, y con la independencia proclama-
da por las mismas llamadas leyes de reforma; y 
ea fin, que era inconsecuente esta disposición 
con la tolerancia que se preconizaba. Y el Sr. 
Juárez, que ocupaba á la vez la silla presiden-
cial, á pesar de no gloriarse de católico, y sin 
haber consignado al Catolicismo por Religión 
del Estado, no pulo ménos de concedernos la 
justicia que nos asistia, mandando por conducto 
de su ministro el Sr. Zirco, que no se exigiese 
á los ministros de la Religión diesen razón nin* 
guna de los matrimonios que ante elloa se cele -



~ l a -
braban, como tampoco de la administración di 

ningún sacramento. Yo no creo, Señor que ee 
gobierno de Y. M. que se gloria de Católico y 
que reoorioce al catolicismo por la Reiigion del 
Estado, haya de ser ménos consecuente con sus 
principios, que lo que fué el Sr. Juárez, quien 
constantemente sostuvo la disposición dada de 
no exigir razón ninguna de los ministros del 
culto en lo concerniente á la administración de 
los santos sacramentos." 

"Mas como ya se haya pendiente ante nuestro 
Santísimo Padre el Sr. Pió IX el Concordato, 
que debe arreglar todas las relaciones entre 
nuestra Iglesia mexicana y el gobierno de Y . 
M , y como, sin dud», uno de los puntos que 
habrán, de reglamentarse, será el que toca esta 
ley, yo me atrevo á suplicar á Y . M . que por 
la justicia intrínsica que le asiste á la Iglesia, 
por el bien inestimable de la paz, y en obvio de 
las dificultades insuperables de conciencia que 
sobrevendrán á los Obispos, á los ministros y ¿ 
los fieles católicos, Y. M.f se digne prudente-
mente suspender los efectos de la ley.'* 

"En cuanto a mí, aseguro á Y . M., que, pre. 
cediendo el acuerdo de S. S., estoy dispuesto 
con toda verdad á obsequiar cuanto mande el 
gobierno de Y . M." 

— 1 4 5 — 

«En vista de todo lo expuesto ruego encare-
cidamente á Y . M. en nombre de Nuestro Se -
ñor Jesucristo y por su Santa Iglesia y por mi 
sagrado ministerio, y por nuestra cara Patria, 
que es eminentemente católica, mande que se 
ajuste la ley civil de Y . M. á la prudencia ce-
lestial á que está ajustada la ley canónica acer-
ca del matrimonio; y sobre todo que deje á 
la Santa Iglesia en plena libertad sobre e3te 
punto con que la enriqueció Nuestro Señor Je -
sucristo, miéntras se arregla este asunto con el 
Santo Padre. Si Y . M. no accediere á este mi 
humilde ruego, no me queda otro arbitrio que 
repetir con el Santo jó ven Macabeo: non oledio 
precepto regis, sed precepto legis quae data est no~ 
bis» 

De Y . M. obsecuentísimo servidor.—JOSE 
M A R I A D E J E 3 U 3 . - - O B I S P O DE LEÓN. 

Nadie ignora que hay. impedimentos que d i -
rimen el matrimonio por derecho natural; que 
otros lo dirimen per derecho divino, y que otros 
hacen esto por derecho canónico. Prescindo 
por ahora, de si el derecho civil pueda imponer 
tales impedimentos, ó si solo debe restringirse 
á la tuición del derecho natural en todas las na . 
ciones, y del divino y canónico de las que están 

laminadas por la fé, y á reglamentar todo lo 
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que es de su resorte cuales son v. g. los efectos 
del matrimonio natura], divino y canónico. Los 
del derecho natural y los del divino no están 
sometidos á potestad algUDa sobre la tierra, 
porque emanan de derechos superiores á todo 
hombre: sobre ellos solo puede y debe admitirse 
un intérprete divinamente autorizado cual lo es, 
sin duda alguna, el vicario de Nuestro Señor 
Jesucristo, el Pontífice Romano, á quien ya por 
sí solo, ya junto con la Iglesia docente, toca ex-
clusivamente para hacer las declaraciones que 
los diversos casos requieran. Esto no solo es 
canónico, sino altamente filosófico; porque ¿có-
mo admitir que Dios dejara á los hombres en -
tregados á las disputas muchas veces intermi-
nables en materias gravísimas que atañen á la 
constitución misma que Dios dió al hombre en 
su naturaleza, y que se enlazan indeclinable-
mente con el fin último que le proouso en la 
eternidad? ¿cómo no darle una autoridad visible 
y docente que las dirimiese? Tal suposición 
seria injuriosa á la Sapientísima Providencia 
divina que todo lo toca con fortaleza invencible 
y todo lo dirige con suavidad admirable. Attin-
git d/ine usque adfinemfortiter et disponií omnia 
suaviter. Y por cierto que no es asignable otra 
autoridad encomendada de tan nocble y difícil 

encargo, sino esta, la de la Iglesia católica: por-
que tal encargo pide una autoridad universal, y 
la de los príncipes es local; pide una autoridad 
suprema en el órden moral, y la de los prínci-
pes en el órden moral está sujeta, quiérase ó 
no, á otra superior, la de Nuestro Señor Jesu-
cristo en su Iglesia, única á quien toca decidir 
sobre lo lícito é ilícito; pide una autoridad per-
pétua é indefectible, y la de los príncipes está 
muy léjos de serlo. Y si se quiere saber por 
qué requiere estos caractères, responderé b r e -
vemente, que cada cosa requiere una autoridad 
que teüga los caractères de aquello sobre que 
se versa; y como el derecho natural y divino 
tienen los caractères de universalidad, supre-
macía absoluta, perpetuidad é indefectibilidad* 
tal debe ser la autoridad intérprete de los mis-
mos; y es evidente que estos solo los reúne la 
Iglesia católica, que por su mismo nombre y 
naturaleza es universal como observa San Agus. 
tic, y que por las promesas infalibles de su di-
vino Fundador Jesucristo, es suprema,t perpétua 
é indefectible. 

Entre estos impedimentos de derecho natural 
divino figura el voto solemne de castidad. De 
los votos habla el derecho divino repetidas ve-
ces, v. g. vovete et reddite Domino Deo vestro, 



(Ps. 75.) Si quid vovisii Deo, ne moreris redde-
re. (Eccle.) et. En la ley de Moisés, en el Ley. 
y Deuíeronomio se hace mención de los votos 
de su santidad y estabilidad. Del derecho na -
tural habla Santo Tomás examinando la natura-
leza del voto, en los 12 artículos de la Quest. 
88—2. 2. donde con su acostumbrada profundi» 
dad y asombrosa claridad hace ver cua'l es la 
naturaleza del voto, y allí se puede convencer 
el verdadero filósofo de que, tan léjos está el 
voto de menoscabar la verdadera libertad, que 
ántes bien es su más noble y grandioso ejercicio 
lo que puede también verse, tratado por el doc-
tísimo Bossuet en uno de sus sermonés, en la 
profesion religiosa do Madama La Vallieri; per 0 

más á nuestro propósito Santo Tomás- en la 
Quest-. citada: en el artículo l i demuestra has-
ta la evidencia que el voto solemne de con-
tinencia no puede ser dispensado por autoridad 
ninguna sobre la tierra; y esto por derecho 
natural deducido de la misma naturaleza del 
voto, y por derecho divino,' citando el Lev. 27 
Quod semel sanctificaíum est Domino, cíe. De" 
aquí se infiere que la prescripción da la sobre 
el matrimonio civil, desconociendo el voto so* 

lemne y eliminándolo del número de los impe-
dimentos, es violatoria del derecho natural y 

divino. Además, en la enumeración de los im. 
pedimontos que ahí se hace, está quitada la afi-
nidad fuera de la línea recta. La Iglesia h» 
respetado este impedimento, cuyo origen se en-
cuentra en el Lev. cap. 18 y se indica allí la 
profunda razón que para ello existe, como pue* 
de verse en los Expositores y en los profundos 
Canonistas y Teológos: razón que entraña con-
ceptos tan pfofundos que casi tocan en la natu* 
raleza de la institución. La brevedad no per-
mite discutir este punto preciosísimo visto cien-
tíficamente; pero para que señóte cuán léjos 
está de la verdadera filosofía del derecho socia} 
esta lamentable ley, bastará indicar que la tui-
ción de la familia de. que pende toda la socie-
dad, en gran parte estriba en la institución -sa-
pientísima de esta impedimento, así como dél 
de consanguinidad que dicha ley sí reconoce en 
parte. ¿Quién , no vé que cerradas todas la s 

aspiraciones al matrimonio en los grados de afi, 
nidad y consanguinidad que la ley canónica 
prohibe, queda garantizada legalmente la hone3. 
tidad en medio de la familiaridad que abre las 
puertas de la familia á los consanguíneos y afi. 
nes? ¿Quién no vé que la autoridad paterna 
descarga por e3ta ley del cuidado y zozobra que 
pudieran ocasionarle los consanguíneos y afiae3 



queda limitada á ejercerse obvia y fácilmente 
con los extraños, á quienes sin dificultad puede 
cerrar las puertas de su casa? (1) Suponiendo, 
pues, que nada hay en estos impedimentos do 
derecho natural y divino, ¿será filosófico elimi-
narlos? 

Con esto esto hemos tocado ya parte de los 
impedimentos establecidos por derecho canónico, 
y por cierto; con grande sabiduría propia de 
la Iglesia, sobre lo que pueden verse á los emi-
nentes teólogos y profundos canonistas. A mí 
me basta observar que si hay ejemplos, como 
notan los autores, aun en la legislación pagana 
de este cuidado de la tuición precautoria de la 
honestidad de la familia, como se refiere en Ya-
leño Máximo y como se vé por San Aguétiu De 
cmtate Dei XV, y aun por Aristóteles, 2,® 
Pohhc.; ¡cuán impolítico será que en un país emi-
nentemente católico, como es el nuestro, se esta-
blezca una legislación no solo discordante de la 
canónica, sino que olvida lo que aquellos respe-
ta ron! r • 

• » L f l l l b 1. ... 

(1) Esta razón se puede ver en Santo Tomás 2, 2. Q. 
104, a> 9, 

X. 

Se hace preciso hablar una palabra sobre lo 
dispuesto en esta ley orgánica acerca de cernen» 
terios ó campos mortuorios. 

No debe olvidarse que toda la antigüedad ha 
mirado siempre como cosas sagradas I03 sepul-
cros: así lo hallamos consignado en las legisla-
ciones más remotas de la antigüedad, como S9 
puede ver en el P . Hervás y Panduro, en la 
"Historia del hombre:" así era entre los egip, 
cios, caldeos, persas y griegos: así lo consignó 
en su legislación de la culta Roma, L 5Q. § Iin 

fine f f . de heredit. petit. L, ult. f f . de mourtuo in-
ferendo. L. 8 . f f . de relig. et sumpt.fun. 1. * L. 
6, § 4 . f f . de divis. rer. 

Mas entre los pueblos iluminados por la fé, el 
asunto toma un carácter mucho más elevado: no 
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es ya solo el hombre de la naturaleza cuyos res-
tos mortales se depositan en el sepulcro; e3 el 
hombre de la fé, es el hijo adoptivo de Dios, he-
redero de la gloria; es el hermano da Jesucristo, 
cuyo gloriosísimo sepulcro ennoblece á los s e -
pulcros cristianos. Por eso es que, si en el pa-
ganismo los sepulcros eran sagrados, y si en el 
judaismo eran tan venerables que Abraham 
compró para el suyo la célebre gruta de Hebron 
á gran precio de los hijos de Einor hijo de S i -
chem donde fueron depositados los santos cadá-
veres de los Patriarcas Isac, Jacob y José con 
grande veneración; y si eran altamente respeta-
dos y ardornados los sepulcros de los Profetas 
y de los Reyes de Israel, siendo un honor espe» 
cial el de la sepultura y una grande ignominia 
ser privado de ella, como se vé en los libros de 
los Reve3, de los que no fueron sepultados en 
los sepulcros reales, y como se puede ver en San 
Gerónimo de Locis Hebraiás y en otros muchos 
pasajes de sus obras, y en Josefo en su celebro 
obra de "la3 antigüedades judaicas;" entre los 
cristianes subió esto al rango más alto; ocupó 
una página importantísima en su legislación. 

Se consignó en su Teología práctica, pues tal 
es la liturgia de la Iglesia; se alzó, en fin, con 
la profesion de la fé católica sobre la inmortali-

dad del alma y la resurrección futura. Y si en 
la vida del viejo Tobías se dá tanto mérito al 
ejercicio de sepultar los cadáveres que él escon-
día en su casa durante el dia, y sepultaba por la 
noche, con riesgo de su vida, que á esto le debió, 
entre otros méritos, el cúmulo de favores del 
cielo que le trajo al arcángel Rafael á él y á 
toda su casa; no hay que extrañar que entre los 
cristianos de los primeros siglos, muchos, mu-
chísimos alcanzaran la gloria del martirio por 
dar honrosa sepultura á los cadáves de otros 
mártires. Llenas de ellos están las catacumbas, 
y nadie ignora la veneración que siempre han 
obtenido. Aun entre los disidentes, v. g. los 
protestantes, ha merecido grande respeto la se-
pultura, y el rito de sepultar se halla consigna» 
do en sus liturgias, v. g. en la Anglicana; y todo 
México fué testigo de que en la invasión Norte-
Americana de 1847, públicamente eran condu-
cidos los cadáveres de los protestantes al sepul-
cro, con el rito religioso de su secta, yendo el 
ministro protestante con su ropaje, hasta depo-
sitarlo con sus ceremonias especiales. Asimismo, 
nadie ignora qne mucho antes que en México se 
propagara la tolerancia religiosa, ya los protes-
tantes tenían un panteón en la ribera de San 
Cosme, el cual, no se yo si habrá entrado al do* 



minio del gobierno: y es de advertir que en él 
no se daba sepultura sino exclusivamente á los 
protestantes. 

¿Por qué pues, el gobierno reformista, procla-
mando la tolerancia de cultos ha despojado á la 
Iglesia católica mexicana de sus Panteones, Ce-
menterios y Campos mortuorios'? ¿Por qué no 
quitó el suyo á los protestantes? ¿Por qué, des-
conociendo la naturaleza religiosa de los sepul-
cros y olvidando toda la tradición de la huma-
nidad entera, ha hecho de las inhumaciones un 
acto meramente civil? ¿Es esto dignificar al 
hombre? ¿Es esto respetar la Religión? ¿Cómo 
se combina con la tolerancia proclamada? P o r -
que proclamar tolerancia religiosa, equivale á 
decir: que cada religión se ejerza con su3 ritos. 
Si pues, todas las religiones tienen sus ritos p a -
ra la sepultura; consecuencia era que á cada una 
se le dejara tener sus cemanterios respectivos. 
¿Por qué, pues, la nueva ley orgánica despoja á 
los Ciudadanos católicos mexicados de este de-
recho? Ni se diga que la buena organización 
de un registro civil lo sxige así para la forma-
ción de su Estadística: pues es claro que bien 
pudiera el Estada ejercer teda 1a inspección que 
para esto se necesita sin vulnerar los derechos 
de la Iglesia católica sobre sus cementerios. 

Ya sobre este asunto habia dirigido en 19 de 
Julio de 1865 una enérgica rec lamacion al go-
bierno imperial, en la que patentizé que la ocu-
patioa de cementerios era una manifiesta viola-
ción de los derechos de la Iglesia católica; era 
quitar á las Parroquias la dotacion del culto 
divino; y que esta disposición hería I03 senti-
mientos más fuertes del corazon de los fieles que 
profesan la fé católica, los que no podrían ver 
sin pena inmensa que se confundieran los cadá-
veres de los que habían muerto en el seno del 

Catolicismo bajo la ensena de la Cr uz del Sal-
vador, y con la risueña esperanza de la resur-
rección p a r a l a gloria, con los de los herejes, 
apóstatas, masones ó excomulgados que, según 
la fé que profesamos, resucitarán sí, pero no para 
la gloria sino para la pena eterna, y por las 
cuales la Iglesia prohibe I03 sufragios de nues-
tra adorable Religión, Ojalá y que pasado ei 
vértigo que tiene confundidos los conceptos cató-
licos y computados entre las preocupaciones á 
los dogmas más grandiosos y más terribles; cal-
madas las pasiones, vuelva el gobierno mexicano 
sobre sus pasos; y dando á Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César, devuelva 
á los fieles católicos el consuelo de ser sepulta-* 
dos, como todos los dias lo piden con ahin-



co (1) en el seno de los que profesan la misma 
fé, y de los que abrigan aquella esperanza que 
abrigaba Job cuando decia con énfasis: Expecto 
doñeo veniat inmutatio mea: et in carne mea mdebo 
Beum Salvatorem meum, guem visurum sum ego 
et non alius, et oculi mei conspecturi sunt. Repo-
sita est hcec spes mea in sinu meo. 

Para concluir estas someras observaciones 
sobre el abismo de males que entraña la funes * 
ta ley que venimos analizando, solo añadiré que 
cada uno de sus artículos se presta á tan dila-
tados comentarios, no por cierto para admirar 
su sabiduría, sino para asombrarse de los er-
rores y males á que pueda dar cabida, que no 
bastaría un grueso volumen solo para este tra-
bajo, Tal vez llegará el caso én que sea preei» 
so que yo vuelva d hablar sobre ella, si así lo 
exigiere mi deber episcopal. Solo advertiré á 
mis lectores que en mi Exposición de 1. ° de 
Julio ya citada, hablé de otros muchos puntos 

(1) Esto se prueba por el empeño que los fieleg 

han tenido constantemente en sepultar en los templos 
los cadáveres de sus deudos y en México, en el Panteón 
de los Franceses, por tener siquiera esta segregación, 

que se encuentran en esta ley y que ahora omi* 
to por lo missio. 

_ Réstame, para cumplir lo prometido al prin-
cipio, hablar unas cuantas palabras sobre la 
conducía que deben guardar en general los ca-
tólicos, y especialmente mi Y. clero y fieles, 
en este y en otros casos como el presente. 

La norma de la conducta cristiana para todas 
las viscisitudes, la posee la Santa Iglesia, que 
nunca se ha separado do las huellas de su divino 
Fundador Jesucristo, y de sus padres los San -
tos Apóstoles. En las páginas de su propia 
hiüoria registra la Iglesia la pauta á que debe 
ajustarse, pues ya tiene recorridos todos los ca-
minos, como decia San Juan Crisóstomo en una 
Homilía. En efecto: la conducta de los Após-
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rores y males á que pueda dar cabida, que no 
bastaria un grueso volumen solo para este tra-
bajo, Tal vez llegará el caso én que sea preei» 
so que yo vuelva d hablar sobre ella, si así lo 
exigiere mi deber episcopal. Solo advertiré á 
mis lectores que en mi Exposición de 1. ° de 
Julio ya citada, hablé de otros muchos puntos 

(1) Esto se prueba por el empeño que los fieleg 

lian tenido constantemente en sepultar en los templos 
los cadáveres de sus deudos y en México, en el Panteón 
de los Franceses, por tener siquiera esta segregación, 

que se encuentran en esta ley y que ahora oral* 
to por lo mismo. 

_ Réstame, para cumplir lo prometido al prin-
cipio, hablar unas cuantas palabras sobro la 
conducía que deben guardar en general los ca-
tólicos, y especialmente mi Y. clero y fieles, 
en este y en otros casos como el presente. 

La norma de la conducta cristiana para todas 
las viscisitudes, la posee la Saata Iglesia, que 
nunca se ha separado do las huellas de su divino 
Fundador Jesucristo, y de sus padres los San -
tos Apóstoles. En las páginas de su propia 
hiüoria registra la Iglesia la pauta á que debe 
ajustarse, pues ya tiene recorridos todos los ca-
minos, como decia San Juan Crisóstomo en una 
Homilía. En efecto: la conducta de los Após-
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teles marea la de los Pastorea y la de los pr i -
meros cristianos, la de los fieles. Pedro y Juan 
ante el Sanhedrin proclamando en alta voz á 
Jesucristo, y asegurando que no pueden dejar 
de hablar á pesar de la prohibición de aquel 
supremo tribunal de la ¿ación, ne omnio loque -
rentur, ñeque docereni in nomini Jesu: hé aquí la 
prohibición. Peirus et Joannes respondientes dixe-
runt ad eos: si justum est in conspectu Dei vos po' 
tius audire, quam Deum judicate: non enim pos -
sumus non loqui: (Act. 4, vs. 18, 19 y 20) hé 
aquí la contestación; son la norma constante-
mente observada en la Iglesia en la conducta de 
sus Pastores, y la que deberemos seguir así yo 
como todo mi Y. Ciero. Bien podrá la policía 
sitiar nuestros pulpitos: nosotros, constantes, 
hablaremos la palabra de Dios y, con el favor 
divino, cumpliremos con el ministerio de la pre-
dicación, anunciando Jas verdades que nos están 
mandadas y que no podremos callar sin hacer-
nos reos delante de Dios. Quizá se repetirá al-
guna vez el espectáculo que observa San Agus -
tin, comentando el evangelio de San Juan, que 
los que habian sido mandados para aprehender 
á Jesucristo tuvieron que trocar el papel y con-
vertirse en discípulos, escuchándolo: quia ergo 
non poterant aprehenderá nokntem, missi sunt wí 

audirent docentem. No es esto decir que núes 
tra predicación haya de ser dirigida contra per-
sona ninguna: léjo3 de nosotros tal concepto. 
Instruidos en la Iglesia de Jesucristo por el 
mismo San Agustín, sabemos que la predicación 
es contra los vicios y los errores, y no contra 
laa personas; sabemos con San Gregorio que la ' 
predicación es oficio de caridad, y de caridad 
altísima; que aun cuando reprende no busca su 
interés propio, sino la gloria de Jesucristo, 
non quae sua sunt, sed quae Jesu Cristi, y la 
conversión de los pecoderes y de los que yer-
ran: sabemos que la eátedrá que ocupamos es la 
del Espíritu Santo, en la que no se desahogan, 
sino que se combaten las pasiones humanas, y 
en la que no se va á hacer ostentación de las 
palabras de la sabiduría humana, sino que se 
muestra la fuerza del espíritu y de la virtud1 

nonin humarme sapientiae verbisf sed in ostensio -
ne spiritus et virtutis (Ad. Cor.) Muy léjos, 
pues, do esta cátedra todo lo que envilezca; pe-
ro también la envilece el silencio emanado del 
miedo. Hablaremos, pue3, siempre que así lo 
exija el ministerio de la palabra, y no ros ame -
drentaremos, como no se amedrentaron nuestros 
padres los Apóstoles. 

La conducta del Apóstol San Pablo es ua 
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bellísimo modelo para normar Ja nuestra en 
casos análogos. Este grande Apóstol no se 
contentó con predicar valeroso el nombre de 
Jesucristo, así ante el Sanhedrin, como ante el 
Areópago, á llevarlo con ostentación, y pajear, 
lo con gloria por todo el mundo pagano y pre-
gonarlo ante los reyes, y ante las gente?, y ante 
los hijos de Israel: coram gintibus et regibus, et 

jiliis Israel, sin avergozarse del Evangelio non 
erubesco Evangelium á pesar de todas las amena., 

•zas, terrores, prisiones y la misma muerte; sino 
que supo sostener su dignidad y la del Aposto" 
lado, haciendo valer sus derechos ante los mis-
mos tribunales paganos. Bellísimo és á este 
propósito el pasage del capítilo 16 de les Hechos 
Apóstolicos: en él se refiere que hallándose San 
Pablo con Silas predicando el Evangelio en Fili • 
pos, por esta misma causa fueron azotados y 
puestos en la cárcel por los magistrados, los 
cuales aterrorizados por un terremoto que suce-
dió ¿ la media noche, mandaron á ios alguaciles 
previniendo ai carcelero los pusiera en libertad; 
más San Pablo contestó: (y. 87 y siguientes) 
''azotados públicamente, sin forma de juicio, 
siendo romanos, nos pusieron eu la cárcel, y 
¿ahora nos echan fuera en secreto? No será así? 
más vengan y sáqueaos ellos mismos, Y los a l " 

guacíles hicieron saber e>tas palabras á los ma' 
gistrados, Y ellos temieron, cuando oyeron que 
eran romanos, V vinieron pidiéndoles perdón, y 
sacándolos, les rogaron que salieran de la ciu=» 
dad." Ya en otras veces San Fablo había hecho 
valer sus derechos de ciudadano romano, y fue-
ron respetados. Más cuando el Procónsul Por-
cio Festo quería complacer á los judíos que ma* 
quinaban la muerte de S an Pablo, contestó este: 
Ad tribunal Caesari sto, ibi oportet me judicare: 

judaeis non nocui sicut tu melius nosti, Nemo 
potest me illis donare. Tune Festus cum concilio 

respondit Gaesa rem appellasti? ad Caesa-
rem ibis (c. 25, v. 10 y siguientes). "Al tribunal 
del Cesar me estoy; allí conviene que yo sea 
juzgado: ningún mal he hecho yo á los judíos, 
como tú mejor lo sabes; y nadie me puede entre-
gar á ellos. Eatónces Festo respondió con el 
Consejo: apelaste al César, irás al César." Es 
decir le otorgó la apelación. 

De estos pasages se desprende: 1 . ° que Pa-
blo, á pesar de ser apóstol era ciudadano roma-
no y ejercía los de tal en toda su plenitud, y no 
hubo tribunal pagano en que se le negara bajo 
el título de que era clérigo católico; y 2. ° que 
San Pablo usó de estos derechos para defender 

6a dignidad y la del Apostolado con una eaer -
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già digna del alto temple de su alma. Da que se 
infiere con cuánta razón han usado á su vez ios 
Obispos católicos de los derechos que les otor -
gan las leyes del país en que viven, ya como 
argumento ad dominerà (cuando estas no son 
aceptables católicamente,) ya directamente, ora 
para defender la cansa de Nuestro Señor Jesu-
cricto y de su Iglesia, ora también para defen-
derse ellos mismos y su dignidad. 

Siguiendo las huellas de los Santos Apóstoles; 
los Pontífices y Obispos católicos aparecen en 
la historia de la Iglesia representando el digní-
simo papel de defensores de la verdad, frente á 
frente de las potestades del siglo, resistiéndolas 
con heroicidad y habláudoles con santa libertad. 
Así lo hicieron un San Gregorio Magno con el 
el Emperador Mauricio, San Ambrosio con los 
emperadores Yalentiniano y Teodosio, San Juan 
Crisòstomo con la emperatriz Eadoxia,. San 
Gregorio Y1I con Enrique 1Y de Alemania, 
Sauto Tomás de Cantórberi con Enrique I I de 
Inglaterra; y en los tiempos recientes Pio Y I I 
con Napoleou, y el graa Pio IX con Yictcr 
Manuel y últimamente con Guillermo de Prusia, 
Estos ejemplos entre mil que pudieran aducirse, 
prueban cuál es la pauta sobre que debe ajus-
tarse nuestra conducta sin q u e racionalmente 
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pueda ser tachada de imprudencia ni da opo-
sicion sistemática, ni de sediciosa, ni de injusta. 
Y nótese que muchos de aquellos reclamos se 
versaron sobre las libertades de la Iglesia, en 
puntos mucho ménos culminante que los que 
hoy son atacados por la disposición que hemos 
examinodo arriba. 

XlL 

En cuanto á la conducta de los fieles, no son 
menos gloriosos los ejemplos, ni ménos clara la 
norma que aparece desde los primeros siglos de 
la Iglesia. Auénas predibado el Evangelio por 
los Santos Apóstoles, ya se presentan no solo 
los grandes ejemplos de las heroicas virtudes 
que distinguen á los primeros cristianos, sino 
que, como dice San Gerónimo sobre aquella 
sentencia del Salvador, non veni paeem mittere 
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sed gladium; apareció en todo el mundo una 
santa guerra buena para que se rompiera un a 

paz mala, missum est bellum, ut rumperetur paz 
mala; guerra, si se permite llamarla pacífica 
que consistid en ejecutar la máxima proclamada 
por los Apóstoles de obedecer á Dios primero 
que los hombres; y la de Nuestro Señor Jesu -
cristo de amarlo más que al padre, que á la ma-
dre, que á la mujer, que á los hijos y que á sí 
mismo: qui amat patrem at matrem plus quam 
me, non est me dignus, y de tener ese santo odio, 
como explica San Gregorio, á lo más allega-
do, padre, madre, etc. siempre que se atraviese 
la honra de Dio3 y la salvación del alma: qui 
non odü patrem aut matrem aut uxorem, et filios 
adhuc autem et animam suam, non postest meus 
esse diseipulus, que comenta S. Gregorio dicien-
do: quGs adversarios in via Deipátimur, odiendo 
et fingiendo nesciamus. De aquí aquella heroica 
resistencia de Santa Bárbara á su desnaturali-
zado padre; de aquí aquella fuga de la casa 
paterna de Sta, Eulalia para ir á desafiar al 
cruelísimo Dociano en su tribunal; de aquí aque-
Ha firmeza admirable de la ínclita viuda Santa 
Paula, que para seguir la vccacion de Jesncristo 
sofocaba los sentimientos maternos, ó con la f ra . 
se elocuente de San Gerónimo, se desconocía 

madre para probarse sierva de Cristo nesciebai 
se esse matrem, ut Cristi probaret ancillam Esta 
ha sido la conducta doméstica de todos los siglos 
cristianos; por eso Santo Tomás enseñó en su Su-
ma lo que y a él habia practicado, á saber, que para 
obedecer á Dios no solo en los precépto3 uní 
versales, sino en la vocacion parteeular de cada 
uno, no hay derecho paterno, ni autoridid pú-
blica que pueda estorbarlo. Toda esta doctrina 
altamente filosófica estriba en el principio de de-
recho natural y divino ántes anunciado opór-
tet Deo obediere magis quam hominibus. 

Aatés de tratar de la conducta pública que 
guardaron los cristianos de los primeros siglos, 
conviene advertir que su número era inmenso, 
y esto en los momentos más solemnes de la per. 
secucion, v. g. en tiempo de Trajano. De ello 
tenemos, entre otros, el monumento irrecusable 
tomado de. la Epístola 97 que Plinio el jó ven 
dirigió al Emperador Trajano cónsultáudolo, ó 
mejor dicho, haciéndole reflexiones por modo 
de consulta sobre la3 dificultades, para la ejecu-
ción del cruel Edicto de aquel príncipe. A1U 
le hace presente que el número de cristianos era 
tal que todo lo llenaban, las ciudades, los cam-
pos y el mismo foro, y que el síntoma más claro 
de ese número era que los templos de los ídolog 



estaban desiertos, y que apénas había quien 
comprara alguna de las víctimas sacrificadas á 
ellos. Hé aquí sus palabras: ideo que dilata cog-
nitione, ad considendumm te decurri. Visa est. 
enim mihi res digna consultatione; máxime propter 
periclitantium númerum. Multi enim omnis aeta-
tis, omnis ordinis, utriusque sexus, etiam vocantur 
in periculo, et vocabantur: ñeque enim civitates 
tantum sed vicos etiam, atque agros superstitionis 

istius contagium pervagata est Certe, satis 
constat, propejam desolata templa coepisse celebra-
re Sacra solemnia diu intermisa reperi passimque 
vaenire victimas; qmrum adhuc rarissimus emp-
tor inveniebatur. 

Como si dijera al emperador: para ejecutar lu 
edicto es necesario arrasarlo todo, porque todo 
está lleno de cristianos, de todo órden, edad, 
sexo y condicion, todos los cuales peligrarían 
propter periclitnatium numerum, como sucederá 
hoy en México con la disposición que nos ocupa 
y más todavía que entónces; lo que hacia como 
implosible la ejéeucion de aquel edicto. Esta 
es la razón principal que le alega; hay allí 
otra que no debe omitirse, y es la inocencia de 
loa cristianos; porque habiendo examido su cau-
sa no halló otro crimen sino que se reunieran en 
determinados días á invocar á Cristo como su 

Dios, obligándose de la manera m 11 séria, ó 
como decia, bajo Sacramento, á no cometer hu r -
tos (5 adulterios, á guardar la buena fé coa todos 

y á no cometer ningún otro género de iniqui-
dad; añadiendo que venia á reducirse todo su 
crimen á las reuniones privadas, que aunque 
sencillas y sanias, las prohibía el edicto,^ corno 
ahora las pretende prohibir la misma disposi-
eion que examinamos. Hé aquí sus palabras*. 
hanc esse summam culpas quod essent soliti stato 
die ante lucera convenire, carmenque Christo; quasi 
Deo dicere secum invicem, seque Sacramento non 
in scelus aliquod obstringere, sed ne furto, nelatro-
tinia, ne adulteria commiUerent, ne fidem falierent, 
ne depositum appellati abnegarent. Hé aquí la 
más plena justificación hecha por modo de jui-
cio de un procónsul romano gentil cual era Pii« 
nio, despues del má3 maduro exámen de las 

' reuniones cristianas que Trajano había prohibi-
do á título de que erau secretas, Y lo alegado 
por Plinio era tan verdadero y de tanto pesof 

que el mismo Trajano en respuesta no halló otra 
salida que dar, sino: conquirendi non sunt, si de-
ser antur, et arguantur, puniendi suni que equiva. 
le á decir, como-explica Tertuliano en su Apolo, 
gético: no se persigan ni se entablen averigua-
ciones; pero si se delatan castigue nse; sobre ca* 



ya respuesta entabla Tertuliano su bell/simo 
dilema ¡O senieniiam necessitate confusami eie. 
¡Oh sentencia confundida por la necesidad! nie-' 
ga que se inquiera por qué son inocentes y los 
manda castigar como culpables; perdona y se 
encruelece; disimula y castiga. ¡Porque te i m . 
plicas á tí mismo én tu propia sentencia! Si 
condenas ¿por qué no averiguas? y si no averi-
guas, ¿por qué no absuelves? Negai inquirendos 
innocentes, et mandai puniendos ut nocentes; par-
ed et saevit, dissimulai et animadveriit. ¿Quid 
temetipswn censura circumvenis? Si darnos, ¿cvT 
non etmqums? Si non inquirís, ¿cur non et al-
solvis? Así hablaba Tertuliano públicamente 

en nombra de todos los cristianos al Emperador 
Irr.jano. 

, D e t0LJ° ] o W* umiltà , 1. ° que los cristianos 
- pesar de ser incontable su número, jamás se 
i e velaron contra sus perseguidores; 2.® aue 
o y e r o n la resistencia pasiva, obedeciendo 
prim r o a D m s q u e á l o s hombres, y dejándose 
p autes que obedecer contra su conciencia,. 

, P° r ü ; a s sa.spicacia en averiguar, no se 
puao averiguar, no se pudo hallar crimen e L 

s e c r e t ni ménos en » conducta p ¿ 
Wica, y que su unico crimen consistía, en reu-
r e p a r a confesar i fegato y obligarse i 

guardar la ley de Dios y de su Iglesia, sin temer 
á los que pueden quitar la vida del cuerpo, sino 
solo al que puede sepultar al cuerpo y al alma 
en el infierno, como dice Nuestro Señor Jesu-
cristo; y 4. ° y último, que levantaban su voz 
tan enérgica como la de Tertuliano para hacerla 
resonar ante los emperadores y ante el mundo, 
defendiendo la causa de Nuestro Señor Jesacris» 
to y la suya. 

He aquí el retrato fidelísimo de la conducta 
dignísima que están hoy guardando los cató-
licos mexicanos: ellos forman la inmensa mayo-
ría de la nación; ellos se reúnen para alabar á 
Jesucristo y exhortarse á cumplir su ley sobre 
todas las leyes humanas; esté es su único c r i -
men: ellos están resueltos á obedecer á Dios 
antes que á los hombres, cueste lo que costare; 
ellos, en fin, levantan su voz como la de un solo 
hombre desde todos los puntos de la Nación, y 
sin distinción de sexo ni de edad, hacen resonar 
la voz de la mujer y del niño, tan robusta, y más 
que la del varón, para reclamar ante el gobierno 
y ante el mundo los derechos del catolicismo. 
¡Bendito sea Dios que hace retratar en México 
tan al vivo la imagen de los preciosos primiti-
vos tiempos de la Iglesia! Derrame el Señor 
sus bendiciones sobre nuestra patria 9 como! 
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derramo sobre aquellos fervorosos cristianos; y 
vuélvale la paz á nuestra Iglesia, como al cabo 
h dió á la primitiva, 

E P I L O G O . 

X I I I . 

Para concluir este escrito reasumiré en bre« 
ves términos cuanto queda expuesto, Ea él creo 
haber manifestado, 1. ° : recordando con el Epis-
copado mexicano la historia de Í03 sufrimientos 
de nuestra Iglesia, desde que asomaron las cues-
tiones dei Patronato hasta la fecha, cuáles han 
sido los rudos ataques que ha sufrido, y cuán 
digna aparece la conducta de sus venerables Pas-
tores, de sus sacerdotes y sus monjas verdaderas 

heroinas y timbre glorioso de la Iglesia mexi-
cana; que últimamente se refleja en las admira-
bles hermanas de la caridad, expatriadas herió-
camente por seguir su vocaeion; 2. : he des-
vanecido el equivocado efugio de atribuir á 
espíritu de partido la heroica defensa pacífica 
y razonada que han hecho mis ilustres predece-
sores en el Episcopado, que, armados con la 
armadura de la fé, de la justicia y de la verdad} 

sostuvieron la santa causa d el catolicismo y 
mantuvieron incólumes los sagrados derechos 

de la Iglesia; 3. ° : entrando en la enojosa tarea 
de examinar algunos de los nuevos ataques á la 
Iglesia, que enseña la "ley orgánica de las adir, 
ciones y reformas constitucionales," ha sido 
preciso tratar los delicados puntos de la sépa-
racion de la Iglesia y el Estado, que en último 
término se reasumen en la fórmula "la ley debe 
ser ate*," c u y ° absurdo desentraña perfecta-
mente el profundo Taparelli: en seguida fuéme 
preciso examinar la naturaleza del órden pú-
blico, fijando con Santo Tomás y Taparelli 
los verdaderos conceptos hasta llegar al punto 
tocado en el art. 1 . ° dé la intervención del 
gobierno en los actos religiosos, bajo el colori-
do especioso de mantener el órden público; 
otro tanto faé preciso hacer para poner en 
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otro tanto faé preciso hacer para poner en 



claro la pretendida intervención de la policía 
en las reuniones religiosas; marcando lo absur. 
do y disonante de tal medida, especialmente 
dirigida á amordazar la predicación de la divi-
napalabra. Para tocar el punto de la innova-
ción contenida en los arfs. 19 y 20, bastó r e -
producir lo que sobre esto liabia escrito en Gua-
dalajara el sabio Presbítero D. Ramón López 
así £omó para mostrar el abismo de Ja ense-
ñanza y moral ateas, creí tomar una parte de 
mi Pastoral X I V en que tenia tratado este 
asunto; y para concluir este espinoso exámeu 
añadí algunas reflexiones sobre la abolicion 

total de los días festivos religiosos, y sobre los 
impedimentos del matrimonio que se echan 
ménos en la disposición de que tratamos y de 
cuyos puntos no me habia ocupado en la E x -
posicion de 1,® de Julio que doy aquí por 
reproducida, y que forma con esta Manifesta-
ción un solo cuerpo de doctrina; añadiendo 
también una palabra sobre el gravísimo asunto 
de los Cementerios católicos que tampoco habia 
yo tocado entónces; L ° y último: para des-
lindar cuál debe ser la conducta de los ca-
Mlicos en las presentes circunstancias, no fué 
necesaria otra cosa, sino repasar la que guar -
daron los Santos Apóstoles y sus dignísimos su« 

? Su-
cesores, y la que observaren sus fervorosos fieles 
de los primeros siglos que admirablemente cua-
dra con la de nuestros católicos mexicanos y la 
vindica á la faz del orbe civilizado. 

. » -

Quiera Dios que esta penosa tarea que he 
emprendido únicamente por su gloria y en cum-
plimiento de mi deber Episcopal, sirva á mis 
fieles diocesanos para precaverlos del error y 
mantenerlos en el seno de la Iglesia católica, 
iin desviarse de las huellas que nos marearon 
nuestros padres en la fé; y que al mismo tiem~ 
po dé testimonio ante el orbe católico de que 
la Iglesia mexicana, cuya santa causa defiendo, 
es digna de figurar en el glorioso catálogo de 
las hijas de la Iglesia Romana, fundada sobre la 
piedra angular Jesucristo y los ínclitos prínci-
pes de su Apostolado Pedro y Pablo, que han 
normado la conducta de los prelados mexicanos. 

La Santísima Madre de la Luz, amabilísima 
Patrona de este obispado, ruegue y alcanze del 
Padre de las luces cuantas sean necesarias pa-
ra que México se salve de la presente borrasca 
y deshecha tempestad que la combate, y haga 
que, iluminados los pilotos que tienen el timón, 
conduzcan la nave al puerto donde ponga en 
seguro Jos caros intereses de su Iglesia en que 
gs vinculan el bienestar y prosperidad nació -



nal, para que bajo la triple garantía que repre-
senta su pabellón, pruebe una vez más que el 
catolicismo eacierra los verdaderos elementos 
sociales; y que hace grandes, civilizadas y l i -
bres á las naciones que lo profesan de corazon. 

P R E V E N C I O N E S 

A LOS 

Señores Párrocos de la Diócesis. 

1.6 8 Que prediquen á sas feligreses con la 
mayor frecuencia posible, penitencia verdade» 
ra como único recurso á la Divina misericor-
dia. 

2.1:3 Que para promover la orauion pública, 

al ña de las misas solemnes de los Jueves, se 
canten en todas las Iglesias doade las haya, 
las preces pro quacumque tribulatione, que es-
tán en el Ritual Romano, <5 Manual de P á r -
rocos. 

3.53 Que promuevan en todas las Iglesias 
Parroquiales, Vicarías fijas, y en las que ten-
gan Capellan, que se practique el ejercicio lla-
mado cuaresmal en la próxima cuaresma, como 
desagravio á la Magestad d9 Nuestro Dios y 
Señor, para que vuelva la paz á esta Santa 
Iglesia mexicana, tan gravemente afiijda en la 
presenta ocasion. 

4.05 Que por ios medios que les dicte su 
prudente celo, fomenten la frecuencia fructuosa 
de los Santos Sacramentos, de que depende 
nuestra reconciliación con Dio3, los adelantos 
en la virtud, y la salvación eterna. 

o.68 Recomendamos se recurra en todos cá> 
Sos á la Soberana Virgen María, ya con el ofi-
cio Parvo, ya con el Santísimo Rosario y á t o -
da la Curia celestial coa la frecuente recitación 
de las Letanías de los Santos, 



Se empezó á escribir esta manifestación el 8 de 
Diciembre de 1874 y despues de varias Ínter rup» 
dones se concluyó el dia de la fecha. 

Leon, Enero 22 de 1875, 

j „:0 iSn^fíi -fj.'íí :j» í- •'>,:' ; J . ? . ,• 

L A Ü S D E O . 

JOSE MARIA DE JESUS, 
OBISPO DE LEOS". 

El Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral de 
L? en, hace suya y suscribe en toda3 sus partes 
la auu¿;or manifestación. 

León, Enero 22 de 1875, 

' Francisco de P. Tejada, Arcediano. 

/ 
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Dr. Pablo Torres. Juan B. Villaseñor. 

Dr. José Sotero Zúñiga. 

Jesús María Agiiirre. Lorenzo Espinosa. 

Vicente de J. Campa. 

Pablo D. Beynoso. José Merced de la Sierra. 

Presb. Anastasio Tepez, Prosecretario. 
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Santuarios del Mundo católico. Aunque la no-
ticia de esas gracias se propagó en varios pe -
riódicos, quisimos esperar datos mas positivos 
y fidedignos de su autenticidad, que llegaron 
efectivamente, pero despues de haber trascurrí ' 
do el tiempo prefijado para el goce de tales gra-
cias. 

G-rande fué nuestra pena ai ver que nuestros 
fieles quedaron privados de tan singular benefi-
cio; mas debiendo procurarlo á toda costa, y 
recordando la singular predilección que nuestro 
actual Pontífice abriga en favor de todos los 
americanos, y en especial de los habitantes de 
esta República, acudimos presurosos á su S a n -
tidad, pidiéndole muy encarecidamente se dig-
nara abrir de nuevo los tesoros de la Iglesia, 
haciendo extensivas, á todas las Diócesis de 
México, las gracias otorgadas en el año próxi-
mo pasado, á los que practicaron el piadoso 
ejercicio de las peregrinaciones en espíritu. 

Nuestras esperanzas no salieron fallidas, y 
por el Breve, cuya fiel traducción insertamos 
en esta carta, vereis, hijos muy amados/ que 
nuestras súplicas han sido escuchadas. Leed las 
mismas palabras de Nuestro Santísimo Padre , 
vertidas á nuestra hermosa lengua, y lee días con 
atención; porque en su admirable sencillez y pro-
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digioso laconismo encierran un resúmen del orí 
gen, aprobación y gracias de una obra tan inge-
niosa, como eficaz, para lograr el objeto deseado 
por Santidad-, y expresan todo lo que pasa en 
el corazon de nuestro amantísimo padre, s iem-
pre tierno y siempre generoso para con noso-
tros. 

"PIO PAPA IX. 

" P A R A P E R P E T U A MEMORIA, 

"Deseando ardientemente los fieles cristianos 
emprender muchas y muy frecuentes peregrina» 
ciones á las Iglesias ó Santuarios más insignes f 

con el designio de alcanzar, mediante las pia-
dosas preces que las acompañan, de Dios, autor 
de toda consolacion, por los méritos y poderosa 
intercesión de la Santísima Yírgen María Inma-
culada, y demás Santos y Santos de la Corte 
Celestial, la paz y el triunfo tan deseados de la 
Iglesia, lo mismo que la libertad de la Santa 
Sede Apostólica; y no habiéndose efectuado al-
gunas de estas sagradas peregrinaciones, que en 



el año próximo pasado debían haberse empren-
dido á los mas célebres Santuarios de Italia, 
por haber sido prohibidas con profundo pesar 
de todos los buenos, algunos fieles de Nuestr a 

Ciudad de Bolonia, concibieron el proyecto de 
invitar á todos los católicos á pract icar una 
peregrinación espiritual en el mes de Setiem» 
bre del año pasado de 1873, 

" P o r esta razón, con el fin de fomentar en 
cuanto Nos fuere posible, aun con la concesion 
de gracias espirituales, esta piedad de los fieles 
cristianos, aprobamos con Nuestra autoridad 
apostólica, por medio de Nuestras Letras, dadas 
en forma de Breve, en 19 de Agosto del mismo 
año, la referida peregrinación que debía veri-' 
ficarse, durante el mes entero de Setiembre del 
expresado año, en la forma siguiente. El mes 
de Setiembre se dividió en tres partes iguales 
ó décadas: en la primera década debían concur-
rir espiritualmente los fieles" católicos del mun-
do, haciendo piadosas y oportunas oraciones d 
los lugares de la Tierra Santa, santificados con 
la presencia de Nuestro Señor y Redentor J e -
sucristo; en la segunda década, á los principa-
les Santuarios de Italia; y en la tercera, á los 
Santuarios más célebres de otras naciones. 

"En fio, aplicamos á esta obra de piedad I03 

tesoros de los dones celestiales, de manera ijué 
relajamos,—en la forma acostumbrada por la 
Iglesia, á todos los fieles cristianos del mundo, 
que al menos contritos de corazon hubiesen 
practicado, en cualquier dia del citado mes de 
Setiembre, el piadoso ejercicio de las preces que 
se han de hacer en la repetida peregrinación 
espiritual,—trescientos dias de penitencia que 
les hubiesen sido impuestas ó que por otro cual-
quier título debiesen. Y concedimos, misericor-
diosamente en el Señor, indulgencia plenaria y 
remisión de todos sus pecados, á los que du ran -
te una década entera, de las tres en que está 
dividido el mes, hubiesen hecho el mencionado 
ejercicio, de preces para la peregrinación espi-
ritual, y en uno de los dias de la misma década 
que á su arbitrio eligiesen, verdaderamente con-
tritos, confesados y comulgados hubiesen visi-
tado devotamente cualquiera Iglesia ú Oratorio 
público, rogando allí á Dios por la paz y con-
cordia entre los príncipes cristianos, ex t i rpa -
ción de las heregías, conversión de los pecado-
res y exaltación de la Santa Madre Iglesia. Es-
tas indulgencias, remisiones de pecados y rela-
jaciones de penitencia, podían también ser apli-
cadas todas y cada una de ellas, á las almas de 
los fieles cristianos que habiendo partido de es-



te mundo, se hallasen detenidos en el Purga-
torio. 

" Y aunque este indulto se trasmitid, por me-
dio de periódicos católicos,fá todos los fieles del 
Orbe cristiano, como su noticia hubiese llegado 
tarde al Venerable Hermano, Arzobispo de 
México, quien vehementemente desea que esta 
peregrinación espiritual sea también practicada 
por los fieles de la República Mexicana, Nos 
dirigió á este fin rendidos y encarecidos ruegos. 
Nos, queriendo atender en el Señor, y en cuan-
to podamos á la salvación eterna de todos los 
fieles, hemos tenido á bien acceder á estos pi a 
dosos deseos, cambiando no obstante algunas 
cosas como a continuación se expresa. 

' 'Por tanto, facultamos benignamente al Ve -
nerable hermano, el Arzobisdo de México, y á 
los demás Arzobispos y Obispos de la Repú« 
blica Mexicana, para que cada uno designe, á 
su arbitrio, uno de los meses del corriente año, 
con el objeto de l levar á cabo, en su Diócesis 
respectiva, esta peregrinación espiritual. El 
mes que en cada Diócesis respectivamente se 
designare, se dividirá también en tres décadas, 
en la primera de las cuales se hará la pere-
grinación espiritual á los Santuarios más cele-
bres de otras naciones: en la segunda década, 

á los mas insignes Santuarios de la misma R e -
pública mexicana; y en la tercera, á los lugare s 

de la Tierra Santa. De suerte, que todos los 
fieles cristianos de uno y otro sexo, de la Repú-
blica mexicana, que, en el mes del presente año 
designado por los Ordinarios para sus respecti-
vas Diócesis, y en cada una de las décadas del 
mismo mes, distribuidas como se ha dicho ya, 
cumplieren exactamente en el Señor con todas 
las piadosas obras determinadas por Nos en 
Nuestras Letras de que va hecho mérito, pue-
den libre y lícitamente ganar las mismas indul-
gencias, así plenarias como parciales, ya indi -
cadas. 

"Sin que obsten Nuestra regla y la de la 
Cancillería apostólica de no conceder indulgen-
cias ad instar, como tampoco las demás Consti-
tuciones y Ordenaciones apostólicas y otras 
cualesquiera cosas en contrario. Las presentes 
solo valdrán para este año Y queremos que á 
las copias ó trasuntos de las presentes Letras 
aun cuando se impriman, toda vez que estén 
suscritas de mano de algún Notario público y 
selladas con el sello de alguna persona constituí 
da en Dignidad eclesiástica, se preste en tera-
mente la misma fé que se prestaría á estas mis-
mas, si se exhibiesen ó mostrasen. 



Dado en San Pedro de Roma, bajo del anillo 
del Pescador, en el dia 27 de Marzo de 1874, 
año vigésimo octavo de Nuestro Pontificado.— 
Un sello.—F. Card. Asquini 

Bien claro está, amados hijos nuestros, todo 
lo que exije Nuestro Santísimo Padre para que 
podamos lograr las gracias é indulgencias que 
nos concede y son: primera, la de trescientos 
dias á todos los que contritos de corazon hagan 
las preces ú oraciones en uno de los dias del 
mes que se designare por el respectivo ordina-
rio, y se ganará esa indulgencia de trescientos 
dias tantas veces, cuantos sean los dias del mes 
designado por el Diocesano, en que se practi-
que el piadoso ejercicio de las preces ordenadas 
por el Sumo Pontífice: segunda, indulgencia 
plenaria á los que durante los diez dias, de 
cualquiera de las tres décadas en que se divide 
dicho mes, practicaren el mencionado ejercicio^ 
siempre que verdaderamente contritos, confesa-
dos y alimentados con el Pan Eucarístico, visi* 
taren en cualquiera de les diez dias, alguna 
Iglesia ú oratorio pública; rogando allí á Dios 
Nuestro Señor por la paz y concordia entre los 

Príncipes cristianos, extirpación de las herejías? 
conversión de los pecadores y exaltación de la 
Santa Madre Iglesia: tercera, todas estas indul-
gencias son aplicables por vía de sufragio á las 
almas del purgatorio. . 

Comunmente se sabe: 1. ° ,que la indulgencia 
supone que los pecados están ya perdonados pol-
la absolución del confesor en el santo tribunal 
de la penitencia, (5 por un acto de contrición 
perfecta; y 2. ° que solo remite 6 condona el 
todo ó parte de la pena temporal en que se 
conmutó la pena eterna, merecida por los peca 
dos ya perdonados. También e3 sabido que, 
para ganar las indulgencias sean píenarias ó 
parciales, se debe hacer con intención y en e s -
tado de gracia, todo lo que se manda, al pié de 
la letra. Pero lo que se ignora ó se afecta ig-
norar por muchos, es que están excluidos de-
las indulgencias los que han incurrido en algu-
na excomuion mayor, porque esta priva de los 
sufragios comunes de la Iglesia; y también es 
preciso advertir que los que no han sido bauti-
zados, cosa que ya no es rara en nuestros des-
desgraciados tiempos, no son capaces de ganar 
ninguna indulgencia, y por último, que es in-
dispensable practicar con suma diligencia todas 
las obras prescritas por el concedente, y en 



aquel lugar, y eñ aquel tiempo, y con aquel fin 
que por él se designe, y sin invertir y trastor-
nar el drden prefijado en las Letras ó Breves 
pontificios. 

En el caso presente, los lugares designados 
para la peregrinación espiritual en la década, 
son los Santuarios mas insignes de otras nacio-
nes; en la segunda década / los Santuarios mas 
célebres de nuestra República; y por último, en 
la tercera, los lugares de Jesuralem <5 de la P a -
lestina, santificados con la presencia de Nuestro 
Divino Redentor en la época de su vida mortal. 

En virtud de la libertad en que nos deja nues-
tro Santísimo Padre para elegir entre esas tres 
clases de Santuarios los que mejor nos parezcan, 
y á fin de uniformar en lo posible los procedi-
mientos de todos nuestros Diocesanos, aeompa-

. ñamos un cuadernito en que designamos los 
Santuarios que hemos preferido, indicando el 
o'rden que debe seguirse y todo lo que debe 
practicarse en cada dia, 

P a r a la visita que pide la indulgencia plena-
ría, se puede elegir cualquiera Iglesia ú ora to-
rio público, aunque será conveniente que se ha-
ga en el templo que designe para cada dia el 
Prelado respectivo, sin coartar por esto la li -
bertad en que el Soberano Pontífice deja á t o -

dos los fieles para visitar cualquiera Iglesia u 
Oratorio; de manera que, si por nuestra par te 
fijamos tal (5 cual Iglesia, es solo para que'se 
reúnan allí la mayor parte de los fieles á orar 
en común, y que de este modo sus peticiones 
sean más eficaces. 

El tiempo para practicar el ejercicio piadoso 
y ganar la indulgencia de trescientos dias, es 
cualquiera de los treinta que tiene el mes esco-
gido entre los de este ano; de modo que si no 
se practica el ejercicio dentro del mes, 6 no se 
llegare á fijar por cualquier causa el mes, den-
tro del año que está corriendo, no se ganará 
tal indulgencia parcial de trescientos dias; p u -
diéndose asegurar lo mismo de la plenaria, cu-
yo período propio para ganarla, es cualquiera 
de las tres décadas 6 decenas en que se divide 
el mes señalado por el ordinario, entre los que 
faltan del corriente año. En cuanto al fin de 
estas peregrinaciones, dice nuestro Santísimo 
Padre , es alcanzar, mediante las piadosas pre-
ces que las acompañan, de Dios, autor de todo 
consuelo, por los méritos y poderosa in te rce -
sión de la Santísima Yírgen Inmaculada y de-
mas Santos y Santas de la Corte Celestial, la paz 
y el triunfo tan deseado de la Iglesia, lo mis-
mo que la libertad de la Santa Sede Apostólica. 

PASTORAL.—2 



En cuanto al órden que debe guardarse en las 
condiciones que se exigen, debe procurarse, pri-
mero: estar contrito de corazón desde antes de 
practicar el ejercicio que se designa en cada dia 
para la indulgencia de trescientos dias, ó bien 
que la contrición se acompañe con el ejercicio 
mismo, ó por lo menos con el último de sus a c -
tos; porque la indulgencia, sea parcial ó plena-
ria, se encamina al perdón de la pena temporal 
en que se conmuta la pena eterna, y esta, como 
se lia indicado, no se puede remitir si antes no 
se ha perdonado la culpa por la contrición ó 
por el sacramento de la penitencia. Mas para 
la Indulgencia plenaria, es necesario confesarse 
primero, comulgar despues; y practicar el ejer-
cicio todos los dias de la década que lia escogido 
el penitente, rogando á Dios nuestro,Señor por la 
paz y concordia entre los príncipes cristianos, 
extirpación de las herejías, conyersion de los 
pecadores y exaltación de nuestra Madre la 
Santa Iglesia, sin que sea permitido el invertir 
este órden, bien prefijado por el Romano P o n -
tífice. 

Dejadnos ahora, amados hijos nuestros, h a -
cer algunas observaciones que esperamos serán 
fecundísimas en grandes bienes espirituales pa-
ra muchos. Sea la primera: indica nuestro San-

tísimó Padre al principio del Breve que bonda-
dosamente nos ha dirigido, el origen ó motivo 
dé los peregrinaciones en espíritu. Escojita-
das por la ingeniosa piedad de los fieles de 
Bolonia, que coartados por una prohibición i n -
calificable de no asociárselos católicos para ir 
á visitar los más célebres Santuarios de Italia, 
recordaron sin duda la palabra infalible del 
divino maestro, que dice: f i no teníais á los que 
pueden matar el cuerpo, no así el aliña:" y di-
jeron tal vez en su interior: sí, la palabra de 
Dios no puede ser atada, como lo asegura el 
apóstal San Pablo. Verbum Bei non est attiga-
tum, menos podrá serlo el espíritu, : el pensa-
miento; porque ningún poder humano puede 
llegar á este sagrado recinto, ninguna fuerza 
física domina el mundo de las inteligencias 

Segunda, Admira, sorprende la moderación, 
la calma inimitable con que el pacientísimo Pió I X 
sufre, sin increpar á nadie, la mas dura y opre-
sora prohibición de que sus subditos se reúnan 
para ir á orar en los Santuarios, dentro de sus 
templos; y que miéntras á todos se concede la 
libertad de asociarse, aun para'objetos no muy 
honestos, y cuando todo3 tienen expeditos cuan-
tos medios hay para publicar sus ideas y osten-
tar sus creencias; solamente los católicos no pue-



N O S E L D R . D . P E L A G I O Á . D E L A B A S -

T I D A Y D A V A L O S , POR LA GRACIA DE 

D I O S Y DB LA S A S T A SEDE APOSTOLICA, A R -

ZOBISPO DE MEXICO, ASISTENTE AL SOLIO P O N " 

TIFICIO, ETC , ETC 

Venerables hermanos y muy amados hijos: 

A nuestro ,¥. I. y V. Sr. Dean 
Santa Iglesia Metropolitana, 
Colegiata de Nuestra Señora 
V. Clero secular y regular y 
de nuestra Diócesis, salud en 
Jesucristo. 

La generosidad nunca desmentida de Nues -
tro Santísimo Padre el Papa Fio IX, aun con 
sus enemigos, concedió en el año próximo pa -
sado varias gracias espirituales á todos los ca-
tólicos que practicaran, durante el mes de Se-
tiembre,, distribuido en décadas ó decenas, las 
peregrinaciones en espíritu á los mas célebres 
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den hacer ninguna demostración pública de sus 
sentimientos religiosos. 

Tercera. Congratulémonos en el Señor, por-
que no ha permitido, ni permitirá jamás á los 
hombres, por muy grandes y poderosos que 
sean, ei coartar la libertad de la conciencia, la 
libertad del pensamiento, la libertad, en fin, de 
los espíritus. 

Cuarta, Tributemos á la Divina Majestad 
las mas rendidas gracias, porque nos ha hecho 
nacer y vivir en una religión que no consiente 
trabas; porque se encamina mas al espíritu que 
al cuerpo, y en una Iglesia que cuenta con la 
superabundancia de las satisfacciones que da el 
Eterno Padre Nuestro Señor Jesucristo, su Ma-
dre Santísima y todos los Santos; esto es, con 
un tesoro inagotable que no está expuesto, ni á 
la destrucción del tiempo, ni á la rapacidad de 
los ladronos, y que el Jefe, la cabeza visible de 
esa Iglesia, puede distribuir con suma liberali-
dad, aun cuando gima bajo ei peso de la mas 
inicua opresion, 

Quinta. Pa ra comprender bien la doctrina 
católica sobre este punto, conviene observar la 
diferencia que realmente existe entre los méri-
tos y las satisfaciones Los méritos, dice el 
IllmOf Bouvier, en su tratado de indulgencias» 
son propios de aquel que los ha adquirido y no 
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puede, hablando en todo rigor, comunicarlos á 
otro Así un hombre, por sus virtudes y sus 
'acciones heroicas, merece una recompensa, más 
no puede ceder sus derechos á su amigo, ni 
hacer que este merezca realmente la misma re-
compensa ' Pero bien se puede satisfacer por 
otro. Si uno da al acreedor de su amigo todo 
lo que este le debe, el amigo queda libre de la 
deuda, según las leyes de la más extricta jus 
ticia. En este sentido, Jesucristo ha satisfecho 
por nosotros á su Padre " Mas como fueron 
sus satisfacciones infinitas, (5 lo que es lo mismo 
superabundantes, excedieron á la pena debida 
por los pecados de los hombres, sea cual fuere 
el aspecto bajo que se les considere. Cierta 
mente una gota de su sangre preciosísima, ¿qué 
decimos? una lágrima, un suspiro, un simple 
deseo, la menor de sus acciones, hubiera bas-
tado para redimir un mundo delincuente y mil 
mundos, si los hubiera; y sin embargo, ese 
Dios hombre quiso .sujetarse á todas nuestras 
miserias, excepto el pecado, á toda clase de tor-
mentos y dolores, á todo género de humillacio -
nes y de oprobios, para que donde abundó el pe 
cado, cmo dice el Apos tol San Pab lo á los 
romanos, superabundase la gracia. Luego su 
redención fué copiosa, y una gran parte de 
sus satisfacciones quedaron sin aplicarse y son 
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las que están depositadas en su Iglesia, para que 

esta las distribuya según su discreta sabiduría. 

Sexta. Otro tanto, y en la debida proporcion 
debe decirse de las acciones de la Santísima 
Virgen: como meritorias han recibido por recoin« 
pensa una medida de gloria que les era debida 
de justicia, y bajo este punto de vista, nada 
quedó superfluo; pero como satisfactorias no han 
tenido toda la aplicación de que eran suscepti -
bles; porque habiendo sido María preservada 
de la mancha original, libre de todo pecado, sin 
haber cometido en su vida ninguna falta, ni aun 
venial, ni la mas lijera imperfección que empa-
Sara su santidad, todas sus virtudés, su pacien-
cia para soportar y aun sobreponerse á los mas 
crueles padecimientos, su perfectísiina resigna« 
cion en medio de los mas intensos dolores y 
trabajos, su conformidad con la voluntad divina 
todas las obras de virtud y de santidad que 
practicó con toda perfección esa criatura p r iv i -
legiada, no sirvieron para pagar ninguna deuda 
personal, por que ninguna habia contraído ante 
el Supremo Juez, y todas bajo el carácter de 
satisfactorias están reservadas en el Área mis -
teriosa, en el seno de la Iglesia católica, pa ra 
utilidad y provecho de sus hijos los pecado 
res. 

Sétima, ¿Y por qué no decir lo mismo de 
las obras de los Santos? Un gran número han 
ofrecido á Dios Nuestro Señor satisfacciones 
muy superiores á la pena merecida por sus pe-
cados. Muchos reunieron la penitencia á la 
inocencia: un Juan Bautista santificado desde 
el vientre materno, un San Luis Gonzaga, cuya 
pureza se asemeja i la de los ángeles, un San 
Estanislao de Kostka, cuya inocencia infantil 
le mereció con Dios una intimidad especialísi-
ma, tantos confesores y mártires, tantas V í r g e -
nes puras, tantos anacoretas que han pasado su 
vida en el ayuno y oracion, en los dolores y en 
los tormentos, en la soledad y en las macera-
ciones, han pagado más de lo que debían por 
su propia cuenta á la justicia divina; y esa s u -
perabundancia, que no ha tenido aplicación, no 
puede olvidarse, está presente delante de Dios, 
y forma parte del tesoro que la Iglesia distribu, 
ye, mediante la concesion de indulgencias, así 
plenarias como parciales. 

Octava, La indulgencia plenaria es la que 
condona toda la pena temporal merecida por 
nuestros pecados ya perdonados: de modo que 
si alguno tuviera la dicha de ganarla en todos 
sus efectos, en toda su extensión, y muriera en 
aquel instante, no pasaría por las penas del 



Purgatorio, y su alma volaría inmediatamente 
al seno de Dios. Pero como es tau difícil al 
hombre el hacer con perfección todo lo que se 
manda para ganar las indulgencias, la Iglesia 
multiplica las plenarias, y todos debemos empe-
ñarnos en alcanzarlas para que los defectos en 
que hemos incurrido, al procurar el goce de 
unas, se compensen con las buenas disposicio-
nes que tengarnos al ganar otras. 

Noveno. La indulgencia parcial, como lo in-
dica su propio nombre, solo remite una parte 
mas d menos grande, de la pena temporal debi-
da por nuestros pecados; por ejemplo, ochenta 
dias, cien dias, un año, siete años, diez años» 
etc., etc., de la penitencia que el pecador debia 
hacer conforme á los cánones antiguos, ó lo que 
es mas verosímil, á los últimos penitenciales que 
se usaron en Roma. Para entender bien esto, 
conviene recordar que en los primeros siglos 
del cristianismo, la Iglesia no admitía á la p a r -
ticipación de los Sacramentos y de los divinos 
Oficios, con la facilidad que hoy, á los peni ten-
tes. y mas cuando habían sido pecadores públi-
cos y escandalosos; sino que los sometía á d u -
ras pruebas y severísimas penitencias por mu -
chos años. Esta disciplina ha cambiado, en 

consideración al resfrio de la caridad y al poca 

fervor de los fieles, y la Iglesia, como madre 
benigna ha sustituido á las penitencias públicas, 
las indulgencias. Si alguno tiene, pues, la di -
cha de ganar una indulgencia parcial, por ejem-
plo la de trescientos dias que ahora se le conce-
de, es como si hubiera hecho por todo ese tiem-
po las penitencias de los primeros-siglos. Sue-
len añadir los Romanos pontífices á tantos años 
de indulgencia, otras tantas cuarentenas de per-
don, para indicar que á la remisión de la pena 
temporal que correspondía á la penitencia ca -
nónica ordinaria, añaden el perdón de la pena, 
correspondiente á la penitencia especial que de-
bíamos hecer en la cuaresme durante los años 
determinados en la indulgencia. 

Décima y última. Ilimitada debe ser nues-
tra gratitud para con la Iglesia porque nos t ra-
ta con tanta beuignidad, á pesar de la d e p r a -
vación de las costumbres y de la debilidad de 
nuestra fé. Mas no por esto se crea que la in-
dulgencia nos exima de la obligación de hacer 
penitencia; porque este deber se ha impuesto 
á todos sin excepción; porque todos debemos 
imitar á Nuestro Señor Jesucristo y á los San-
tos, cuya vida fué una continuada penitencia; 
porque la indulgencia se no3 concede bajo con 
diciones onerosas, que son otras tantas obras 
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de penitencia; en fin, porque ella es un medio 
de ayudar al pecador en las satisfacciones que 
debe á Dios Nuestro Señor y de suplir la i n -
suficiencia, pero nunca un título para fomentar 
la indolencia y la flojedad. Tampoco debe te-
ner límites nuestro reconocimiento al actual 
Vicario de -Nuestro Señor Jesucr is to , por la 
predilección con que atiende á todos los mexi-
canos, y de que por mucho tiempo fuimos tes-
tigos presenciales. 

Esforcémonos, pues, en manifestarle nuestra 
gratitud. ¿Cómo? De varios modos: 1. ° P r o . 
moviendo por cuantos medios estén á nuestro 
alcance, las oraciones, así privadas como públ i -
cas, hasta alcanzar de Dios Nuestro Señor lo 
que tanto desea Su Santidad, la p az del mundo 
vinculada á la libertad de la Iglesia, la t ranqui-
lidad de los católicos ínt imamente unidos á la 
independencia de la Santa Sede, 

2 . ó Procurar la reforma de las costumbres 
y la extirpación de los errores, con aquel celo 
y aquella firmeza de que tantos ejemplos nos 
ha dado en su larga carrera el inmortal P ; 0 

I X . Este deber incumbe no solo á les sacer-
dates, sino también los legos dentro de su esfe« 
ra, como lo han hecho, y lo están haciendo 
nuestros hermanos de Bélgica, E s p a ñ a , F r a n -
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cia, Iuglaterra y de tantos otros países á que 
se extiende la heredad de Jesucristo. 

3. ° Dando pruebas de nuestra adhesión á 
la silla apostólica y á la venerable persona del 
Santo Pontífice que tan dignamente la ocupa, 
colectando los recursos pecuniarios de quo ha 
menester en las angustiadísimas circunstancias 
en que se halla, despojado de todo, y atenido 
solamente a los pequeños donativos que con el 
nombre de Obolo le remiten sus buenos hijos. 
Contémonos en este número, y eclesiásticos y 
seculares, trabajemos á porfía en juntar cuanto 
se pueda para la grande obra de la libertad de 
la Santa Sede, extendiendo por todas partes la 
piadosa institución del Obolo de San Pedro y 
conforme á nuestra circular de 8 de Noviembre 
de 1865 repetida á los Vicarios Foráneos y Pár -
rocos en 28 de Agosto de 1872. 

No acabaríamos, hermanos e hijos muy ama -
dos en Nuestro Señor Jesucristo, si quis iéra-
mos decir en esta carta cuanto nos ocurre con 
motivo de las nuevas gracias que nos otorga por 
una singular benevolencia para con nosotros, 
Nuestro Santísimo Padre Baste asegurar que 
sus ardientes deseos son que nos aprovechemos 
de ellas, y que si por una felicidad impondera-
ble no las necesitamos, 6 tenemos la herpica a b -



negación de desprendernos de ellas, las aplique • 
mos paca el alivio de las penas que padecen en 
el Purgatorio, los que nos han paeeedido en el 
tránsito del tiempo á la eternidad. 

Para que sean plenamente cumplidos esos 
deseos y los de este vuestro indigno Pastor , 
1 P designamos el próximo mes de Octubre p a -
ra las peregrinaciones en espíritu, dividiéndolo» 
como lo previene el Breve pontificio, en tres 
partes, cada una de diez dias, dedicadas, la pri -
mera, á los mas célebres Santuarios que exis-
ten en el extranjero; la segunda, á los que t e -
nemos en nuestro país ; y la tercera, á los San-
tos Lugares de Jerusalem ó de la Palestina. 

2 ? Sin ligar la l ibertad en que nuestro San-
tísimo Padre deja á los fieles para que escojan 
de esos Santuarios, los que mejor les parezcan; 
por vía de ejemplo, ó de un recuerdo, ó para 
ordenar mejor la ejecución del Breve y conce-
cucion de las gracias pontificias, señalamos en 
el cuadernito adjunto, los Santuarios y lugares 
de Jerusalem que nos hán ocurrido, ó á que te 
nemos una singular devocion, por haber recibi-
do en ellos, durante nuestra vida, algún benefi-
cio singular. 

3 ? Nos permitimos, ademas, indicar en el 
mismo cuadernito, las preces ó actos de piedad 

de cada dia, á semejanza de lo que se p r a c -
ticó el año próximo pasado, por la Socie-
dad Romana de los intereses católicos, y cam-
biando solo algunas cosas que no pueden tener 
aplicación á nuestro caso. 

4, ° Como uno de los principales fines que 
nos propusimos al solicitar las gracias men-
cionadas, fué que sirvieran de estímulo á 
nuestros diocesanos, para acercarse al santo 
tribunal de la penitencia y á la mesa e u -
carística, y como para lograrlo debemos po-
ner los medios que estén á nuestro a lcan-
ce, exhortamos ante todo á Nuestro muy Ilus-
y Venerable Cabildo Metropolitano y al de 
la Insigne Colegiata de Guadalupe, para que 
dicte las medidas más eficaces que propor -
cionen a los fieles, en dicho mes de Octubre, 
la pronta, fácil y expedita administracien del 
sacramento de la penitencia, así en nuestra 
Santa Iglesia Catedral, como en el Santuario 
de Guadalupe, 

Dirigimos igual exhortación á nuestros Vi-
carios foráneos, Párrocos, Vicarios fijos y 
auxiliares en sus respectivas demarcaciones, 
á los rectores, capellanes y encargados de 
las Iglesias, capillas y oratorios públicos, 
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para que exhorten á los fieles á ganar las in-
dulgencias parciales y píen arias que les son 
concedidas, preparándolos á la digna recepción 
de los sacramentos de la penitencia y Euca-
ristía; explicándoles en el pulpito, en el con-
fesonario y aun en las conversaciones pa r t i -
culares lo que son aquellas gracias , los efec-
tos que producen y combatiendo los errores 
que se propagan contra las indulgencias. 

Confiado en el celo de todos los sacerdotes 
residentes en nuestra Diócesis, y dignos cola-
boradores en el desempeño del cargo pastoral, 
no dudamos se prestarán espontáneamente y 
sin necesidad de un precepto, á confesar duran-
te el mes de Octubre, por lo ménos tres horas 
cada dia por la mañana y dos en la tarde, 6 
viceversa, haciendo uso de las licencias con-
cedidas por esta sagrada Mitra; y los que por 
cualquiera causa no las tengan expeditas, lo 
manifestarán con tiempo á los Párrocos, y es-
tos á los Vicarios foráneos, pa ra que los habi-
liten, si así lo juzgan conveniente, dándonos 
luego cuenta para proveer lo que á bien tenga-
mos. 

Y para mas estimular á los eclesiásticos y á 
nuestros muy amados diocesanos, les cocedemos, 
por nuestra parte ochenta dias de indulgencias 

por cada acto de piedad ó religión que practí • 
quen, y tienda á preparar mejor á los fieles al 
goce de las gracias ..pontificias, lo mismo que á 
los bienhechores que contribuyan á los gastos 
que se hagan en una misa solemne, en la expo 
sicion del Santísimo Sacramento, que deberán 
tener lugar, si los recursos pecuniarios lo pe r -
miten, el dia 31 de Octubre, en que ademas se 
cantarán las letanías de los Santos y el Te Deurn, 
en acción de gracias por los beneficios recibidos, 
especialmente en el mes de las peregrinaciones 
espirituales 

Si por algún incidente no llegare con la de -
bida anticipación esta nuestra Carta Pastoral á 
alguna de las foranías, se sustituirá al mes de 
Octubre, el siguiente, avisándolo así el respec-
tivo Vicario foráneo, á las parroquias y vica-
rías fijas de su demarcación. 

El domingo inmediato al dia en que se reciba 
esta nuestra Carta Pastoral será leida, inte¿ 
llissarum solemnia, en el pulpito y explicada al 
pueblo en los siguientes hasta el primer domin-
go de Octubre, en que podrán los párrocos pre 
dicar sobre las disposiciones que se requieren 
para una buena y fructuosa confesion y para 
acercarse santamente á la mesa Eucarística. 



Dada, firmada por Nos, sellada y r e f ren -
dada por Nuestro- infrascrito Secretario de 
Cámara y Gobierno, en México, á los diez y 
seis dias del mes de Julio, consagrado al t r iun 
fo de la Santa Cruz y á la Santísima Vi rgen 
ba jo el t í tulo del Monte Carmelo, en el año 
del Señor de mil ochocientos setenta y cua -
tro. 

P EL A G I O A N T O N I O , 
* 

ARZOBISPO DE MEXICO. 

POR MANDATO DE 8. S. I 

D R . T O M A S B A R O N , 
S e c r e t a r i o . 
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Imprenta ¡í cargo de M. Hoselló, 
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EL ILÜSTRISIMO SEÑOR 

D R . D. IGNACIO MATEO G U E R R A í A L I A , 
P R I M E R O V D I G N I S I M O O B I S P O D E Z A C A T E C A S . 
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I u m e m o r i a Eeterna ev i t j u s t u s . PP . C X I , v . 7, 

E l j u s t o v ivi rá e t e r n a m e n t e en la m e m o r i a d e 

Dios y de loa h o m b r e s . A m a t . 

i 
Hoy hace un mes falleció en Zacatecas el pri-

mer obispo y fundador de aquella iglesia, Dr. D. 
Ignacio Mateo Guerra y Alva. Así lo anunciamos 
en nuestro número correspondiente al 10 de Ju-
nio, sin añadir por entónces una palabra mas, por-
que esperábamos, para hacerlo de una manera con-
veniente, recibir algunas noticias biográficas acer-
ca del ilustre finado. Hemos recibido los apunta-
mientos que deseábamos, y con vista de ellos con-
sagraremos de buena voluntad algunas de nues-
tras columnas á la memoria de un venerable pon-



tífice, bello ornamento de la iglesia mexicana; al 
recuerdo de un hombre que con sus virtudes pri-
vadas y públicas, honró siempre á la sociedad de 
su patria. 

El Illmo. Sr. Guerra nació el 21 de Setiembre 
de 1*04, en un rancho de la jurisdicción parro-
quial de la Villa de la Encarnación, perteneciente 
al obispado de Guádalajajta, y en la comprensión 
civil de Lagos en el I stado de Jalisco. Fueron sus 
padres el ;.i\ 1). Francisco Guerra, de familia de-
cente y noble, pero mas estimable aún.pur. su edu 
cacion civil y moral, basada en principios eminen-
temente religiosos; y la Sra. Gertrudis Al va, 
jóven de muy corta edad y rara hermosura, pro-
cedente de una familia pobre, pero decente, y 
verdadero modelo do la familia cristiana. Con 
solo esto se deja ya entender cuáles serian las pri-
meras inspiraciones que obraron sobre el alma tier-
na del niño Ignacio: él, como el jóven Tobías, 
aprendió á temer á Dios desde sus primeros años: 
en él se trató de realizar la grande y sublime ver-
dad que encierra aquella sentencia del libro sa-
grado: -'Teme á Dios y guarda sus mandamientos, 
porque esto es todo el hombre." 

Cuando tenemos que lamentar en nuestros ¿dias 
la muerte de un hombre benemérito por sus virtu-
des civiles y religiosas, volvemos con tristeza 
nuestros ojos á la cuna en que se mecieron su§ 

primeros sueños; parque comparamos con des on= 
Le lo la educación moral que produjo a una gene-
ración cuyos últimos vastagos estamos m W * 
morir, con la que está formando 4 los actúa es re-
I v o ' s , no llamados ciertamente 4 v i v « 
años, ni rnénos 4 sembrar en sus b r e a m o s « a s 
m u c os recuerdos gloriosos. Muere hoy un n-
l o ilustre, y al recorrer su vida llena de ^ u -
d e s y de buenas obras, pocos nos parecen los anos 
q u e viviera para tantos honrosos recuerdos como 
l d e j a d o en pos de sí; y exclamamos con pesar 
amargo: "Pasó corno un fugiUv» haciendo el bien 
Por otra parte vemos á un jóven que muere en la 

primavera desús dias, pero c u y a — . « d M * 
L i a n t e á un meteoro simestro, ha hecho sentir 
Temasiado largos los momentos infausto? de su du-
ración, y al mirar la conclusión temprana, tal w . 
desastrada, de una carrera de pecados y e s c a n U 
sacudiendo nuestra cabeza, y volviendo U vista 
4 otro lado, y conmovidas las entrañas, apénas po-
demos repetir aquellas terribles palabras: "No ha-
brá bien para el impío, m serán prolongados los 
dias de su vida; ántes bien p i a r á n como sombra 
los que no temen la presencia del Senor . -A.ntes 
, , u e l l e g u e el término de sus dias m i n í a s e l e 

. secarán sus manos!» En el hombre bien formado, 
desde sus principios se mira realizada la fábula 
del fénix que 69 reproducía de sus propias con-



zas: el hombre bien formado, cuando muere, deja 
en sus hijos ó en los imitadores de SUR virtudes, 
una generación nueva que perpetúa el nombre y 
los hechos honrosos de su ilustre progenitor; pero 
el hombre viciado desde sus primeros dias, en sus 
hijos y en los hijos de sus obras, no deja mas que 
lo que un cadáver puede dejar: podredumbre y 
gusanos, repugnantes engendrados de la corrup-
ción que le dió la muerte. 

Tan luego como el niño Ignacio Mateo se encontró 
en edad de necesitar de otra dirección que la de un 
buen padre, ocupado asiduamente en los trabajos 
del campo, y de una madre cargada con todas las 
obligaciones que impone una familia cristiana, fué 
trasladado á Lagos, en cuya escuela recibió su 
educación primaria, al lado y bajo los esmerosos 
cuidados de unas tias paternas que le prodigaron 
servicios y atenciones verdaderamente maternales. 
Estas señoras, obligadas muy especialmente por 
los comportamientos del niño, le profesaron siem-
pre un amor entrañable, del que le dieron testimo-
nios incesantes hasta una ancianidad muy avan-
zada. 

Habiendo concluido su educación primaria, le 
tomó á su cargo el presbítero D. Miguel Leandro 
Guerra, el mismo que le habia administrado el bau-
tismo en la hacienda de Santa Bárbara, propiedad 
de la familia. Este señor, era un sacerdote respe-

table por su ejemplar conducta y por su acendrado 
patriotismo; que ademas contaba con un pingüe 
patrimonio. Con tales elementos tomó por BU cuen-
ta el sostén de su jóven ahijado en su carrera y 
educación secundaria, expensando generosamente 
todos los gastos que fueron necesarios en ella has-
ta que recibiera el órden del presbiterado. Este 
comportamiento granjeó al bienhechor padrino los 
respetos, el amor y la gratitud de que el beneficia-
do hizo siempre honroso alarde, dándole el título 
de un segundo padre. 

Comenzó el niño Guerra su carrera literaria en 
Guadalajara, donde estudió latinidad en el colegio 
de San Juan Bautista, y desde entónces dió á co-
nocer las mas brillantes disposiciones para el estu-
dio, secundadas por una aplicación y un juicio po-
co común en su edad. Concluidos sus cursos de-
sempeñó un lucido examen en la lengua de Cice-
rón, obteniendo por el una calificación que tanto 
le honraba por sus primeros trabajos literarios, co-
mo le estimulaba para los que ulteriormente hu-
biera de emprender. 

Para continuar su carrera y empezar los estu-
dios filosóficos, se trasladó á México, y se matri-
culó en el colegio nacional de San Ildefonso. En 
este establecimiento, que ha dado tantos hombres 
ilustres, cursó filosofía bajóla direccien del memo-
rable Br, D. José María Mora, y sostuvo do» 



actos públicos, exponiendo en ellos con extraordi-
horio lucimiento, las materias leidas en los cursos 
respectivos. Sabida es la triste celebridad adqui-
rida despues por el Dr. Mora: pero no obstante 
ella, y que era motivo de pesadumbre para el Sr. 
Guerra, jamas se le oia hablar de su infortunado 
maestro sino con el respeto y atenciones propias 
de un díscipuio reconocido. Lamentaba los des-
aciertos del hombre, sin dejar de respetar y recor-
dar con gratitud al sábio maestro de mejores dias. 

Concluidos sus estudios preparatorios en Méxi-
co, se trasladó á Guadalajara; y en el Seminario 
Conciliar de dicha ciudad, en la clase de alumno 
interno, comenzó sus estudios de facultad mayor. 
Antes de abandonar la capital tuvo la satisfacción 
de haber presenciado la entrada triunfal del ejér-
cito trigarante en 27 de Setiembre de 1821, y ha-
ber conocido al celébre libertador I tur bidé. De es-
te acontecimiento conservó siempre el I. S. Guer-
ra un recuerdo muy grato, y hablaba de él con to-
do el entusiasmo patriótico, que hechos gloriosos 
y flagrantes entónces, pudieran exitar en un cora-
zon joven, puro y ardiente. Cuando en épocas pos-
tenores hablaba de estos sucesos y hacia compara-
ciones con las ocurrencias del momento, los que le 
escuchaban no podían menos que lamentar la des-
aparición de aquel período de fé política y religio-
sa, de entusiasmo patriótico y de esperanzas pre-

ñadas de grandes ilusiones de un venturoso por-
venir. 

Despues de haber recibido el grado de bachiller 
en filosofía, comenzó á cursar en el Seminario Con-
ciliar las cátedras de derecho canónico y civil. 
Aunque desde el principio de sus estudios habia 
manifestado las mas felices disposiciones así mora-
les como intelectuales, estas tuvieron todavía ma-
yor desarrollo durante sus cursos de Jurispruden-
cia; en los cuales sufrió los exámenes de reglamento, 
y obtuvo calificaciones distinguidas. Al fin de sus 
cursos sostuvo un acto público de los que entón-
ces se distinguían con el nombre de actos mayores; 
y expuso en él copiosas materias de uno y otro 
derecho, sufriendo las pruebas que eran de costum-
bre, para demostrar que, no solo habian sido enco-
mendados á la memoria los libros de texto, sino 
que la inteligencia del alumno habia penetrado al 
fondo de las materias que exponía. En aquellos 
tiempos de oscurantismo y retroceso, en aquellos 
Seminarios Conciliares contra los que hoy tanto se 
declama, se acostumbrada distraer sobre pocas ma-
terias la atención de los alumnos; pero en compen-
sación, se les obligaba á estudiar de tal modo esas 
materias, que se pudiera clecir que poseían la cien-
cia, que habian descendido á las profundidades de 
ella: no habia instrucción enciclopédica; pero ha-
bia estudio concienzudo de algún ramo del saber; 



110 habia mucha superficie; pero lo que de esta fal-
taba era compensado con solidez. Concluidos los 
cursos de Jurisprudencia teórica, el jóven Guerra 
fué encargado de presidir varias funciones litera-
rias, así de su facultad como de filosofía; y de dar 
academia de latinidad; funciones á que no podían 
aspirar sino aquellos alumnos que se hubieran dis-
tinguido por su talento, por su buen juicio y por 
su instrucción. 

Ya en esta época, el jóven seminarista habia, 
hasta cierto punto, fijado su honroso porvenir, bas-
tante preludiado por las bellas dotes que le dis-
tinguían entre todos sus compañeros: una aplica-
ción asidua, un juicio superior á su temprana 
edad, una docilidad y obediencia ejemplar y un 
respeto digno á sus maestros y superiores, eran 
antecedentes bastantes para eiitrevei la suerte que 
estaba reservada en la vida pública, ai que tan re-
comendable se hacia en el círculo privado y do-
méstico de un colegio. Pero á mas de esas bellas 
cualidades que determinaban el modo de ser del 
seminarista, en sus relaciones con la sociedad en 
que vivia, solia también manifestar otras que eran, 
por decirlo así, el tesoro íntimo del individuo; ese 
tesoro que pocos estiman y que nadie conoce mé-
nos que el mismo que lo guarda. En su modesta 
y tranquila condicion no carecía de ocasiones para 
demostrar unos sentimientos pronunciadamente no* 

bles y generosos á la par que profundamente deli-
cados: una alma ardiente, una imaginación rica, 
viva y exaltada, acaso le hacia descontentadizo 
del «íreuío vulgar que le rodeara, y esto le hacia 
amar el retiro, la abstracción, el aislamiento. Hay 
ciertos caractéres templados con tal delicadeza, 
que cuando comprenden estar condenados í\ cho-
car á cada paso con bruscas contradicciones en la 
sociedad en que viven, prefieren, para eludir las 
ocasiones ¿de colision, apelar á la fuga de la socie-
dad,como el recurso único para conquistar y asegu-
rarse un bienestar negativo, si tal se quiere llamar. 
Estos «tractores bajo la impresión de una gracia 
divina especial, bajo la impulsión de una vocacion 
clara y terminante, produce á los Antonios, á los 
Pablos, á los Benitos: bajo la presión del orgullo 
del espíritu y de la soberbia del corazon, produce 
á los Misántropos de Ginebra; y al favor de la 
corriente ordinaria de las cosas humanas, sobrelle-
vada con cristiana filosofía, produce muchos hom-
bres que, en medio de una condicion modesta y sin 
ruido alguno, sufren mucho sin hacer sufrir á na-
die; carecen de todo goce y no escatiman el bien á 
sus semejantes: ocultan con su izquierda las lágri-
mas de sus ojos, y alargan á la espalda su dere-
cha encubriendo el bien que reparten. 

Entre estos últimos figuró desde muy temprano 
el jóven Guerra; y uno de sus padecimientos lar-



gos, íué esa enfermedad que acomete no raras ve-
ces á las almas rectas y delicadas hasta la nimie-
dad: esa enfermedad, que hace con frecuencia que 
los corazones mas puros y sencillos se sientan mas 
apartados de la pureza y sencillez á que aspiran; 
por cuanto se refieren sin cesar al tipo de la san-
tidad inimitable. Esa enfermedad que demandó 
los consuelos mas exquisitos del dulcísimo Fran-
cisco de Sales, los cuidados mas asiduos del cari-
tativo Alfonso Ligori; esa misma trabajó por al-
gunos años al espíritu recto y sensible corazon 
del que, andando los-años, habia de ser el conso-
lador de muchas almas afligidas. La suya* cuan-
do lo fué, acertó á guarecerse de la tempestad bajo 
la protección que le prestara la dirección sábia de 
un santo sacerdote, y este supo conjurar la sinies-
tra nube. El Dr. D. Juan María Vélez, que des-
pues fué canónigo del Cabildo de Guadalajara, to-
mó bajo su dirección el espíritu de nuestro semi-
narista y allanó las sendas que debiera recorrer, 
desembarazándolas de obstáculos que, no tanto 
existían en la senda misma, cuanto en el pié vaci-
lante que debia pisarla. El Sr. Yélez, de buena 
memoria, era uu sacerdote de costumbres angelica-
les, de una inocencia de niño, de un saber de doc-
tor, de una humildad superior á todo encomio: 
era uno de esos sacerdotes que no enseñan la vir-
tud, sino que la inspiran; que no dan reglas para 

aprender el bien, sino que comunican ei mismo 
bien en que rebosan. 

En Octubre de 1827, siendo todavía secular el 
Sr. Guerra, fué nombrado catedrático de latinidad 
en el Seminario Conciliar de Guadalajara por el 
I . Sr. D. Miguel Gordoa que era entónces gober-
nador de aquella mitra, y despues obispo de la 
diócesis. El Sr. Gordoa conocía perfectamente al 
jóven Guerra, puesto que habia sido rector del Se-
minario, y con tal carácter fué testigo de su for-
mación- acaso presintió el porvenir á que estaba 
llamado el modesto pasante de jurisprudencia á 
quien iniciaba en la honrosa carrera del profesora-
do. El Sr. Gordoa contaba entre muchas otras re-
levantes cualidades, el don de conocer á los hom-
bres y el de saber gobernarles: debido á estas pre-
ciosas dotes, fué que en lo general, el clero forma-
do bajo su dirección, ó encarrilado en la vida pú-
blica por su elección, honró siempre á la Iglesia 
de Guadalajara, y supo luchar gloriosamente con-
tra desechas tempestades. La muerte demasiado 
prematura de tan ilustre prelado, impidió que hi-
ciera en su iglesia todo el bien de que fuera capaz; 
pero á la generación sagrada que supo formar, legó 
sus tesoros de sabiduría, que muchos, á vuelta de 
los años, supieron explotar dignamente; entre ellos 
figura la respetable persona de cuya vida nos ocu-
pamos. 



Servía el Sr. Guerra la primera cátedra de gra-
mática latina cuando, por sede vacante de la igle-
sia de Guadalajara, tuvo que pasar á Puebla con 
objeto de recibir allí desde la primera tonsura cle-
rical hasta el orden del presbiterado: recibió este 
el 27 de Diciembre de 1827. Despues de cuatro 
años de enseñar latinidad, abrió un curso de artes 
que leyó hasta Julio.de 1833, y en el año siguien-
te enseñó filosofía moral y religión. Durante los 
tres años de su enseñanza de filosofía, presidió 
veintitrés actos públicos, en los que tuvo el gusto 
do dar á la sociedad un testimonio de sus traba.]os, 
y una prueba de su celo en la dirección de la ju-
ventud, demostrados por el brillante desempeño 
de sus discípulos, en las funciones literarias que 
les fueron encomendadas. Al cerrar el curso y des-
pedirse de la numerosa juventud cuyos primeros 
estudios habia presidido, pudo tener la satisfacción 
de dejar sembrados en el corazon de todos y cada 
uno de sus discípulos verdaderos afectos de amis-
tad, recuerdos de gratitud imperecedera, y semi-
llas de virtudes que mas tarde habrian de germinar 
y fructificar. 

En fines'dé Octubre de 1834 fué nombrado ca-
tedrático de derecho civil romano y patrio, en el 
mismo Seminario; y continuó en este magisterio 
hasta 1839. Durante él presidió diez y seis fun-
ciones públicas de derecho canónico y civil, y reci-

bíeron sus sabias lecciones muchos jóvenes, entre 
los'cuales se cuentan algunos que despues han fi-
gurado con honor en la iglesia, en el foro, y en el 
orden político. En ese mismo período desempeñó 
por mas de dos años el cargo de defensor de ma-
trimonios y de obras pías, y por algún tiempo la 
promotoría fiscal del obispado. La gravedad é im-
portancia social de las funciones de estos dos ofi-
cios, revela el alto concepto en que era tenido el 
jóven sacerdote, á quien fueron confiadas, en una 
época en que los negocios y sus agentes eran 
considerados en toda la altura "moral que les cor-
responde. 

En 1835 cuando despues de los sucesos de los 
campos de Guadalupe en Zacatecas, el general 
D. Antonio López de Santa-Anna visitó la capital 
de Jalisco, la Universidad de Guadalajara quiso 
obsequiarle dedicándole las funciones literarias de 
un laureando en alguna de las facultades de sus 
asignaturas. Designó para ello al presbítero D. Ig-
nacio Mateo Guerra, quien desempeñó su cometi-
do conforme á los estatutos universitarios, en la 
facultad de derecho canónico, de una manera muy 
satisfactoria para el claustro, y obtuvo la borla de 
doctor en términos muy honrosos. Por muchos 
años se conservó un recuerdo interesante de las 
funcioues literarias desempeñadas en esa vez por 
el Sr. Guerra; y muy especialmente, de un trabajo 



oratorio apropiado á las circunstancias; trabajo 
que satisfizo los deseos del claustro y que llenó 
plenamente su objeto de hacer brillante alarde del 
estado de la enseñanza universitaria, ante el gran-
de hombre de aquella época. En 31 de Julio de 
1837, prévios los exámenes de estatuto, y aproba 
do por aclamación, recibió el honroso título de abo-
gado de los tribunales de la nación. 

Hasta aquí hemos visto al Sr. G-uerra figurar 
en su carrera literaria y profesional como alumno 
distinguido, como profesor sabio, como abogado 
notable,« como doctor en la facultad que profesó, 
como empleado respetable en la curia eclesiástica 
de su domicilio: favorecido por la estimación do 
sus maestros, retribuido por el amor de sus discí-
pulos, respetado por sus compañeros, honrado por 
la confianza de sus superiores. Pero despues de 
todo esto, le faltaba aún figurar en la verdadera 
carrera del sacerdote, á saber, la formación y di-
rección de las almas: quedábale por practicar la 
gran sabiduiía que consiste en la aplicación de la 
ciencia de las ciencias, el cuidado y gobierno de 
los espíritus. Esta nueva carrera tenia que comen-
zarla bajo el gobierno del I . Sr. Dr. D. Diego 
Aranda, digno sucesor del I . Sr. Gordoa, bajo el 
concepto de aptitudes para el gobierno y acierto 
para el conocimiento de los hombres y la aprecia-
ción te sus capacidades. El Sr, Aranda, bajo su 

gobierno, ya como encargado, ya como obispo de 
Guadalajara, formó una falange de sacerdotes dis-
tinguidos que han conservado y conservan todavía 
las mejores tradiciones en cuanto á la ciencia ad-
ministrativa de la Iglesia. De esa falange de sa-
cerdotes influida por las sabias instrucciones, y 
por la enérgica dirección del I . Sr. Aranda, hemos 
visto en pocos a ñ o s ascender siete á l a plenitud del 
sacerdocio, y creemos que aun hay otros más, lla-
mados también á la misma dignidad: acaso el Sr. 
Aranda ha sido el último obispo que ha llenado 
plenamente las exigencias de la importante y vasta, 
diócesis de Guadalajara, aun en las circunstancias 
mas difíciles. Si Dios hubiera querido conservar 
por diez años mas la importante vida de ese digno 
obispo, ¡no habría podido ciertamente detener el 
curso de torrentes despeñados; pero sí habría 
influido mucho sobre la dirección de la corriente; 
y su prudencia, su tacto político, su energía, su 
valor civil y su talento claro y previsor, habrían 
economizado muchos males á la iglesia de Guada-
lajara, habrían modificado los acontecimientos que, 
como atmósfera de plomo han pesado [en ciertas 
épocas sobre todo Jalisco. 

Ese hombre memorable fué el que en Setiembre 
de 1839 nombró,al Dr. D. Ignacio Mateo Guerra 
cura interino de la parroquia de Asientos, cuyo 
encargo tuvo hasta Febrero de 1841, en que fué 



nombrado, prévio concurso canónico, cura propio 
de Matehuala, Sirvió esta parroquia hasta el 
mes de Enero de 1^46, en cuyo tiempo se h¿zo 
acreedor á un recuerdo perpetuo por los servicios 
que en dicho curato prestó, figurando entre sus 
obras el espacioso y magnífico templo parroquial 
de tres naves que existe en Matehuala. 

A pesar del trascurso de los años, tanto el mi-
neral de Asientos como Matehuala, conservan re-
cuerdos muy gratos de su cura D. Ignacio Guer-
ra, á quien respetaron y amaron como á su ver-
dadero maestro, padre y bienhechor. Ni podia 
suceder de otra manera; porque él poseyó en alto 
grado la ciencia del gobierno; y el que sabe gober-
nar según Dios y según justicia, posee la ciencia 
de hacerse amar. Esa ciencia del gobierno de los 
espíritus y de lafdireccion de los corazones, la bus-
caba en Dios y la estudiaba en la oracion; en la 
oracion asidua y humilde, á la que nunca se niega 
cosa alguna; en la oracion, de la que San Juan Cií-
maco decia que, en cierto modo hace violencia á 
Dios, que no puede faltar jamás á su promesa in-
falible: "Pedid y se os dará; buscad y hallareis; 
llamad y se os abrirá." Si el cura de Asientos y 
de Matehuala hubiera conocido en su modestia y 
humildad, el acierto conque gobernó sus parro-
quias, habría tenido que confesar enmedio de una 
santa confusion, que se había cumplido en él, en 

toda su plenitud aquella palabra santa: "Sí alguno 
de vosotros necesita de sabiduría, pídasela á Dios 
que á todos dá copiosamente, y no zahiere á nadie." 

El cura de Asientos y de Matehuala, lleno de 
caridad, sin otra mira-que el bien verdadero de sus 
feligreses, fué el padre de los pobres, el consuelo 
de muchos afligidos, el sostén de muchos débiles, 
el pañuelo de muchas lágrimas. Desprendido de 
todo interés mundano, en sus operaciones buscaba 
solo á Dios. Celoso hasta la nimiedad en el cum-
plimiento de sus deberes, nunca descuidaba los 
menores detalles tratándose del bien espiritual de 
los que tenia bajo su cargo. Miraba siempre con 
particular benevolencia y cariño á los huérfanos 
y á las viudas. Para todos los niños tenia un fon-
do inagotable de amabilidad y dulzura; y con 
frecuencia se veian á su rededor escenas como la 
que se representó ,á los pies de El primero que di-
jo: "Dejad venir á mí á los niños, y no se los ve-
deis; porque de tales como estos es el reino de 
Dios." 

En Noviembre de 1848, siendo cura de Mate-
huala, la compañía lancasteriana de San Luis Po-
tosí le nombró su socio corresponsal. En 22 de 
Enero de 1846 fué nombrado prebendado de la 
Iglesia catedral de Guadalajara, de cuyo benefi-
cio tomó posesion en 22 de Marzo del mismo año. 
En este mismo tiempo fué nombrado catedrático 
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de derecho Canónico en el Seminario Conciliar de 
aquella ciudad, y desempeñó este magisterio has- * 
ta Octubre de 1849. Entonces, y cursando nosotros 
esa cátedra, fué cuando tuvimos el honor de cono-
cer y tratar intimamente al respetable Sr. Dr. Guer-
ra, y estimamos desde entonces su gran valer ba-
jo el doble concepto de maestro y de amigo. Sabia 
inspirar á sus discípulos una confianza plena y un 
tierno afecto; no era para ellos un superior enojo-
so, sino un amigo sincero cuyo trato se deseaba. 
En medio de sus lecciones sobre la ciencia, sabia 
interpolar hábilmente graves máximas de mora-
lidad, y hasta preceptos de una urbanidad exqui-
sita. No tememos asegurar que fué el primero que 
introdujo entre los alumnos del Seminario de 
Guadalajara, cierta finura de trato y delicadeza 
de maneras en sus relaciones recíprocas que, sin 
excluir la confianza y franqueza tan propia de jó-
venes compañeros, imponen aquel hábito de res-
petos y atenciones que deben guardarse entre sí 
aun los iguales. 

No cuidaba solamente de los progresos de sus 
discípulos en la ciencia, sino que se interesaba por 
su bienestar en todo sentido, aun cuando en ello 
hubiera algo de trivialidad, como suele en las co-
sas de la juventud. Recordamos en este momento 
un hecho á propósito, para dar idea exacta de lo 
<jue era en este particular nuestro benévolo maes-

tro. Era el año-de 1849 cuando uno de los jóve-
nes discípulos del Sr. Guerra se encontraba en una 
situación difícil, traída por acontecimientos de esos 
que, si pasan de un corazon, nunca pasan de dos. 
El jóven era de una alma ardiente y apasionada, 
que veia las cosas al través de vidrios de tanto 
aumento, que le hacían creer que sus historias ínti-
mas eran tan importantes, que no habia mas que 
ver. El paciente sufría mucho y desde muchos 
días, y ese sufrimiento habia concluido por po-
nerle en una situación verdaderamente excéntrica. 
La fiebre de su alma trascendía á su cuerpo; y el 
hundimiento de sus ojos, la palidez de su semblan-
te, la descompostura de su exterior, no dejaban ya 
disimular un padecimiento grave, cnya causa na-
die eonocia. Pero un dia, concluida la lectura de la 
la cátedra, el profesor, permitiendo á sus discípu-
los que se retiraran, ordenó al enfermizo que per-
maneciera á su lado. Una vez solos, el respetable 
maestro comenzó por insinuarse de tal manera en 
el doliente discípulo, que, sin grande esfuerzo, pu-
do descender hasta el fondo de su corazon; puso 
allí la mano sobre una herida; arrancó con suave 
violencia confidencias amargas; pronunció palabras 
mágicas propias para encantar el dolor; señaló con 
índice seguro el remedio para el mal, y lágrimas 
de amistad y de cordial interés hicieron compasivo 
cortejo á lágrimas de honda amargura y de despecho 



mal reprimido Despues de una hor ¡,el señor 

Guerra experimentaba, sin duda, la satisfacción con-
siguiente á una buena obra; y su discípulo enfer-
mo, aliviado de una carga enorme, solo sentía so-
bre sí el peso de la gratitud, hácia el génio bien-
hechor que, asomado al borde de los abismos de 
una alma, había soplado la paz y el bienestar so-
bre lo que pareciera un caos. 

Pero no solo procuraba captarse la confianza de 
sus discípulos; sino que con una reciprocidad be-
névola, también les honraba con la suya, teniendo 
algunas veces entre ellos esas espánsiones francas 
y abiertas que son indispensables á los espíritus 
sobrecargados de cuidados y atenciones graves. 
Mas aun en medio de esas efusiones de su bella 
alma, buscaba siempre la ooasion de enseñar una 
verdad útil, de inculcar un sentimiento recto y no-
ble. Era un día, en que ios cursantes de juris-
prudencia recibían á su maestro el Sr. Guerra en 
la puerta del Seminario, según costumbre; acom-
pañándole desde allí hasta la cátedra. En el ac-
to mismo de recibir su saludo, advirtieron que el 
respetable profesor iba preocupado por algún pen-
samiento grave, tal vez por una idea molesta: lle-
gados á la aula, c instalados en sus lugares res-
pectivos, todos guardaban un silencio profundo, 
testimonio de interés respetuoso á la situación del 
maestro. Este señor abrió su libro de texto, é 

Indicó el alumno que debia hacer la lectura del 
día. Como rizó esta, y despues de algunos minu-
tos, el p;;fosor cerró su libro con violencia y dijo 
así: '-Basta, señores: no soy dueño de mí mismo: 
hago esfuerzos por dominarme; pero ya no me e« 
posible cuando la patria sufre desgracias da 
tanta cuantía, es imposible permanecer sereno 
(Era que en esa mañana había llegado á Guada-
lajara, por extraordinario, la infausta noticia de la 
ocupacion de Veracruz por los americanos, y era 
aquel un dia de duelo para toda la ciudad.) El 
Sr. ¿Guerra refirió el contenido de la noticia ex-
traordinaria, y siguió haciendo una reseña sobre la 
tristísima situación de México, sobre el porvenir 
que le esperaba, sobre los desastres de la campa* 
Sa, sobre los sacrificios que la patria tenia derecho 
para exijir de todos sus hijos en angustias tan su-
premas; y exaltándose de grado en grado, llegó 
hasta tocar en el sublime del Profeta que lloró so-
bre las desgracias de Jerusalem, y en el entusias-
mo heróico del Macabeo, que en los trasportes de 
su patriótico sentimiento, exclamaba: "Porque 
mas nos vale morir en el combate, que vor el ex-
terminio de nuestra nación y del Santuario.—Y 
venga lo que el cielo quiera.» 

Los discípulos estaban profundamente conmoví-
dos, y en todos los semblantes se notaba una ani-
mación y un interés proporcionados á las espan-

I 



«iones del maestro. Corrió doble tiempo del acos-
tumbrado para permanecer en la cátedi a, y después, 
al retirarse de ella, el Sr. Guerra dirigió á su au-
ditorio estas frases: "Señores: se ha descargado 
mi corazon de un grave peso repartiéndolo con vo-
sotros: yo venia agobiado y me vuelvo mas ligero. 
¡Cuánto me es grato encontrar en mis discípulos 
corazones capaces de sentir lo que el mió siente, 
por causa de los dolores y desgracias de la común 
madre! ¡Señores: no olvidemos jamás que llegan 
momentos en que todos tenemos por deber el sa-
crificio!" Dijo asi, y se despidió con una sola pa-
labra. 

Acaso en esa vez, por primera, nuestro corazon 
se abrió á impresiones profundamente patrióticas. 
Y se abrió á impulso de la palabra venerable de 
un sacerdote; del acento respetable de un maestro 
querido. ¡Y esto sucedía en el recinto de una 
aula de un Seminario Conciliar! ¡Cuánto mas 
valen palabras de ese género, pronunciadas por 
tales lábios, que cien discursos vinolentos de 
famélicos y desarrapados tribunos de la demago»-
gia! ¡Tan cierto es que sentimientos que deman-
dan fé, y la fé hasta el sacrificio, solo pueden ser 
suscitados por palabra en que se tenga fé! 

Pero no todo para en esto; sino que desde lue-
go, cada uno de los discípulos del sacerdote pa>-
triota- se propuso arbitrar los medios que á su al-

canee estuvieran para cooperar en el sacrificio co-
mún. Se acordó la privación de tal ó cual goze 
para contribuir con el valor de él á los gastos do 
la campaña: que recibirían privadamente instruc-
ción en el manejo de armas, para cuando fuera lle-
gada la vez: y hubo alguno de cabeza mas ardien-
te y que tomaba las cosas por el lado menos frió, 
que se propasó hasta sentar plaza de soldado raso 
clandestinamente, en un Cuerpo de infantería que 
estaba para ponerse en marcha. Existe aún el 
Coronel que mandaba ese cuerpo; el afiliado clan-
destino conserva todavía la copia de su filiación. 

El Sr. Guerra tenia una conversación fácil, ame-
na, variada: muy conocedor de los hombres, sabia 
atemperar su lenguaje á la clase de personas con 
quienes hablaba. En sus círculos de familia, y de 
amistad íntima, ejercía una influencia irresistible 
por la energía de su expresión. Dotado de una 
imaginación viva como la de un francés, ardiente 
como la de un oriental, sabia hacer uso de estos re-
cursos con oportunidad y revestía sus conceptos de 
tan felices imágenes, que daba el colorido de una 
encantadora poesía á las materias que eran sus-
ceptibles de tal decoración. Esta, facilidad hacia 
que muchas veces, en la conversación familiar, la 
narración de un suceso interesante temara los tin-
tes de una verdadera poesía descriptiva. En algu-
na ocasión le oimos referir una catástrofe lamen« 



table acontecida en una hacienda del interior. Fué 
una inundación causada por el desplome de una 
gran presa, cuyas aguas al precipitarse en revuelta 
torrente, destruyeron edificios, arrasaron semente-
ras, talaron campos, arrastraron ganados y arre-
bataron muchas personas. La descripción que el 
Sr. Guerrra hacia de aquel cuadro de esterminio y 
desolación era tan viva, tan animada, recargada 
de tal manera con todas las luces y sombras pro-
pias de la fatal decoración, y tan rápida en su des-
arrollo, que nos inspiró un terror como si nos en-
contráramos en medio del cuadro descrito; creíamos 
sentirnos arrastrados por la violencia del torrente, 
y escuchar los ayes de los que se ahogaban, y los 
mugidos y balidos de los ganados arrebatados, y el 
siniestro estrépito de los objetos que se chocaban 
entro las revueltas aguas do aquel diluvió en mi-
niatura. 

En cuanto á la enseñanza cintiíica, el Sr. Guer-
ra, desempeñando su cátedra.de Derecho canónico, 
nada dejaba que desear. Profundo conocedor de 
su facultad y ejercitado por largo tiempo en el 
magisterio, tenia gran facilidad en su desempeño. 
Dirigía á sus discípulos en el estudio de la legisla-
ción eclesiástica por las sendas de la historia de 
Iglesia, á la luz de una crítica sana: disertaba pro-
fundamente sobre la disciplina; hacia notar su des-
arrolloj sus cárabos; el espíritu que dominaba en 

ella, la razón de ser ue toda innovación; y llevaba, 
como por la mano, hasta las fuentes originarias de 
la ciencia. Inculcando con frecuencia la importan-
cia de aquel aforismo: Distingue témpora cí concor-
daUsjura, hacia sentir la necesidad imprescindible 
del estudio de la historia y de la filosofía del de-
recho, para no relucir k ciencia canónica á un em-
pírico é indigesto casuitísmo. El gusto de oir de 
boca de tai maestro una digresión histórica ó un 
juicio razonado sobre alguno de tantos personajes 
célebres, corno á cada paso so presentan en la his-
toria de la Iglesia, compensaba con usura de todas 
las penalidades que para los jóvenes trae consigo 
el estudio grave de materias poco floridas. En su 
métodojiidáctico campeaban, sobre todo, las inesti-
mables cualidades de una escrupulosa precisión y 
exactitud combinadas con una claridad y sencillez 
inimitables. Su saber, su cclo y su método, le pro-
porcionaron la satisfacción de ver, á vuelta de al-
gunos años, aprovechados sus trabajos en varios 
de sus discípulos que ocupan actualmente en la 
Iglesia una posicion respetable, y justamente me-
recida. 

Tantas dotes preciosas hicieron que el que las 
poseía sin saberlo, fuera amado entrañablemente 
por sus discípulos, quienes, aun despues de mu-
ehos años buscaban su consejo, su dirección y su 
amistad. El Sr. dúernf se prestaba gustoso á k 



continuación de esas relaciones antiguas, y le era 
muy grato oirse llamar mi maestro, y mencionar á 
sus (¡impidas con este nombre, sin que en ello hu-
biese un solo ápice de vanidad. Solo habia en 
esto el sentimiento dulce de un vínculo afectuoso, 
que en su diuturnidad adquiría un nuevo presti-
gio. Para el Sr. Guerra no habia afectos pasaje-
ros, ni de formula convencional; el afecto que una 
vez habia encontrado asiento en su corazon, allí 
se conservaba siempre; fino, delicado, generoso. 
Esto nos hace creer que su noble alma debe haber 
tenido mucho que sufrir, con esos desengaños tan 
comunes en la vida, con esas ingratitudes que ja-
más faltan para lacerar una alma profundamente 
sentimental. 

El Sr. Guerra era la bella realización del sacer-
docio católico en las relaciones que deben ligarle 
con la sociedad en cuyo favor se sacrifica. El sa-
cerdote católico, secuestrado por la naturaleza de 
su misión y la pureza que demanda su ejercicio, 
á ciertos vínculos, y á los goces que ellos asegu-
ran, concentra en su corazon todos los afectos legí-
timos de que es capaz; forma con ellos un tesoro 
de cuya dispensación so encarga la caridad; y esa 
dispensación tiene caso en todos los puntos y mo-
mentos de contacto del sacerdote con su pueblo. 
Por esto el sacerdote que predica, ama á su audi-
torio; y el que confiesa llama sus hijos á los peni-

tentes; y el que enseña, se apasiona por sus dis-
cípulos; y el que preside á los instantes postreros 
del hambre que muere, es el primero que derrama 
el consuelo sobre una familia desolada. Y como 
los vínculos contraidos por tales afectos tienen al-
go que los pone sobre la carne y la sangre, esos 
vínculos se salvan y se "conservan á través del tiem-
po y de los cambios de la vida: á los afectos del 
sacerdote, la caridad con su sello de fuego impri-
me un carácter profundo, indeleble. Esto esplica 
por qué el Sr. Guerra recordaba con gusto á sus 
discípulos de 1832; y conservaba sus relaciones 
con los do 1839, y honraba con su afecto á los de 
1849; y hablaba con interés de sus feligreses de 
Asientos, y mencionaba con amor su curato de 
Matehuala. 

Presidiendo este señor la cátedra de Derecho 
canónico, y siendo Prebendado de la Catedral de 
Guadalajara, á principios de 1848, hizo oposicion 
á la Canongía penitenciaria, cuyas funciones des-
empeñó con un brillo honroso; pero que á nadie 
sorprendió, porque era esperado por todos. Ese 
desempeño hizo que le fuera concedida la expre-
sada Canongía de oficio, en 1? de Mayo del mismo 
año de 48; y la sirvió hasta el 15 de Febrero de 
1859, en que fué promovido á la Dignidad de 
Maestrescuelas, de la cual tomó posesion en 17 
del mismo mes y año. 



El oficio de Penitenciario lo desempeñó con la 
asiduidad y eficacia que le caracterizaba en el cum-
plimiento de todos sus deberes, y sin limitarse al 
tiempo que le bastaba canónicamente para dar por-
fungido el-oficio. Él trabajo del confesonario le era 
particularmente molesto; porque debilitado de un 
oído, cuando tenia que escuchar á impenitente por 
el lado enfermo, mediante una posicion muy forza-
da, volvía la cara para aplicar el oido sano; y en 
postura tan violenta, pasaba horas largas cuando 
era necesario. 

Pero 110 eran estas las fatigas mas laboriosas que 
el Sr. Guerra debía llevar sobre sí. Sus virtudes, 
su saber, su aptitud para el gobierno, debían ser 
desarrollados eit una esfera mas extensa. En 2o de 
Octubre de 1853 fué nombrado Provisor y Vicario -
general del I. S. Obispo de Guadalajara Dr. D. 
Pedro Espinoza, y conservó este nombramiento 
hasta su promocion ai episcopado. En el desempe-
ño de las funciones de aquellos cargos durante tan-
to tiempo, tuvo que poner á pruebas frecuentes y 
duras, la prudencia, la dulzura, la justificación y 
la firmeza que le adornaban. Quien tenga idea de 
lo que es un Provisor y Vicario general, así como 
de la importancia de la Mitra de Guadalajara, po-
drá también formar juicio de la multitud y grave-
dad de ocasiones que el Sr. Guerra tendría par a 
ejercitar sus virtudes todas por espacio de diez años. 

De 1855 á 1;*G0 tuvo á su cargo varias veccs el 
gobierno de la Mitra, por nombramiento del I . S-
Espinoza, quien depositaba en él toda su confianza, 
y le profesaba un afecto singular. Ejerció el go-
bierno en tiempos muy azarosos y en circunstan-
cias muy complicadas, á contar desde la revolución 
que se llamó del Plan de Ayutla, y los aconteci-
mientos que siguiron á ella. Entre los papeles 
del ilustre finado se encuentra esta nota, relativa 
á uno de los períodos en que desempeñó el gobier-
no eclesiástico: "Desde la fecha de este oficio (8 
de Julio de 58 en que le fué encargado el gobierno 
eclesiástico) hasta el 20 de Febrero del año si-
guiente, tuve el gobierno. Este tiempo ha sido, en 
mi concepto, de lo mas borrascoso que ha tenido 
este obispado, ya por las exigencias del gobierno 
civil para proporcionarse dinero, ya por el sitio de 
esta ciudad (Guadalajara) comenzado á fines de 
Setiembre, y ya por último, por la ocupación de 
ella y sus consecuencias. Dios nuestro Señor por 
su bondad me haya recibido los sacrificios que esta 
época me costó. Por lo que hace á mi Prelado, 
parece que quedó contento de mis comportamien-
tos, según me dijo en una carta.» Los que conoci-
mos á la persona que extendió esta nota, compren-
demos todo lo que quieren decir esas breves líneas; 
y sabemos cuántas amarguras, cuán profundos dis-
gustos. cuán terribles penas se encubren bajo esas 



frases lacónicas, moderadas y dignas. Menciónalas 
consecuencias de la ocupacion de la plaza de Gua-
dalajara en 1858; pero no dice que entre ellas fi-
gura la prisión que sufrió en el Hospital de Belem 
y en el convento de Jc-sus María por órden de D. 
Santos Degollado; ni indica siquiera los tratamien-
tos bárbaros, los insultos salvajes, los atropellos 
crueles de que fué víctima antes de esa prisión, en 
ella y despues de ella. La venerable víctima se da 
por contenta y satisfecha con la aprobación de su 
superior; y solo desea que sus sacrificios hayan sido 
aceptos á Dios. ¡ Almas venturosas, para las cua-
les la conciencia del deber cumplido, es el premio 
mas digno á que aspiran sobre la tierra; y que mas 
allá de la tierra, solo miran al Señor de las justi-
cias y ios galardones! ¡En almas de ese temple se 
cumple en toda su plenitud el proverbio sagrado: 
"Ningún acontecimiento podrá contristar al justo!» 

Pero acaso no fué el año de 1 5 la época en 
que el venerable Gobernador de la Mitra de Gua-
dalajara tuvo mas que sufrir. Despues vino el 
año de 1860, de infausta recordación. La histo-
ria de ese año y de los conflictos en que se vió la 

Iglesia de Guadalajara, nos es conocido en todos • 
sus detalles; pero seria imprudente ocuparnos de 
ella. Basta á nuestro propósito consignar aquí, 
que en la segunda mitad de dicho año, el Sr. Guer-
r a en su calidad de Gobernador de la Mitra, tu-

vo que luchar contra las exijencias apremiantes c 
injustas de un Gobierno militar exhausto, y azu-
zado por siniestros consejeros: que vió desapare-
cer de la Catedral de Guadalajara, bajo las inspi-
raciones de esos consejeros, hasta el tabernáculo 
del altar principal, hasta los pobres y últimos res-
tos de una riqueza diez veces diezmada: restos que 
entraron á la Casa de cuño para ser convertidos 
en moneda de mala ley: que despues de estos sa-
crilegos atentados vino la ocupacion de la Plaza, 
la destrucción de los templos, la exclaustración de 
religiosos de uno y otro sexo, la ocupacion de los 
establecimientos piadosos, el robo del tesoro de la 

Iglesia de San Francisco 
Y todo esto, y mas todavía tuvo 

que presenciarlo el venerable Sr. Guerra, quien 
si conservó la vida y el juicio, fué sin duda por-
que Dios le guardara para cosas mas grandes. En 
verdad que, en tan terrible crisis, solo pudo sos-
tener al sensible Gobernador de la Mitra de Gua-
dalajara la palabra del que dijo: "Bienaventurado 
aquel hombre que sufre con paciencia la tentación 
ó la tribulación, porque despues que fuere proba-
do recibirá la corona de vida que Dios ha prome-
tido á los que le aman." Y nosotros le vimos su-
frir cou la paciencia de un héroe; nosotros le vi-
mos en algunos de los momentos mas angustiosos: 
le vimos oprimido, abatido, confundido; pero ja-
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más le oitilos Una palabra descompuesta; jamás 
presenciamos una demostración He enfado: jamás 
le escuchamos prorumpir, como pudiera, en una 
queja amarga. Pasados ciertos momentos; com-
parables al instante solemne en que un mártir ha-
ce la oblacion de sí mismo, se le encontraba sere-
no, mesurado, grave y con la calma necesaria pa-
ra dar una orden, ó dictar una contestación, ó en-
trar en conferencia para el arreglo de un negocio. 
Nos parece tener delante todavía su respetable fi-
gura, de pié, cruzando los brazos sobre el pecho, 
levantando al cielo sus ojos, con un movimiento 
casi imperceptible en sus lábios, que acaso articu-
laban una invocación piadosa, y lanzando un pro-
fundo suspiro que concluía por esta palabra, signo 
de firmeza y de resignación» ¡Adelante! 

El venerable primer obispo de Zacatecas habrá 
encontrado en el cielo, escrita en libro de la vida 
con letras imborrables, su historia de 1860 en 
Guadalajara. Allá habrá encontrado al pié del 
trono de Dios al Angel de las plegarias presentan-
do en copa de oro muchas de las lágrimas que der-
ramó en secreto: las lágrimas del justo, de las cua-
les pudo decir con el Salmista: "Tú tienes presen-
tes ante tus ojos mis lágrimas, conforme á tu pro-
mesa.» 

El 1? de Enero de 1861, el Sr. Guerra, huyen-
do de las turbulencias de Guadalajara y de todq-
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Jalisco; para ponerse á salvo de los odios y perse-
cuciones injustas del gobierno del Estado en aque-
lla época, se estableció en Leon (la ciudad de re-
fugio) en el Estado de Guanajuato. El gobierno 
del Sr. Doblado le favoreció muy bondadosamente 
contra las exijencias del de Jalisco. En ese mismo 
tiempo, muchos otros jaliscienses, que corrían inmi-
nente peligro en sus domicilios, se encontraban re-
fugiados en Leon; donde hallaron tolerancia, hos-
pitalidad, amistad y aun recursos para vivir los 
que de ellos carecían, ministrados por los genero-
sos leoneses. Muchos amigos nuestros eclesiásticos 
y seculares, militares y paisanos, pobres y ricos, 
varones y sonoras, experimentaron la bondad y los 
cordiales oficios de los habitantes de Leon, de quié-
nes conservan recuerdos muy gratos. Aprovecha-
mos esta ocasion para dar testimonio de nuestras 
simpatías por esa ciudad de refugio y por sus ge-
nerosos habitantes; á quienes agradeceremos siempre 
la hospitalidad que dispensaron á nuestros corre-
ligionarios en política; entre los cuales se contaban 
amigos, maestros y compañeros nuestros que allí 
fueron en busca de garantías para su vida, de pan 
algunos para su hambre, de paz todos, para sus es-
píritus; y lo encontraron allí todo, entre personas 
desconocidas, extrañas; pero que llevan en sus pe-
chos corazones generosos y henchidos de cristiana 
nobleza. ¡Loor eterno á los leoneses; prosperidad 



para su ciudad y bendición para todas sus buenas 
empresas! Que sobre ellos se cumpla la bendición 
del cielo para los que hacen el bien! Que alguna 
vez, como á Abraham y á Lot, les suceda, en pre-
mio de su hospitalidad, recibir ángeles en sus ca-
sas, sin saberlo; y que en pos les véngan las ben-
diciones del cielo que los ángeles traen con-
sigo, cuando visitan en paz á los buenos.de la 
tierra! 

En 8 de Abril do 1862, residiendo todavía en 
León el Sr. Guerra, fué preconizado obispo de Mar-
eópolis mpartibus infidelkim, con obligación de re-
sidir en Guadalajara ó en cualquiera otro punto de 
la diócesis, para desempeñar las funciones de obis-
po auxiliar de l l . S. Espinoza. Mas el 17 de Mar-
zo do 1863, fué trasladado al obispado de Zacate-
cas. cuya nueva creación había sido anunciada por 
S, 8. el S. Pió I X en Consistorio del 16 del mis-
rao mes y año. En principios de 1861 se dirigió 
i esta capital con objeto de ser consagrado, y lo 
fué en efecto, en 28 de Febrero, en el templo de 
Santa Teresa la antigua. Recibió la consagración 
de manos, del I. S. Dr. D. Pedro Espinoza primer 
arzobispo de Guadalajara, asistido de los I I . SS. 
Dr. D. Cárlos María Colina y Rubio obispo de 
puebla, y Dr. D. Pedro Barajas obispo de San 
Luis Potosí. Fueron padrinos en el acto de la con-
sagración; el E. Sr. Dr. D. Teodosio Lares, antiguo 

e intimo amigo del nuevo obispo, y el Sr. D. Ma-
nuel Jacinto Guerra su hermano menor. 
• En esta fecha so abre una nueva época para el 
I. S. Guerra. Los que conocíamos el acendrado mé-
rito del nuevo obispo; que habíamos tenido Ocasión 
de admirar muy de cerca sus virtudes; que tenía-
mos noticias detalladas de sus largos é importan-
tísimos servicios como profesor, como párroco, co-
mo juez eclesiástico, cómo gobernante de una igle-
sia. no vimos en su elevación al pontificado sino la 
retribución debida y justamente acordada á un mé-
rito notorio. Por lo mismo, nos congratularnos por 
el acontecimiento: pero ai mismo tiempo, él nos 
fué iñuy sensible, porque comprendimos que la 
carrera episcopal de nuestro querido maestro, seria 
ìnuy breve, y que sucumbiría agobiado por el pe-
so de su nuevo cargo. Ni podia suceder de otra 
manera. El I . S. Guerra era un hombre de deber 
eii toda la extensión de la palabra; nimio para el 
cumplimiento de sus obligaaiones hasta en los de-
talles mas pequeños: y sí nos constaba que de sim-
ple sacerdote no se pernii tía pOr largos días una 
sola hora de solaz y de reposo, preveíamos que, 
una vez llegado á la plenitud del sacerdocio, sus 
horas, sus días, su vida toda habia de ser un sa-
crificio no interrumpido; y un sacrificio que, aun 
llevado á la última méta, nunca sin embargo, de-
jaría satisfecho al que lo hacia. El primer obispo 



de Zacatecas habría sucumbido en tin esfuerzo sd-
premo por cumplir con el deber, repitiendo con hu-
mildad profunda aquellas palabras del Evangelio: 
"Siervos inútiles somos; no hemos hecho mas que 
lo que teníamos obligación de hacer." 

En 5 de Junio de 18o i quedó erigida con todas 
las solemnidades canónicas la nueva Iglesia de Za-
catecas, y el I. S. Guerra hizo su entrada á la ciu-
dad episcopal entre diez y once de la mañana del 
12 del mismo mes y año. En el acto tomó pose-
sión del Obispado con todas las ceremonias y so-
lemnidades prevenidas para tales casos, y comenzó 
desde ese dia á arrostrar una série no interrumpi-
da de trabajos, de penas y dificultades. Todo esto 
era muy natural cuando se trataba de la fundación 
de una nueva Iglesia, en la que era necesario crear-
lo todo, y arbitrar elementos para ello en medio 
del trastorno que de muchos años á esta parte, vie-
nen resintiendo las cosas eclesiásticas. Pero aun 
sobre estas dificultades naturales y ordinarias, el 
nuevo prelado tuvo que luchar con otras que le 
fueron tanto mas sensibles, cuanto eran mas ines-
peradas, atendido su origen. 

En el acto se ocupó asiduamente de la creación 
y arreglo de todo aquello que era mas indispensa-
ble para el ser formal de su Iglesia; creó el cabildo 
eclesiástico que fué instalado pública y solemne-
mente el 1"? de Noviembre de 1864. Tan luego 

como este cuerpo quedó establecido, y en él un 
custodio de los derechos é intereses de la Iglesia 
Catedral, en los casos de ausencia del I . Prelado, 
y en todos el Consejo nato del obispo, éste se ocu-
pó de preparar su visita diocesana; atención de 
primera necesidad, cuyo desempeño era lo único 
que debería ponerle en el caso de poder decir con 
el Buen Pastor: "Conozco mis ovejas, y las ovejas 
inias me conocen á mí.» 

En 24 de Agosto de 1865 partió S, S. I . para 
la ciudad de Fresnillo, con objeto de comenzar por 
esta importante parroquia su visita diocesana. 
Practicó en efecto la visita de ella, no limitándose 
á la cabecera; sino que recorrió varias haciendas 
pertenecientes á la jurisdicción del mismo curato, 
administrando en todas partes los sacramentos, de 

„la Confirmación y de la Penitencia, y predicando 
la divina palabra. El 11 de Noviembre partió de 
Fresnillo .para el curato de Jerez, en donde perma-
neció hasta el 30 de Enero de 1866 que se vió 
precisado por los progresos de la revolución á re-
gresar á la capital; pero esto no sucedió, sino des-
pues que habia recorrido los puntos mas importan-
tes de la jurisdicción de la parroquia y de haber 
ejercido los mismos oficios pastorales que en la de 
Fresnillo. Vuelto á la ciudad episcopal, tuvo que 
permanecer en ella, sin poder continuar su visita 
co- enzada, á causa del público trastorno ocasio. 



nado por la retirada del ejército francés, y ocupa-
ción de las poblaciones que este abandonaba, por 
las tropas republicanas. Pasada esta crisis volvió 
á emprender la visita en 28 de Octubre de 1867, 
y la continuó sin descanso hasta Octubre, de 1869 
en que emprendió su viaje á Roma, llamado por el 
Sumo Pontífice para la celebración del Concilio 
Ecuménico Vaticano. 

Sería muy difuso narrar detalladamente todos 
los trabajos apostólicos del I. S. Guerra durante 
su visita episcopal. Baste decir que administró el 
sacramento de la Confirmación á muchos millares 
de personas; administraba también el de la peni-
tencia ai par de les sacerdotes que le acompaña-
ban; predicaba incesantemente á los fieles, y todo 
esto hacia sin perjuicio de las dornas atenciones 
que demanda la visita de las parroquias en todo 
lo formal, administrativo y material do ellas. De-
bido á tan asidua solicitud y diligencia pastoral, 
fué que en todas las partes que visitó, dejara sem-
brados afectos imperecederos y muy cordiales sim-
patías. En todos los lugares han quedado recuer-
dos vivísimos de la grande caridad, humildad pro-
funda y natural amabilidad del primer obispo de 
Zacatecas. Esas simpatías obligaban á los pueblos 
á hacer en obsequio de su Pastor demostraciones 
espontáneas mas ó menos solemnes: demostracio-
nes que siempre lastimaban la modestia del Prela 

do, y que alguna vez le ocasionaron la pesadum-
bre de ver á su rebaño tratado mal por las autor i 
dades públicas. Pero, á quienes llevaban á mal el 
entusiasmo del pueblo fiel á favor de su ilustre 
Pastor, pudieron echarse en «ira aquellas palabras 
divinas: "En verdad os digo que si estos callan, 
las mismas piedras darán voces.» 

El fruto de su predicación apostólica se ha de 
jado conocer mas de una vez y por mas de un mo-
tivo. El I . S. Guerra, cuya pronunciación era un 
poco mas rápida que lo que conviniera para la 
predicación, poseía en compensación, y en muy al-
to grado, esa cualidad oratoria que es un uon del 
cielo; don reservado al sacerdote católico, y que se 
llama unción. Esa cualidad que depende de la fe 
del orador y del sentimiento caritativo con que sé 
esfuerza por comunicar, por inspirar su propia fe, 
debia poseerla muy eficaz el venerable obispo de 
Zacatecas; porque, en cuanto á su fé, ella era tal 
como la que demanda el Apóstol para la justifica-
ción; creía con el corazon: en cuanto á su caridad, 
podia decir con el mismo Apóstol: "Híceme todo 
para todos, por salvarlos á todos.» Ese don de la 
unción en la palabra, que hace innecesarias todas 
las otras dotes naturales, parece imposible que fal-
te alguna vez á un obispo que tiene fé profunda 
en lo que predica, y que fulmina la palabra á im-
pulsos do h caridad que rebosa en su coraznQ. $ 



áecimos que parece imposible, supuesta la natura-
lea» y ebjeto de la misión episcopal, ordenada y 
dirigid* por el Espíritu Santo para el régimen de 
la Iglesia de Dios. Esto explica muchos casos que 
ocurren, semejantes al siguiente, que leímos alguna 
vea. Un pobre aldeano bearnés oía predicar á su 
obispo, á quien, como lo hiciera en francés, 110 lo 
entendía una palabra; sin embargo, él se manifes-
taba conmovido: alguno que lo notó así, le interro-
gó, cómo era que se afectaba por lo que no enten-
día: entónces el aldeano le contestó: "Sí, no en-
tiendo, pero el alma oye. No ora la significación de 
la palabra no entendida; sino la Unción de la pala-
bra sentida la qne conmovía el corazon del buen 
bearnés. ¡Cuántos aldeanos zacatecauos derrama-
rían lágrimas arrancadas por la unción de la pala-
bra sentida, aunque fuera no entendida, de su pri-
mer pastor! 

Dijimos ya que en Octubre de 18Ó9 el I . S. 
Obispo de Zacatecas emprendió viaje á Roma, lla-
mado por el Sumo Pontífice para que concurriera á 
la realización de la gran quimera del siglo X I X , 
[el Concilio Ecuménico Vaticano! Hace cincuenta 
años murió un ilustre escritor católico, que dejó 
en una de sus obras consignadas estas líneas: "Mas 
en los tiempos modernos que el mundo culto se ve 
como dividido, por decirlo así, en tantas soberanías, 
y que además se ha engrandecido,inmensamente 

por nuestros intrépidos navegantes, un Concilio 
Ecuménico ha venido á ser una quimera: pues so-
lo para convocar á todos los obispos y hacer cons-
tar legalmente esta convocacion, apénas bastarían 
cinco ó seis años." Y es que el conde Maistre, pa-
ra escribir esas líneas no contó con los inescruta-
bles juicios de Dios á favor de su Iglesia; ni con 
Pió I X Vicario de Jesucristo en la tierra, valién-
dose del vapor y de la electricidad para acortar las 
distancias y reducir los tiempos en servicio de la 
Iglesia y para gloria de Dios. ¡Así también, cier-
to rey que prestó otro rey á la España, acaso no 
ha tenido en cuenta las consecuencias, que para 
sus atentados sacrilegos puede tener, la dispersión 
de las ovejas que, después de haber .presenciado el 
azote que hirió al Pastor universal, han llevado 
la voz de alarma á los corderos por todos los án-
gulos del inundo! 

El primer obispo de Zacatecas asistió al Conci-
lio Ecuménico Vaticano y concurrió con su placel 
á la declaración del dogma de la infalibilidad del 
Sumo Pentífice; es decir, ha concurrido con la Igle-
sia universal á poner fuera de cuestión esa gran 
verdad que. habia sido la lima en que se gastaran 
tantos dientes envenenados. ¡Providencias maravi-
llosas del cielo! En un siglo en que las atrevidas 
empresas y colosales desarrollos del elemento ma-
terial, parece que amenazan aplastar al mundo mo* 



íaí con su inmensa mole; en ese mismo siglo, M'é-
cientos hombres que no s e conocen, que viven se-
parados por millares de leguas, que hablan diver-
sas lenguas y que representan las creencias de 
centenares'de millones; haciendo servir á su pen-
samiento los elementos mas inconscientes, se reú-
nen en un centro común para establecer sobre una 
roca eterna un principio grande,' que tendrá Me Ser 
el inamovible fulcro sobre que haya de girar en los 
venideros siglos la potente palanca sobre cuj^os ex-
tremos se mecerán y oscilarán el espíritu y la ma-
teria. ¡Tanto importa la verdad dogmática decla-
rada por el Concilio Ecuménico Vaticano de.'1S70! 
El mismo que llamó una quimera á ese Concilio, 
dijo así del dogma que en él se acaba de establecer: 
"No sé si se habrá observado sobre esta grahde 
cuestión (de la infalibilidad), igualmente quesobre 
otras muchas, que las verdades teológicas no son 
otra cosa que unas verdades generales, manifesta-
das y divinizadas en el órden religioso, de tal ma-
nera, que no se podria combatir é impugnar nin-
guna de ellas, sin atacar una ley eterna del mundo.» 

El 1. S. G uerra permaneció en la ciudad eterna, 
hasta la solemne suspensión del Concilio. Durante 
su permanencia allí se encontraba' de tal manera bien 
que, cuando los Venerables Padres tmvieron que 
salir de Roma, huyendo de los rigores de la mala 
estación, S. S. I . permaneció allí sin temor á las 
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fiebres malignas, de las que no fué toca lo Cuan-
do llegó el caso de la suspensión del Co leiln y | 
necesidad de la dispersión de los Padres, el I. * . 
Guerra, previendo los grandes sufrimientos que 
esperaban al Padre común de los fieles, quiso que-
d a s e ea Roma, con objeto de acompañar a o . ; r . e a . 
la desgracia y compartir sus penas y iratjajos. 
Mas tuve que prescindir de esta generosa r e l a -
ción en ú i t u d de las órdenes terminantes del b. 

Pontífice para que todos los obispos se restituye-
ran á sus iglesias. ' 
V r e s ó . en efecto, á l a República en T a m b r e 

do 1870 y en su tránsito para Zacatecas pei-mane-
ció algunos diasen esta capital. En ella, sus anil-
l o s amieos tuvieron el gnsto de visitarle, y de 
verse recibidos y tratados con el mismo carmo, 
finara y atenciones que estuvieran acostúmbranos 
4 recibir en otros dias. El I . S. Guerra no gusta-
ba de esas relaciones superficiales y ceremoniosas 
que no hacen mas que imponer deberes penosos, en 
la sociedad, sin cansar ninguna de aquéllas sata-

facciones propias délos sentimientos de la amrstacl 
Sin embargo, sabia como el que mas, satisfacer 
las exigencias sociales; y ninguno como e pa.ra 
cumplir con escrupulosa exactitud c o n l a s a d o -

„es que pide el trato civil mas culto y engente. . 
S o se pigaba.de tratamientos ofioalcs, m de coa-
voncibttates fórmula, de .espeto, con las cuales 



tattchos hombres sé dan por satisfechos: y, á pe-
sar de esto, era muy esmeroso en honrar á cada 
cual con los títulos, dictados y fórmulas que pu- . 
diera creerse con derecho á exigir en sociedad. En 
una palabra, era un hombro perfecto y delicada-
mente educado, así moral como civilmente. 

Era también, entusiasta por los afectos domésti-
cos y por los goces de una amistad franca, sencilla 
y cordial: en esta parte se podía decir que todo él 
era corazon. Un amigo que desahogara en su seno 
una confidencia íntima, un secreto peños o, un des-
bordamiento del corfizoa, podia estar cierto de en-
contrar en retribución las efusiones mas dulces y 
los sentimientos mas delicados, que expresados cbn 
espontánea naturalidad y acento conmovido, ha-
cían que se creyera escuchar, salido del corazon del 
piadoso amigo, un eco animado de la palabra con-
fidencial que se la habia dirigido. Sucedió que, es-
tando el I . S. Guerra en esta capital, tuviera que ex-
trañar que 110 le visitara un amigo suyo cuyas afec-
tuosas relaciones databan de cerca de cuarenta 
años: tomó noticias de él, y sabiendo que se en-
contraba en la desgracia, y sumido en la mas deses-
perante amargura, le busoó en su casa y fué á pre-
senciar en ella una escena de dolor, de lágrimas de 
esas que no tienen consuelo en lo humano. Lo que 
pasó entre un padre de familia desolado y el pon-
tífice amigo q m le buscaba para consolarle, no es 

posible referirlo: lo sabe el que recibió la palabra 
de consuelo y de paz, y el que corrió á llevarla 
estimulado por el sentimiento de una amistad cris-
tiana y de una piedad compaciente. Los detalles 
de esa escena, están escritos en las páginas en que 
el Señor de las misericordias y de toda eonsolacion, 
anota las obras misericordiosas de los justos. 

El que era todo corazon para sus amigos, y que 
se hacia todo para todos, como el I , Sr. Guerra, 
tenia derecho para ser exigente en sus relaciones, 
y lo era en efecto; pero su exigencia, sumamente 
fina y delicada, jamás degeneraba en impertinente 
ni ofensiva: la mas ligera .disculpa., la explicación 
mas concisa bastaba para dejar satisfecha la suscep-
tibilidad del generoso y caballeroso amigo. En la 
época á que nos referimos, habia en esta capital 
una persona que tenia con el I . Obispo antiguas y 
cordiales obligaciones de afecto y gratitud. Lue-
go que esta persona tuvo noticia de la llegada del 
Prelado, quiso visitarle; pero se abstuvo de hacer-
lo por motivos de decencia y delicadeza: era que 
no podia presentarse en la forma que fuera conve-
niente, tratándose de una persona tan respetable, 
y que, ademas, se encontraba alojada en un lugar 
demasiado visible. Estos motivos le retrajeron de 
satisfacer su deseo y cumplir con un deber, por 
uno, dos y tres dias; pero al siguiente, sobrepo-
niéndose 4 toda consideración, prefiní) incurrir en 



una falta de urbanidad á aceptar la nota de ingra-
titud y de inconsecuencia en la amistad. Se pre-
sentó en el alojamiento del I. Sr. Guerra, quien le 
recibió con un saludo tan afectuoso y expresivo, 
como apénas se podria expliear: pasados algunos 
momentos, S. S. I . dirigió á su visita esta frase, 
con una gravedad apasible, y delicado tono de re-
sentimiento: "La primera visita que esperaba yo 
recibir en México era la de vd.; sin embargo,'han 
pasado tres dias y vd. no me habia visto.» Estas 
palabras produjeron en el que las escuchaba, el 
efecto de un relámpago que le hubiera deslumhra-
do: queria disculpar sú falta; pero le era penoso 
motivar la disculpa: mas la causa del retraimiento 

estaba visible los ojos de la persona ofendida lo 
estaban mirando Una gota de sudor helado bro-
taba ya en la frente del reconvenido, y su vista 
buscaba por el suelo lo que no habia de encontrar. 
Entónces el I . S., con un movimiento rápido, le 
toma una mano, se la extrecha con violencia y le 

dice: "¡Basta! ¡basta!. ...lo comprendo todo.... 
está vd. disculpado la dificultad que vd. tenia 
para verme le honra mucho tanto mas cuanto 
ménos culpable es vd. de la causa de esa dificul-
tad." Al decir así, sus ojos no estaban enjutos. 
Este solo rasgo creemos que retrata suficientemen-
te la bellísima alma del caballeroso obispo de Za-
catecas. Habia dado una queja á su amigo, en la 

que, mas que resentimiento, revelaba la estima-
ción que de él hiciera; pero comprende luego la 
apretura en que le ha puesto; y se apresura, se 
precipita á excusarle el trabajo de una disculpa pe-
nosa; y es tan generoso, tan cumplido, que aun le 
tributa honor por la causa involuntaria de la misma 
falta sobre que le habia hecho un afectuoso cargo. 

En esta capital, en sus conversaciones con sus 
amigos, procuraba informarse sobre el estado de la 
cosa pública, y escuchaba con interés las relacio-
nes que se le hacían de todo lo que pudiera im-
portar á la paz general, al progreso moral y ma-
terial; al porvenir de todo el país. Nunca fueron 
indiferentes para el I . Sr. Guerra, las cosas de la 
patria: la amaba decididamente, le entusiasmaban 
sus glorias y lamentaba sentidamente sus desgra-
cias. Mas sus sentimientos patrióticos jamás le 
arrastraron á exageraciones impropias de su ca-
rácter é inconvenientes á su dignidad. Atravesó 
las épocas mas difíciles de nuestras revueltas in-
testinas sin. dejar de ser en ellas un verdadero sa-
cerdote, un ministro • de paz, de quien se pudiera 
decir con justicia, que no quebraría una caña cas-
cada, ni acabaría de apagar una mecha que aun 
humeara. Y esto no procedía de apocamiento de 
espíritu y debilidad de corazon; puesto que demos-
tró un valor firme y reposado en circunstancias 
muy trabajosas, que supo dominar desde una al-



tura digna; pero la conciencia ce sü carácter era 
bastante para limitar en un círculo preciso, los arran-
ques de una imaginación de fuego que pudieran esti-
mularlos disparos de uncorazon de temple muy alto. 

Recibió con gusto informes minuciosos á cerca 
de La Sociedad Católica mexicana, y se impuso ple-
namente de sus trabajos, sus tendencias, sus pro-
gresos y sus esperanzas. Alabó el grande pensa-
miento del ilustre fundador de esa asociación, com-
prendió le elevación de sus miras, penetró la pro-
fundidad de sus sentimientos eminentemente cató-
licos, y bendijo la rectitud de sus intenciones. 
Se lisonjeaba con la esperanza de que el reciente 
y modesto plantel podría desarrollar con los años, 
como el misterioso grano del Evangelio que, cuan-
do se siembra en la tierra, es la mas pequeña entre 
las simientes; mas despues de sembrado, sube y se ha-
ce tan grande que echa ramas bajo cuya sombra pue-
den reposar las aves del cielo. Aceptó con muestras 
de grande estimación un ejemplar del Reglamento de 
la Sociedad, y una coleccion de sus publicaciones pe-
riódicas, que le fueron presentadas por un sócio, en 
nombre del actual Presidente de ella. El I . obispo de 
Zacatecas que venia de laciudad eterna, centro del 
catolicismo; que acababa de dejar su asiento entre 
los Padres de un Concilio Ecuménico; que habia 
concurrido con su voto á confirmar el testimonio 
de los siglos sobre la infalibilidad del Sucesor de 

Pedro, no podia niénos que sentirse profundamen-
te conmovido al oir resonar en el centro de una 
modesta asociación de católicos mexicanos, el eco 
prolongado de la veneranda voz que desde el 'Va-
ticano hace palpitar millones de corazones en toda 
la sobrefaz de la tierra; voz potente, de la que se 
puede decir en recto sentido lo que otros han di-
cho con dañada intención; que es una espada cuya 
empuñadura está en Roma, y la punta en todas 
partes. 

El I . Sr, Guerra, despues de algunos dias de 
descanso en esta ciudad, que le era necesario aten-
dida su edad y las penalidades de un viaje tan lar-
go, continuó su marcha para el interior. Se detu-
vo en Lagos, donde sus amigos se empeñaron en 
que hiciera alguna mansión, esperando que la es-
tación fuera mas benigna, y no tuviera que resen-
tirse de la influencia de la temperatura bajo el 
crudo invierno de Zacatecas. A esta ciudad llegó 
en 23 de Febrero del presente año, é inmediata-
mente se dedicó á entender en el arreglo de tantos 
negocios como durante su ausencia, debieron recla-
mar su intervención y resolución personal. 

Sus tareas fueron suspendidas por una fuerte 
pulmonía de que f u é atacado á fines de Abril: 
pero restablecido en breve, siguió infatigable 
en el desempeño de sus atenciones episcopales, y 
se preparaba para continuar la visita diocesana á 
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cuatro parroquias, donde no la habia hecho á cau-
sa de su viaje á Roina ¡Preparativos inútiles! El 
buen pastor estaba ya herido de muerte, y debia 
llevár al sepulcro la pesadumbre de no haber po-
dido conocer á todas sus ovejas! 

El 31 de Mayo S. S. I . amaneció enfermo, y el 
mal se manifestó por una fuerte calentura y ligera 
inflamación de garganta: el 2 y el 3 de Junio la 
enfermedad se sostenía, y el paciente se encontra-
ba en continuo delirio: el i pareció ceder el mal, 
y se creyó que disminuía mas y mas en los dos 
días siguientes; de manera que, los facultativos 
que le asistían, prescribieron la cesación de toda 
medicina y que solo se cuidara de la alimentación 
y reposo del enfermo. Se creía haber triunfado de 
la enfermedad; se habían tenido cuidados esmerosos, 
y empleado todos los recursos del arte; con esto 
se concebían esperanzas de un pronto y completo 
restablecimiento. Pero estas esperanzas fueron ilu-
sorias. 

Eran como las ocho y media de la noche del 6, 
cuando el Sr. Dr. D. José del Refugio Guerra, 
hermano del ilustre enfermo, su Provisor y Vica-
rio general, se separó de la cabecera del respeta-
ble paciente, dejándole en muy buen estado, y des-
pues de haber sostenido una conversación muy ani-
mada: en aquellos momentos solo se le notaba una 
dbielidad suma; pero que nada tenia de alarman-

te. Sin embargo, el venerable y primer obispo de 
Zacatecas, con solo un cuarto de hora de gravedad 
y de agonía, expiró poco despues de la media no-
che del 6 de Junio de 1871 Su último esfuer-
zo fué como el que hiciera un justo al reclinar lán-
guidamente su cabeza en el seno del Señor par;-, 
dormir el sueño de la paz sempiterna: su muerte 
fué como la deseaba el Profeta que decia: -'¡Ojalá 
pueda yo lograr el morir como los justos, y que 

sea mi fin semejante al suyo!» 
¡Dichoso fin el de aquellos á quienes está pro-

metido que no serán martirizados por el tormento 
de la muerte; el fin de los justos que bajan tran-
quilos á las profundidades del sepulcro, sostenidos 
por su esperanza; el morir de aquellos que no ar-
rancan un pié de la superficie de la tierra, sino 
cuando han afirmado el otro en los umbrales de la 
eternidad luminosa !!! Los que al rededor de 
aquel mortuorio lecho acaqaqan de ver inclinarse pa-
ra siempre la cabeza consagrada del pontífice san-
to, con la suavidad con que se inclina sobre su ta-
llo'el modesto girasol al trasponer el horizonte el 
astro del dia, no tuvieron mas que una sola idea, 
un pensamiento uniforme, que les hizo entónces 
e n t o n a r las alabanzas del justo, con el acento dolien-
te consagrado á los lamentos¿Pretiosain conspectu 
Domini morssanctorum ejus? ¡De gran precio es á los 
ojos del Señor la muerte de sus santos',!! 



En su postrera enfermedad conservó el ilustre 
finado aquella paciencia y resignación quo siempre 
tuvo en medio de sus mayores trabajos y tribula-
ciones mas angustiosas. Ya en sus últimos dias so-
lia decir: "Mi pobre cuerpo ha sufrido y sufre bas-
tante; pero mi espíritu está enteramente tranquilo." 
Era el espíritu pronto, en la carne flaca, del hombre 
acostumbrado por mas de sesenta años á sobrepo-
nerse, luchando, á las debilidades de una natura-
leza envuelta en frágil barro. Ese espíritu aveza-
do d vencer siempre, aun en medio de la última 
debilitación de la carne, conservó con tai escrupu-
losidad los hábitos piadosos contraidos desde mu-
chos años, que no los pudo olvidar ni aun en la 
fatal noche cuyo término no veria ya. En esa no-
che el moribundo obispo rezó el rosario de quince 
misterios que practicaba diaramente, así como la 
lectura espiritual y un rato de oracion; cuando no 
podia hacer por sí mismo esta lectura, se le daba 
un capellan; pero no prescindía de ella jamás. 

Escrupuloso observador de estas prácticas pia-
dosas, en ellas fortificaba su alma y templaba su 
corazon para el trabajo, para la aflicción, para las 
tempestades del mundo: pero ni estas prácticas 
impedían el curso de las atenciones de la vida pú-
blica y civil, ni tales atenciones, por multiplicadas 
que fueran, disputaban un palmo de terreno á aque-
llas prácticas, Todo consistía en el órden y método 

de vivir adoptado por el laborioso obispo; y ese 
•método y órden dependía de la distribución que 
hacia del tiempo, económica, reglada, invariable. 
Este es el único recurso que queda para tener lu-
gar de proveer á todo, á los hombres que, como el 
I . Sr. Guerra, viven siempre recargados de aten-
ciones y negocios. 

Muchos fueron, ciertamente esos negocios, y 
muy graves las atenciones que preocuparon el es-
píritu del Sr. Guerra desde jó ven; pero ellos no 
fueron bastantes para disipar su alma y hacerle 
desentender jamás de la práctica de la virtud y de 
la devocion. Era piadoso profundamente; era de-
voto hasta el fervor: ocupado constantemente de 
las cosas exteriores y de los intereses desús seme-
jantes, tenia, sin embargo, dentro de sí mismo un 
retiro sagrado en la consentracion de su propio es-
píritu. A esto acaso so debia que padeciera algu-
nas distraciones, que á alguno habría hecho creer 
que divagaba léjos de sí mismo; pero en realidad 
no sucedía, sino que se ocultaba dentro de sí mis-
mo, y bajaba al fondo del corazon donde siempre 
buscaba y encontraba á Dios. 

En todas sus funciones sacerdotales traspiraba, 
por decirlo así, una piedad y devocion que se co-
municaba á los circunstantes. Para él nohabia ru-
tina, no habia hábito en el ministerio sagrado: 
todo lo ejercía con gravedad, compostura y espíri-



tu de adoraeion: cada vez que se le mirara ejercer 
una función sagrada, se habría, pensado que era la 
primera, según la fé, el detenimiento, la gravedad 
con que oficiara. En la celebración del tremendo 
sacrificio del altar, había veces que conmovía á los 
circunstantes hasta el enternecimiento. En una de 
estas, la última que asistimos á su misa, en el tem-
plo de la Profesa de esta capital, nos vino un re-
cuerdo del elogio que hizo el eclesiástico del Sumo 
Sacerdote Simeón, y aplicándole á nuestro venera-
ble maestro, dijimos: ''Como el lucero déla maña-
na entre tinieblas, y como resplandece la luna en 
medio de su plenitud, y como sol refulgente, así 
brillaba él en el templo de Dios ,'.. Como lucien-
te llama y como incienso encendido en el fuego; co-
mo un vaso de oro macizo guarnecido de toda suel-
t e depriedras preciosas Cuando subia al altar 

santo, hacia honor á las vestiduras sagradas. Pa-
ra nuestro juicio, el piimer obispo de Zacatecas, 
habría celebrado dignamente sobre un altar de cés-
ped á la sombra de nn árbol secular, sirviendo su 
propio pecho de ara santa al Pan misterioso, y 
ofreciendo en cáliz de madera la sangre de la vid; 
porque el sacerdote era de oro probado al fuego, 
y en sí mismo llevaba un templo santo y un altar 
consagrado. 

Acabamos de decir sacerdote de oro; y esta espre-
sion nos hace recordar una de las virtudes que 

mas distinguieron al I . Sr. Guerra, el desinterés. 
El oro y la plata nada valían para él, sino por el 
bien que con ellos podia hacer á sus semejantes. 
Lo que tenia, no era suyo; sino de todos los que 
lo habían menester, á quienes su derecha lo daba 
sin que su izquierda lo supiera. En todo el perio-
do de su vida eclesiástica y pública, vivió de una 
manera muy modesta. Ocupó posiciones distingui-
das en las cuales pudo aumentar su bienestar: sir-
vió beneficios eclesiásticos en los que pudo allegar 
riquezas; supuesto que ello aconteció en tiempo 
que todavía la holgazanería política y la hambre 
progresista, no se atrevían á arrebatar de la boca 
del sacerdote el pan que ganaba con su trabajo; y 
sin embargo, siempre fué pobre, y acaso percibía 
lo necesario para su subsistencia del modesto pa-
trimonio de su familia. 

Sus virtudes eminentes y notorias, le hicieron 
acreedor á la estimación y respeto general aun en-
tre los enemigos de la Iglesia y del sacerdocio: 
Atravesó tiempos n.uy angustiosos, en que se ha 
hecho la guerra al clero aun con la arma infame de 
las mas atroces calumnias; y á pesar de esto, ja-
más oímos una sola palabra que atacara, que pu-
siera en duda la virtud, la integridad y pureza de 
costumbres del I . Sr. Guerra; Sus virtudes fueron 
reconocidas y confesadas, no solo entre la clase ecle-
siástica, sino también por los gobiernos del país en 



épocas en que el verdadero mérito ha sido te-
nido en algo- En reconocimiento y esttimoniode 
ese mérito y virtudes, en 1854 fué condecorado por 
el general D. Antonio López de Santa-Anna, Be-
nemérito de la patria, con la cruz de caballero de 
la Orden de Guadalupe; y en 1865 fué. agraciado 
por el Emperador de México con la de Comendador 
de la misma Orden. Su prudencia y aptitudes, 
aun para funciones extrañas á su ministerio sacer-
dotal, eran reconocidas y confesadas por muchas 
personas que le consultaban sobre negocios graves 
del mundo civil, y que procuraban saber su opi-
nion, aun en asuntos del órden político. Esas ap-
titudes y esa prudencia tuvo en cuenta el Cabil-
do eclesiástico de Guadalajara, cuando en 22 de 
Marzo de 1846 le nombró diputado suplente para 
el Congreso general extraordinario, convocado en 
5 de Febrero del mismo año. 

Tal era el hombre ilustre de quien hoy no nos 
queda mas que los restos venerables, un cadáver 

Este permaneció expuesto por tres días; y 
el 9 de Junio, á las diez de la mañana, se celebra-
ron en la catedral de la Iglesia viuda las solemnes 
honras que correspondían al finado ilustre, y á las 
que asistió una numerosa concurrencia. Concluida 
la fúnebre solemnidad, fué depositado el cadáver 
en uno de los nichos que hay en la misma cate-
dral, previa Ucencia del Gobierno del Estado. 

Todas las clases de la sociedad, sin distinción 
alguna, en la ciudad episcopal, han dado en esta 
vez un testimonio muy expresivo del amor que 
profesaban á su Pastor; ya por los votos que ha-
cían por su salud durante la enfermedad, ya en el 
sentimiento que han manifestado por su muerte. 
E n las exequias, y principalmente al retirar el 
cadáver para inhumarlo, se hizo notar un llanto 
general en toda la concurrencia, sacerdotes y secu-
lares, varones y señoras, grandes y pequeños, po-
bres y ricos, todos lloraban; todos presentaron un 
tributo de lágrimas sobre los restos venerables 
de su Obispo bien querido. ¡Escena tan conmove-
dora como la de los discípulos del Apóstol en 
Efeso, cuando se deshacía en lágrimas porque les 
anunciaba que ya no verían mas su rostro! Las 
lágrimas de amor, y de respeto, y de gratitud que 
caen sobre los restos mortales de-un justo, son 
el ungüento precioso que embalsama la memoria, 
y que defiende sus buena§ obras contra la carco-
ma del olvido!!! 

La culta sociedad de Zacatecas, con ese duelo 
general, ha dado un testimonio honroso de sí mis-
ma, y se ha manifestado acreedora á un Pastor 
que sea sucesor digno de aquel cuyo mérito supo 
conocer, cuya persona supo amar, y cuya pérdida 
sabe llorar. 

A la' ciudad episcopal y á toda la Iglesia viu-



da, deseamos el consuelo y la retribución que el 
cielo acuerda á toda lágrima piadosa: que en ella 
se cumpla lo que está prometido á los que pasan 
por] tribulación: " Y Dios enjugará todas las lá-
grimas de sus ojos.» 

A las personas de la respetable familia del ve-
nerable Obispo difunto, decimos, que escrito está: 
que las obras del varón misericordioso no caen en 
el olvido; que nunca perecerá su linaje y su gloria; 
que sepultado su cuerpo en paz, vive su nombre 
por todos los siglos. 

Y en cuanto á nosotros ¿qué podemos decir1?.... 
Que cuando vemos descender á su ocaso los astros 
cuya luz enderezó nuestros caminos en medio de 
las tempestades, tememos extraviarnos en una 
jornada, á cuyo fin nos aproximamos ya. Que 
cuando vemos derrumbarse una tras otra las co-
lumnas antiguas sobre que se apoyara el edificio 
de toda una generación, temblamos por el undi-
miento del edificio todo. Que cuando vemos des-
aparecer esos añosos y vivientes libros, que guar-
daron las tradiciones de épocas mejores, presen-
timos la proximidad de una completa transición, 
violenta, rápida é inconsciente que lo trastorna 
todo, y todo lo revuelve. Que cuando vemos mo-
rir á los Pastores de la Iglesia mexicana, forma-
dos en una escuela que acaso no se restablecerá 
jamás, nos espanta la idea de que esta Iglesia es. 

té llamada en años no muy remotos á beber en 
abundancia las aguas de la tribulación 

Estas líneas, escritas con objeto de hacer noto-
rias las ejemplares virtudes de un ilustre Obispo 
de la Iglesia mexicana, sean en testimonio de nues-
tro amor á esa Iglesia y de nuestra veneración á 
los Príncipes de ella. Estas pobres páginas, sean 
el puñado de polvo que, la gratitud y la amistad, 
arrojan con respetuosa mano sobre un cadáver 
querido, elevando aquella final y triste plegaria al 
Dominador de vivos y muertos: 

Dona ei réquiem sempiternam. 

México, Julio 7 de 1871. 
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A P U N T E S BIOGRAFICOS.] 

El 13 del próximo pasado Junio, ha dejado da 
existir el Presbítero Lio. D . Epimenio de la P ie -
dra á la edad de ochenta y un año. Su vida oo~ 
mo sacerdote y como ciudadano salvará BU memo, 
ria del olvido. Apénas tenia veintinueve años, 
cuando fué nombrado cura interino de la pintores 
ca y fértilísima villa de Yautepeoj y nueve des-
pues, pasó de propietario á la de Jantetelco; y de 
allí, á la de Tenanoingo, donde permaneció trein-
ta y ocho, viniendo por último á morir de canó-
nigo de esta Santa Iglesia Metropolitana. Desin-
teresado en grado superlativo, empleaba su dine» 
ro eu benefioio de sua parroquias, reconstruyéndo-
las y adornándolas con buen gusto y lujosa senci-
llez; ni se limitaba á solo esto su genial liberali-
dad, gastaba también en beneficio pùbico, ya com-
poniendo y arreglando calles y oaminos, ya ooeti -



5 

y ei respeto de eus feligreses, á quien smparé y 
defendió siempre en los conflictos'y públicas ca-
lamidades con la intrepidez y resolución con que 
un leen defendería á sus cachorros, porque io do 
tó Bios da un valor á toda prueba, da una resolu-
ción heróica y da una firmeza incontestable. 

Jóven aún y reoian ordenado, f a ó á Tepeeuac-
nilco, dónde se hallaba de cura su íio D. Ignaoio 
de la Piedra, á tiempo que D. Agustín de Iturbi-
de, en ei vecino pueblo da Iguala, combinaba eu 
plan de independencia, osua aún no revelaba áias 
tuerzas realistas da que era coronel. Llegando 
las cosas á su maduros, preguntó un día de quién 
podría valerse para una coraision qué requería va-
lor y talento y que no podia encomendar 4 ningún 
militar. Le íué propuesto desde luego como el 
más á propósito ei padra Piedra, que le dijeron 
qoe estaba en Tepecoaeuilco como vicario de 
tio y la dieron tales informas de ias cualidades r e -
queridas, que la hizo llama? para conocerlo y ca-
lificarlo por si mismo. Has ta entónces ei futuro 
libertador, solo era conocido como el gefe mus 
terrible de las fuerzas re&iistas; y como ei padre 
Piedra, con su genial franqueza, acostumbraba 
hablar sin cautela sobr6 la libertad de su pátria, 
receló que tal vez alguno 1a kabia delatado y que 
aquel llamamiento tendría por objeto aprehender* 

i 

ffiüiando ia mejora de la agricultura, y de las ar-
tes. Descubrió á corta distancia de Tenaneingo 
unas canteres de mármol de varias clases y colo-
res: hizo construir una máquina sencilla é ingenio-
sa para acerrarlo en láminas y pulimentarlo oon 
perfeooion. Estimuló á algunos artistas laboriosos 
hasta animarlos á emprenda? la estatua del heroico 
cura D. Miguel Hidalgo y Costilla; y él mismo diri • 
gió la conducción y colocaeion de eiia sobre su pe-
destal en la plaza deToldoa, el 16 de Setiembre de 
1851, siendo gobernador dal Estado el Sr. D. Ma-
riano Riva Palacio, quien hizo la debida estima-
ción do aquel ensayo ejecutado por unos artistas 
aficionados á la escultura y estatuaria. Su eon^ 
tante acHvidad no alcanzaba otro reposo que el áal 
sueño indispensable para reparar las fatigas d?l 
dia, con ©1 cual comenzaban las tareas de su mi -
nistario y las de pública beneficencia; empleando 
sus ratos de ocio en estudiar las mejores obras 
eclesiásticas y profana?, para lo que auxiliaban po 
derosamenta los cinco idiomas qne poseía, á saber, 
latín,.francés, italiano, mexicano y español, p u -
diando decirse oon verdad, que su placer consia -
tis en el cumplimiento de todos sus deberes; su 
ambicien en adquirir sabiduría y su gloria en prac-
ticar la virtud. Savaio y rígido aa su conducta; 
pero da eorazon noble y franco, se captó el amor 



io y quizá cosa peor, pues la terribe lucha de ía 
insurrección comenzada por el Sr . Hidalgo, noda< 
ba cuartel, y se procedía entónoes con tanto mas 
vigor, cuanto que se trataba de apagar entera-
mente el fuego de 1a revolución, que Be creía ca-
si estinguido. Obedeció sin embargo, y se p re -
sentó afrontando sereno el peligro que le amena • 
zaba. El Sr. Iturbide lo recibió con afabilidad y 
tomándolo áparte comenzó á iniciarlo en el herói» 
co proyecto; mas el padre Piedra oyó con descon¡ 

fianza aquella iniciación misteriosa y extrañísima 
en aquel gefe, congeturando que se le tendía una 
red para hacerles descubrir sus opinicnesj empe-
ro BU caráoter resuelto le impelió á decirles éstas 
testuales palabras: '«No sé si U . S. me tiende 
un lazo por lo quo hayan venido á contarle; más 
si así fuese, deme U. S. por caido en él , puea ésas 
son mis opiniones y mia deseos.'4 Este rasgo le 
bastó al Sr. Iturbide para revelarle todo el plan 
y daile la peligrosa comision de venir á Méxioo 
á entregarlo al virey D. Juan Ruiz de Apodaca, 
conde del Venadito y le puso por compañero á D . 
Antonio Mier, persona de edad avanzada y de 
carácter tímido, que se sintió como arrebatado 
por el intrépido genio de aquel jóves clérigo. 

Caminó sin desoanao hasta poner los pliegos 
del plan en las manos del Virey, quien encendido 

da ira, le hizo aprehender inmeiiatassaíie hacién-
dolo oonducir primero á la cárcel a rzoá ip ü, y 
pocos dias despues á uaa estrecha oeldi d* á n 
Fernando, absolutamente incomunicado. En aque-
lla prisión pidió un dia á un lego da la órdeo, 
unas navajas para afeitarse; y ai devolverlas, 
aprovechando el desouido de haberle dejado abier-
ta la puerta, logró fugarse disfrazándose lo mejor 
que pudo y se ocultó en la casa núm» 4 del calle -
jon de la Condesa, donde vivia D, Juan Landgra -
ve, español empleado en la adminiatracian deuu a 

garita y á quien conocía y trataba desdo que era 
colegial da San Ildefonso, porque á su casa ib* 
los dias da azueto y era muy estimado de tola 
la familia. 

Luego quo se advirtió su evasión, circularon 
órdenes de vigilancia á todas las garitas y se dio^-
taron las mas activas providencias para su rea— 
prehensión; mas logró frustrarlas, disfrazándo33 
de mujer, para lo que le favorecía su baja 03-
tatura y su natural robustez; y coma uo tenia 
barba espesa y estaba reoien afeitado, pudo s i -
mular perfeotamente una mujer pobre, que en una 
humilde cabalgadura y oon un hombre á las an -
cas, salía de la ciudad á medio dia, envuelta su 
cabeza en un pañuelo y terciado uu rebozo ai 
hombro, cual acostumbraban y aun acostumbran 



caminar les gentes de la clase vulgar; mas nó 
fa l tó quien designara como lugar donde se ie 
aprehend eria, el pueblo de Juitepec, inmediato á 
Guernavaea, plaza ocupada entóneos por la bri 
liante di visión de Márcos Bonallo, á quien ordo 
nó man ü£i& un pique de eu tropa á capturarlo en 

aquel pueblo» 
Despues de buscarlo en varias casas, se dirigían 

á catear el curato presumiendo que allí se habría 
escondido, y él entretanto, merced á su disfraz 
femenil, los veia pasar, recargado con impertur-
bable serenidad es h carca da piedra que formaba 
un costado de la plaza. En la nccha siguió su 
marcha á la hacienda de Treinta, donde los Sres. 
Yaldovicos cambiaron ¡su disfraz en el de caporal 
con su eotora y armas de cuero, su reata á lo¿ 
tientos de 1a silla y aa sombrero ordinario de áe 
cha falda: diéronle un caballo muy bueno, aun-
que de poca apariencia, y ie acompañaron un mozo 
de confianza, que no parecía sino su compañero 
en el servicio de la hítcienda; y marchando así por 
senderos extraviados, llegó á juntarse en Iíueta-
mo con el Sr» Iturfcide, á quien siguió en toda ¡a 
empresa militar que terminó tan pronto y con tan 
glorioso escrito. Preparábase ya el Libertador en 
Tacubaya á verificar su entrada triunfal en Mé-
xico cuando se despidió de éi dándole un abraso 

áa enhorabuena; y á semejanza de las palabras 
del profeta Simeón, le dijo: "ya puede el Sanor 
" acordarse de mí, pues han visto mis ojos !a re -
" dencion da mi patria: ahora voy á buscar un 
u balcón ó azotea, desde donde puada ver la trina 
C{ fal entrada del héroe que ha sabido libertarla M 

No volvió á verlo, y ni siquiera psnsá p^dir ja • 
más recompensa alguna. Tal vez, en considera-
ción á estos hechos, el general Santa-Ánna, en 
mil ochocientos cincuenta y tres, lo condecoró ea 
pontáneamente con la cruz de Guadalupe. 

Fué elegido diputado al Congreso constituyen« 
te, del cual era-secretario cuando se concluyó la 
constitución do 1824; qua llevó en comision al ge-
i eral D. Guadalupe Viotoria, primar presidente 
de la república. También fué dos veces diputado 
al congreso del Estado de México, y se hizo no-
table siempre por la firmeza da su carácter y la 
invariable constancia de sus opiniones, verdade-
ramente liberales, aunque dominadas sieoipra dal 
espíritu religioso, por lo qua no pudo transigir 
con las do los que se llamaron yorkinoe y despues 
puros, que le parecieron hetarodoosas y como ta-
les las combatía en el púlpito. 

Per esto fué perseguido, hasta el extremo da 
haber bajado de Toluca á Tenancingo el general 
O'Horán en Diciembre da l b ü l con M e a de fu-
eílarlo. Acababa de decir misa, cuando llamándolo 
á eu presencia, le hizo aquella terrible intimación, 
á la que contestó: "disponga vd. lo que guste" 
con aquella grandeza de alma ó ¡impávida sere-
nidad que Horacio pondera en el varón justo ha 
rido por las ruinas del orbe que so destruyese. 



Loe principales vecinos del pueblo suplicaron al 
Sr. O'Horáu suspendiera la ejeouoion ínterin it&fl 
á Toluca á impetrar del Sr . Berriozabal la ravo-
oacion de aquella órden, que no tenia otro funda-
mento sino saberse, como hemos dicho, que com-
batía en el pùlpito k a principios del liberalismo 
exaltado en cuanto los calificaba opuestos á la 
religión católica, lo que en caso da estimarse co-
mo delito, no nodia ser tal que mereciera la últi-
ma pena y ménos impuesta de un modo tan vio-
lento, sin juicio previo y privándole de toda de -
fensa. O'Horán suspendió la ejeouoion por M 
horas poniéndolo entretanto en capilla, en la cual 
siguió el supuesto reo su método de vida acos-
tumbrado, como si se hallara en su cusa en pleaa 
libertad. Revocada la órden fuá llévalo á Tolu-
ca, donde se le .dió por prisión la caga da D . Ha* 
fael Lechuga, rioo hacendado que b astimiba coa 
íntima y cordial amistad. 

A poco timpo se le puso en libertad; pero so le 
obligó á sepaiarse de su curato y venirse á Mé-
xico, donde permaneció mas de un año ocupado 
siempre en las funciones de su ministerio. Por úl-
timo, el general francés, Bazaine, de infonda r e -
membranza, le obligó a separarse por segunda vez 
de su curato por los mismos motivos qua queiau 
expuestos, y receloso de la extraordinaria influen-
cia que tenia en sus feligreses; maa revocada la 
órden, volvió á poco tiempo á continuar aus t a -
reas ccn la infatigable actividad de siempre. Ata-
cado de la grave enfermedad de retención de ori-
na y entrando en edad avanzada, fué cediendo 
poco á poco aquella constitución de aoaro, sin 

"a-% 
menguar en nada el temple y energía de su esp í -
ritu. Cuando el Xllmo. Sr. Arzobispo actual, hizo 
la visita de aquella parroquia, se dignó oalificarla 
en su auto como el modelo de todas las de su a r -
zobispado y queriendo honrar al decano de sus 
curas, le instó para que aceptase una eanongía, 
que habia rehusado otras ocasiones por el amor 
que profesaba á sus feligreses, de quienes era 
noblemente correspondido. Sea la vehemencia de 
los afeotos que experimentó al despedirse de aque« 
líos BUS hijos de treinta y ocho años: sea el age-
treo del camino y cambio de temperatura; ó bien 
que hubiese llegado el dia del descanso de sus 
trabajos y premio de BUS virtudes, ántes de cum • 
plir un mes de prebendado so agravó repentina-
mente, recibió todos los auxilios de la religión 
oatólica, y conservando BUS sentidos y perfecto 
acuerdo, cerró apaciblemente lo8 ojos y su grande 
alma voló al seno de su Creador. 

Sus feligreses pidieron su cadáver, y previas 
las licencias de las autoridades respectivas, les 
fué concedido: puesto en una caja de zinc y me-
tida esta en otra de madera fina lujosamente ador-
nada, se le condujo en un carro fúnebre á Taou* 
baya, donde el £eñor oura lo depositó ea una ca-
pilla, oircundando su féretro da macetas oon ci-
preses y flores aromáticas. Al dia siguiente, salió 
de allí llevado por multitud de personas que v i -
nieron con ese objeto. Los señores curas de las 
parroquias por donde iba pasando, lo recibian oon 
cruz y ciriales y le cantaban las preces de la igle-
sia. En Tenancingo, luego que se reoibió la noti-
cia del fallecimiento, se oerró el comercio; y aqua -



lias campanas, que poF. tantos años sonaron á su 
mandato, manifestaron con sus graves clamores el 
duelo universal de la población, Las autoridades 
civiles so dignaren salir á recibir el convoy fune -
bre, y en cada án^íio del cuadro de la plaza, le 
pa rieron posas, donde|se le cantaron las preces de 
la iglesk y se pronunciaron oraciones fúnebres* 
Al dia siguiente se celebraron con la mayor pom -
pa sus exequias y as colocaron su¿.restos ea su 
sepulcro. Asá honró su pueblo á su anciano 
y querido pastor; y concluyendo estes ayustes 
por donde tal vea debieran comenzar, diremos, 
que así terminó la dilatada carrera de su vida que 
comenzó qu Tasco ei 14 de Marao de 1792 el p r i -
mogénito de D, Lorenzo de la Piedra y de D^ 
Guadalupe Aureoles, ambos de las mas distia -
guidas familias de Tasco y Zacuaipan: ei patrió, 
ta colaborador de la independa, por la que expuso 
su vida, sin esperar ni pedir jamas recompensa 
alguna: que vivía como Sócrates, predicaba como 
Má&iilon y habia sufrido terribles persecuciones, 
sosteniendo la justicia y la religión: que consa-
gró su vida y su peculio ai servicio y Diea pú&li * 
co: que murió, en fin, con la apacible serenidad 
de loe justos y en la pobreza evangélica, Aporque 
ba&ia depositado poco á poco su tesoro en ei oielo, 
donde lo disfrutará en eterna gloria. 

México, Julio 5 de 1873. 
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lias campanas, que poF. tantos años sonaron á m 
mandato, manifestaron con sus graves clamores el 
duelo universal de la población, Las autoridades 
civiles se dignaren salir á recibir el convoy fune -
bre, y en cada án^íio del cuadro de la plaza, le 
pa rieron posas, donde|se le cantaron las preces de 
la iglesk y se pronunciaron oraciones fúnebres* 
Al dia siguiente se celebraron con la mayor pom -
pa sus exequias y as comearon sus,reatos en su 
sepulcro. Así honró su pueblo á su anciano 
y querido pastor; y concluyendo estes apuutes 
por donde tal vea debieran comenzar, diremos, 
que así terminó la dilatada carrera de su vida qua 
comenzó qu Tasco ei 14 de Marao de 1792 el p r i -
mogénito de D. Lorenza de la Piedra y de D^ 
Guadalupe Aureoles, ambos da las mas distin -
guidas familias de Tasco y Zacuaipan: ei patrió, 
ta colaborador do la independa, por la que espuso 
su vida, sin esperar ni pedir jamas recompensa 
alguna: que vivía como Sócrates, predicaba como 
Másiilon y habia sufrido terribles persecuciones, 
sosteniendo la justicia y la religión: que consa-
gró su vida y su peculio ai servicio y Diea públi * 
co: que murió, en fin, con la apacible serenidad 
de loe justos y en la pobreza evangélica, 'porque 
babia aepositado poco á poco su tesoro en ei oielo, 
donüa lo disfrutará en eterna gloria. 

México, Julio 5 de 1873. 

DE LOS ERRORES 

CONTENIDOS EN UNA CARTA 
QUE EL 

HA PUBLICADO 

AL ABRAZAR EL PROTESTANTISMO 

MEXICO.—1871. 
IMPRENTA DE IGNACIO CUMPLIDO. 

Calle de los Rebeldes cúm. 2. 

POR UN SACERDOTE CATÓLICO. 

E D I C I O N DE "LA VOZ DE MEXICO." 



R E F I / T A . C I O N 

de los errores contenidos en una carta que el Presbí-
tero D, Manuel Aguas ha publicado al abrazar el 
Protestantismo. 

Enemigos como el que mas, de mezclarnos en 
asuntos particulares, nunca hubiéramos hecho 
mención de la carta que con fecha 16 de Abril 
el presbítero D. Manuel Aguas dirigió al presbí-
tero D. Nicolás Arias, si el mismo autor de esta 
carta no la hubiera confiado á la prensa, decla-
rando que era muy justo satisfacer de esta manera al 
público escandalizado. 

Prescindiendo por ahora de esa cuestión de jus-
ticia, que solo podrá ser resuelta acertadamente 

por aquellos que conozcan todos los compromi-



sos anteriormente contraidos por el Sr. Aguas; 
nosotros, como parte que somos del público, al 
cual se quiso ofrecer una satisfacción, nos cree-
mos con derecho suficiente y aun sobrado para 
decir á voz en grito: no; esa carta no ha conse-
guido su fin: no hemos quedado satisfechos. 

Si el Sr. Aguas, de su mucha oracion y largo 
estudio hubiera sacado algún nuevo descubri-
miento, nos hubiera dado en qué pensar y es-
tudiar, nos hubiese acaso obligado á orar tam-
bién con mas fervor, ó cuando ménos hubiéra-
nos hecho comprender el motivo del gran cam-
bio que afirma haber experimentado; pero cuan-
do hemos visto que su carta de satisfacción se re-
duce á un plagio (ó llamémosle resúmen) de los 
cuadernitos que con tanta profusion se han re-
partido para seducir incautos é ignorantes; cuan-
do todos sus argumentos se reducen á los textitos 
de costumbre, muchos de "los cuales así t ienen 
que ver con la cuestión que divide á los protes-
tantes de los católicos romanos, como yo con los 
habitantes de la luna, no hemos podido ménos 
de exclamar admirados: ¡Cuánto estudio malogra-
do! cuánto tiempo perdido! cuántas ' oraciones. _ 
Íbamos a decir sin fruto; pero queremos esperar-
lo todavía, porque somos de los que creen que 
tarde ó temprano fructifica siempre la oracion de 
la criatura á su Criador, como sea bien hecha. Y 

nuestra admiración iba en aumento al ver que se 
trataba nada ménos que de uri antiguo profesor 
de filosofía y teología, hasta el punto de hacernos 
sospechar, que todo lo que enseñó el padre Aguas, 
todo cuanto para enseñar debió aprender, todo, 
absolutamente todo, debe haberlo olvidado. 

Perdónenos el padre Aguas por un momento, 
y que nos perdonen también nuestros lectores la 
sospecha hasta que les hayamos hecho compren-
der que no es del todo aventurada. 

Entabla el ex-profesor en la página 2 de su 
carta un diálogo entre un confesor y un peniten-
te moribundo, diálogo que él no se comenta con 
llamar verosímil, sino que afirma y repite ser ve-
rídico, ó como si dijéramos, la expresión de lo 
que pasa diariamente en las cabeceras del lecho 
de todos los enfermos, y que nosotros, algo expe-
rimentados en la materia, llamaríamos diálogo 
imposible entre todos los penitentes y confeso-
res del mundo habidos y por haber, como no sea 
entre algún par de aquellos, que han tenido la 
desgracia de ser llevados á una casa, que queda 
por allá no muy léjos de la Alameda y de cuyo 
nombre no quiero acordarme. Por favor, Sr. 
Aguas, decídnoslo: ¿así era como hablabais vos á 
los enfermos, cuando erais cura1? ¡pobre pueblo de 
Atzcapotzalco! Y aunque vos así lo hicierais, 
¿creeis que los demás confesores hacían lo mismo 



que vos? Dios nos libre de que alguno os toma-
ra por maestro; pero no queremos temer este pe-
ligro. Bien saben los confesores que no se han 
olvidado de la teología moral, que la Iglesia ja-
mas ha exigido sino la declaración de aquellas cir-
cunstancias que colocan al pecado en otra es-
pecie, y por consiguiente son ellas mismas otro 
pecado. (Concil. Trid. sess. 14 can. 7.) Bien 
saben ellos, que ni aun esto se puede exigir, 
cuando el enfermo se halla abatido, y no es ca-
paz de declarar, ni de recordar su vida pasada; 
bien saben ellos, que ni Dios ni su Iglesia exigen 
nunca imposibles; y que ningún confesor puede 
pedir mas de lo que Dios y su Iglesia piden. 

Decís que ¡el confesor int ima también al peni-
tente que debe tener un gran dolor de haber ofen-
dido á Dios, y firmísimo propósito de la enmienda. 
Yaya una gracia! solo faltaba, que alguno exhor-
tara á su penitente á concebir el propósito de 
seguir pecando! Que el propósito, decís también, 
nunca se cumple: muchas gracias: con esfuerzo 
natural añadís; ah! con que á lo ménos con el au-
xilio de la gracia sobrenatural podrá cumplirse, 
y esta gracia sobrenatural, bien lo sabéis, á na-
die suele faltar, merced á los méritos y sangre 
de Cristo; y son muchos los que la aprovechan; 
tampoco podréis negarlo; pues no habéis dejado 
de ver algunos, y leer en las historias de otros 

que despues de una buena confesion han muda-
do de conducta. 

Nos pintáis ademas á todos los penitentes lle-
nos de dudas y escrúpulos, turbados, casi deses-
perados: ya sabemos que así es el pintar como el 
querer; si acaso vos los encontrasteis en tan tris-
te situación, no será sino por haber seguido el 
sistema de espantar y exigir mas de lo que la 
frágil condicion humana puede dar de sí; porque 
otros, siguiendo. otro sistema, el que la Iglesia 
Romana ha sugerido siempre, han dejado y de-
jan á sus enfermos tranquilos, serenos, confiados 
en la misericordia de Dios y en la sangre y mé-
ritos de Cristo. 

Nunca habíamos oido decir que se obligara á 
los enfermos á hacer celebrar misas en el altar 
del Perdón, ni á ponerse tantos escapularios, co-
sas todas que si bien pueden aconsejarse como 
buenas, ningún confesor impuesto de su deber 
las mandó jamas como obligatorias» Ni sabía-
mos que la Virgen y los santos se invocaran co-
mo si estos fueran Dios, ó como si no tuviéramos á 
nuestro abogado Jesu- Cristo: la palabra, único aun-
que bien entendida dice verdad, la añadisteis vos 
y los vuestros; bien lo sabéis, que no se halla en 
el texto, como sabéis también, que los santos se 
invocan, como grandes amigos de Dios que son, 
para que nos enseñen el modo de aprovechar los 



méritos de ese mismo abogado, que á ellos les li-
bertó y salvó, como ha de perdonarnos á noso-
tros y salvarnos, 

Tampoco sabiamos que el confesor tuviera el 
deber, ni siquiera que le fuera permitido mandar 
á los moribundos, ni aun á los sanos, que llama-
ran á todos los sacerdotes, para recibir mayor 
número de absoluciones, ni atormentarlos con 
dudas sobre la validez de los sacramentos, por-
que nunca nos hemos olvidado del gran princi-
pio de la teología católica facienti quod estin se) 

Deus non denegat gratiam: principio que forma 
nuestro consuelo y sostiene nuestras esperanzas; 
principio que deben de tener muy presente todos 
los confesores, cuando vemos que al despedirse 
de cualquiera, que según su estado, sus fuerzas, 
y su instrucción ha hecho lo que de su parte es-
taba, salen enteramente satisfechos, y es que es-
tán convencidos de que el Criador no puede 
abandonar á su criatura que ha procurado cum-
plir con la divina voluntad conocida, llevando su 
docilidad hasta el punto de sujetarse á los minis-
tros de Cristo, por amor á Cristo mismo, que asi 
lo ordenó cuando dijo: el que os escucha á vosotros 
á mí me escucha. (Luc. 10, 16). 

Ignorábamos también que un penitente á quien 
ocurra la duda, y esto por lasbsugestiones impru-
dentes que el autor de la carta supone de parte 

del confesor, la duda de que un Papa ó muchos 
Papas pueden no haber sido válidamente bauti-
zados, solo por esto incurriera en el pecado de 
heregía mixta, en la excomunión mayor, reser-
vada al Papa ¿Qué más? Vamos, ya lo 
entendemos: si se han de decir, decirlas gordas, 
y si no mejor es punto en boca! ¿No es verdad? 
¿En dónde se encuentra, decídnoslo? ¿Cómo ha-
béis adquirido la noticia de tamaña excomunión? 
Pero no; perdonad: nada digáis y acabaremos de 
fundar nuestras sospechas de qué todo cuanto su-
pisteis sobre estas materias, lo habéis olvidado ya, 
isin duda por haberos dedicado á otros estudios. 

Ni cómo seria posible que juzgáramos de dis-
tinto modo al leer el remate de vuestro diálogo, 
en donde nos pintáis al sacerdote sin facultad de 
absolver al moribundo, si ántes no corre al arzo-
bispado, ó tal vez tenga que ir hasta Roma, que 
está tan lejos y entre tanto;;«?/ ay ¡que me mue-
ro! ¿Y creereis, que el público ha quedado satis-
fecho de vuestra carta? ¿y osaríais pretender, que 
no se espantaran hasta los niños de la ignoran-
cia de un presbítero, que no sabe que el último 
de los de su clase, el que nunca ha confesado, el 
que acaba de ordenarse aunque fuera un herege, 
un apóstata, un excomulgado, puede absolver á 
cualquier moribundo arrepentido de los crímenes 
mas atroces é inauditos, sin que valgan en aquel 



instante supremo reservas episcopales ni pontifi-
cias que á lo mas podian, si llevan envuelta al-
guna censura, obligar al penitente á presentarse 
despues á quien corresponda, si es que no'j muere, 
sino que llegue á ponerse- sano y bueno? 

Ignorancia, dijimos: quiera Dios que no sea re-
finada malicia, que se complace en ofrecer cua-
dros tan desgarradores á la contemplación de tan-
ta gente sencilla y buena que ningún mal le ha 
hecho. Si así fuera, señor mió, por mas que os ala-
béis de ser hombre de bien, nosotros no podríamos 
ménos de contestaros: ah! qué hombre de bien 
tan malo! pero no supongamos tan siniestras in-
tenciones en persona alguna, miéntras no no& 
oblige á ello la confesion del mismo intenciona* 
do: así lo aconseja San Agustín, que suele acon-
sejar bien no obstante la antipatía que parece 
profesarle el autor de la carta. 

Grande alharaca mueve el Sr. Aguas por un 
pasaje del eitado Doctor, llegando hasta llamar 
blasfemias las palabras de esta gran lumbrera 
del cristianismo, que á tantos hereges y falsos fi-
lósofos ha confundido, que aun hoy por hoy es 
la admiración de cuantos tienen paciencia para 
hojear sus gruesos volúmenes, cuyo solo nombre 
infunde mas respeto á las almas grandes, á los 
espíritus ilustrados, que centenares de los otros 
escritores que mas ruido hicieron en todas las 

edades. En verdad, Sr. Aguas, que si no os gus-
taban las figuras que este santo quiere encontrar 
en los personajes de que habla en el lugar que 
citáis, nadie que sepamos, ni de Roma ni de fue-
ra de Roma, os obligaba á reconocerlas; porque 
á ninguna autoridad se le ocurrió jamas conver-
tir en artículos de fé las obras de San Agustín; 
pero por honor vuestro hubiéramos deseado oiros 
hablar esta vez con mas consideración, pues ha-
biendo leido tanto como decis, no podréis dejar 
de convenir en que los escritores de talento la 
merecen, aun cuando no acierten ¿en todo cuanto 
escriben. Fuera de que pudiera ser mas difícil 
de lo que imaginais el demostrar que San Agus-
tín anduvo desacertado en la explicación que os 
ha parecido tan impropia. 

Es cierto que el santo reprobando por supues-
to el adulterio, y esto en el mismo lugar citado 
que acabamos de leer, cree que David pudo ser 
figura del Redentor, que Betzabé pudo serlo de 
la Iglesia y Urias del Demonio. 

Y vos, ¿estáis cierto de lo contrario? Porque 
si en cualquier sentido puede encontrarse alguna 
semejanza, está ya asegurado el triumfo: no el 
vuestro, como se deja entender, sino el de San 
Agustín sobre los que no tienen alas bastante 
robustas para volar hasta la altura en donde él 
se encuentra habitualmente discurriendo sobre 



los asuntos mas árduos, analizándolo todo, plan-
teando de una sola plumada problemas que otros 
no hubieran planteado en cien años de estudio, 
y resolviéndolos como cosa de juego. 

Vamos, pues, amigo: supongo que sabéis re-
tórica, aunque no hayáis querido decírnoslo, co-
mo lo de la filosofía y teología; algo se habia de 
callar por modestia: esto supuesto, decidme, ¿ha 
de ser acaso entera la semejanza entre la figura 
y lo figurado? No vayais á contestar que sí, que 
os expondríais á que os arguyera algún estudian-
te de lógica, diciendo que confundís la semejanza 
con la identidad: no hay quien ignore que para 
que haya semejanza entre dos cosas ó dos perso-
nas, y pueda la una figurar en algo á la otra, 
basta que las dos se parezcan en algo, por poco 
que sea, aunque en todo lo ciernas sean diversas. 
Aunque fuera mala, pues, la unión de David con 
Betzabé, ¿por qué no habia de poder representar 
la unión de Cristo con la Iglesia, no en cuanto 
á unión mala, sino simplemente en cuanto unión! 
Y aunque el esposo ü r í a s hubiera sido todo aquel 
santo varón que suponéis, y que nadie niega, no 
es verdad que á él estaba sujeta su mujer, y que 
David se la quitó, poniéndolo á él en estado de 
perder la vida? ¿pues por qué no ha de poder ser 
una figura del demonio, no ciertamente en cuan-
to fué un esposo bueno y engañado (aunque en 

lo de engañado, quién sabe ¡si el demonio lo fué 
también) sino por haberse visto privado de la 
que le pertenecía, como le sucedió al demonio 
cuando Jesús lo destronó con su pasión y muer-
te, arrebatándole las almas que gemían bajo su 
afrentoso cautiverio para reunirías, formar con 
ellas una congregación, la Iglesia que él tomó 
como esposa? Por lo demás, bien sabéis vos, que 
San Agustín no se dió á escribir sobre el parti-
cular por mero entretenimiento. Muchas y hor-
rendas por demás eran las blasfemias que el ma-
niqueo Fausto vomitaba contra la Biblia, dicien-
do que ó bien sus autores eran mentirosos y per-
versos, ó los patriarcas y profetas y demás per-
sonajes de la historia santa, fueron escandalosos 
y abominables, y que así mal podían ser respe-
tados aquellos libros, sobre todo los del Antiguo 
Testamento, como libro inspirado por Dios. A 
todo lo cual contestó San Agustin victoriosamen-
te demostrando que siendo la Biblia el libro por 
excelencia, el libro de toda la humanidad, ésta 
tal cual es, ha de encontrarse en aquel libro re-
tratada; que en medio de tanta doctrina y tan 
santos ejemplos, la relación de los mismos hechos 
pecaminosos tenia sus ventajas, no solo por el 
inexorable anatema de reprobación y castigo de 
que se ven siempre acompañados, sino porque en 
algunos de los mismos personajes que los come-

RIFUTACION.—2. 



tieron, que no siempre ni en todo eran malos, se 
encontraban bellísimas figuras de lo que en la 
tierra babia de pasar aespues de la venida del 
Redentor, que tantas veces habia sido prometido 
y por santos siglos esperado. Y es tal la elevación 
de espíritu, la profundidad y sutileza de concep-
tos que manifiesta San Agustin en esta obra, que 
aun aquellos que no quieren resignarse á admi-
tir todo cuanto él dice y explica, tienen que re-
conocer y admirar las prendas mentales del co-
loso, y confesar que nadie era capaz de hacer 
otro tanto. 

Antes de pasar adelante en el examen de otros 
varios puntos que contiene la carta que impugna-
mos, á fuer de francos y corteses debemos hacer 
una protesta, que ya se nos iba olvidando: De-
claramos, pues, solemnemente, que amamos y 
respetamos, y siempre hemos de amar y respetar 
á la persona del autor de la carta, por mas que 
esta sea objeto de nuestros ataques; y amamos y 
respetamos aun mas á Dios; razón por la cual si 
fuera verdad que el Sr. Aguas ha obedecido á 
UB mandato de la Divina Magestad, habiendo te-
nido la incomparable ventura de escuchar su voz 
excelsa, arrojaríamos al suelo nuestra pluma, 
acompañándola con una larga serie de maldicio-
nes. Pero que Dios haya hablado al padre Aguas 
y le haya mandado hacer lo que ha hecho, por 

y suc 

más que él le afirme repetidas veces y con letras 
mayúsculas, nosotros no podemos creerlo, solo 
bajo su palabra; mucho ménos cuando sospecha-
mos que hay otros motivos que pueden haberle 
decidido á mudar de comunion; y no presentan-
do como no presenta, prueba alguna de su aserto 
sino por el contrario, inequívocas señales de ha-
ber sido engañado. 

Admitimos la posibilidad de que Dios se co-
munique por medios sobrenaturales á alguno de 
sus siervos para salud y provecho del mundo y 
aun de solo México, pero tenemos la firme con-
vicción de que si tuviera á bien hablarnos el Se-
ñor, lo haria de manera que su voz no pudiese 
dejar de ser reconocida por ningún hombre de 
buena voluntad, y no pudiendo contradecir á sus 
palabras y obras ya conocidas, tampoco diria co-
sa alguna contra la autoridad de la Iglesia Ro-
mana por ser esta la que fundó él mismo, como 
tendremos acaso ocasion de demostrarlo mas ade-

. lante. 
Hecha esta protesta que iba ya pareciéndose 

á una profesion de fé, seguiremos examinando y 
combatiendo la carta del padre Aguas; y que es-
te señor nos perdone el no haberle seguido paso 
á paso, empezando por el primero y terminando 
por el último de los parrafos que escribió, con-
formándonos en todo con su método y dando á 



nuestras ideas el mismo orden que él les dió, 
porque en eso de métodos, cada uno tiene el su-
yo, ni se cree obligado á seguir el de otro, ni po-
dría ménos de chocar tanto servilismo en nues-
t ra época bienaventurada de libres pensadores. 

Entrando, pues, de nuevo en la materia dire-
mos, que quedamos enterados de que el Sr. Aguas 
mudó de parecer con la lectura de los cuaderni-
tos, y quédelo él también de que la tal lectura 
no hizo mella en nuestros ánimos, ni nos ocasio-
nó la mas lijera tentación de mudar de conducta 
ni de ideas, porque desde que éramos muchachos 
habíamos ya leido y oido en achaque de sofismas 
y enredos de protestantes, mucho mas de lo que 
pudiera encontrarse en los cuadernitos y en la 
carta. 

Lo que hemos extrañado, Sr. Aguas, es el can-
dor de vuestra bendita alma cuando hemos visto, 
que pretendíais persuadimos de que en el protes-
tantismo reviven los primitivos discípulos de Je-
sús ¿Y qué es lo que vos entendeis por dis-
cípulos primitivos? los apóstoles tal vez, cuando 
rudos aún, dejaron sus respectivos oficios bien 
humildes por cierto, y empezaron á seguir al di-
vino maestro? mirad bien el honor que hacéis 
entonces á los protestantes, pues si no me enga-
ño, os lo han de agradecer muy poco; pero no, 
suponemos que habíais de los discípulos de Jesús 

después que estos habian oido por mas de tres 
años sus palabras de vida, y habian recibido ya 
el Espíritu Santo y tenian las almas llenas de 
sus divinos dones, fruto todo de la sangre de 
nuestro gran abogado en quien confiáis tanto y 
confiamos aun mas nosotros; ¡suponemos que ha-
bíais de ios discípulos de Jesús, cuando conver-
tidos ya en pregoneros del Evangelio, recorrían la 
tierra, derramando toda suerte de beneficios en 
los cuerpos y en las almas de los hombres, sin 
perdonar á fatigas ni sudores, á costa de mil sa-
crificios, contrariados siempre por las pasiones 
del pueblo, por el fanatismo de los sacerdotes pa-
ganos por la cólera y persecuciones de los prefec-
tos y emperadores, y en este supuesto, lo decis 
de veras? ¿encontráis entre los protestantes al-
guna samejanza con aquellos héroes de sabiduria 
y santidad? Pues decimos, que si es así, en eso 
de las semejanzas aventajasteis al mismo Agus-
tín cuya sutileza os habia sacado de quicios, y 
vamos andando 

De la lectura de aquellos cuadernitos y¿de otros 
escritores aun racionalistas que nos decis que ha-
béis leido, sacasteis en limpio que á tres pueden 
reducirse todas las religiones del mundo: la reli-
gión de Dios, la religión del sacerdote y la del hom-
bre; y no vacilasteis ni un momento en abrazar 
la que es de Dios; santa resolución! la aprobamos, 



amigo, la celebramos, lo mismo hubiéramos he-
cho nosotros. Tan poco es el caso que hacemos 
de la religión de los hombres y aun de la de los sa-
cerdotes, cuando estos quieren meterse a inven-
tores, no contentos con ser fieles ministros de la 
religión de Dios! E n esto, pues, miéntras la tésis 
110 sale de su generalidad, estamos acordes; pero 
¿cuál es la religión de Dios? La de la Biblia, 
contestáis: pero esta contestacionáno os pertene-
ce; esta contestación en todo cuanto tiene de 
verdad, es nuestra, ni vos ni los vuestros debie-
ran darla, porque ninguno es capaz de soste-
nerla. 

Que los católicos, supuesta la infalibilidad de 
la Iglesia, que nos ofrece la Biblia como inspira-
da por Dios, admitimos la Biblia como libro ver-
daderamente divino, se comprende; pero que ad-
mitan lo mismo aquellos que niegan á la supre-
ma autoridad de la Iglesia el auxilio incesante 
del Espíritu de Cristo, los que afirman que esa 
autoridad es un mónstrno abominable de erro-
res, de supersticiones y tiranía, no hemos podido 
comprenderlo jamas. ¿Quién os dice á vosotros 
que la Biblia es un libro inspirado?;¿Habéis vis-
to acaso al Espíritu Santo soplando al oído del 
que escribió los santo? libros? Pero, si vosotros 
sois de ayer, como os echaba en rostro el obispo 
de Meaux, y la Biblia es el libro de todos los si-

glos! pero si el último de los libros de la Biblia 
estaba escrito mil quinientos años antes que vi-
niera al mundo el primero de los protestantes! 
¿Cómo supo Lutero que la Biblia era el libro de 
Dios? porque así lo oyó decir á la Iglesia roma-
na, que con la mas escrupulosa fidelidad había 
siempre conservado el texto sagrado. Sin este 
testimonio, bien hubiera podido aquel heresiarca 
rebelde recorrer el mundo entero, aunque hubie-
se levantado el polvo de los sepulcos y registra-
trado todos los rincones del orbe, y hubiera vivi-
do hasta la fecha, hoy por hoy estaría buscando 
todavía y rebuscando sin haber encontrado el li-
bro divino. ¿Y en dónde habia de encontrarlo? 
Los autógrafos ya no existían en su mayor par-
te. y ninguno en estado de poder leerse: las co-
pias, las versiones, nadie hubiera podido asegu-
rarle que no hubiesen sido adulterados en el 
trascurso de tantos siglos. 

Recibieron, p u e s , los protestantes la Biblia de 
manos de la misma Iglesia á la cual declaraban 
guerra á muerte y sin tregua para, acabar de en-
negrecer su frente con esa infamia de mas—la 
de herir á la madre con sus propias armas, aun-
que los golpes se volvieron en su contra, y las 
heridas ellos las recibieron. No sirven en sus ma-
nos las armas de la Iglesia sino es para sacar de 
vez en cuando algún recuerdo mezquino, bueno 



solamente para darnos á conocer que son hijos 
legítimos de aquel que se esfuerza desde el prin-
cipio de los tiempos en hacer el triste papel de 
mono de la divinidad. 

Ignoramos en qué partes del mundo ha esta-
do el Sr. Aguas, y cómo se habrá arreglado al 
hacer el cómputo de los católicos y protestantes, 
para poder asegurar que el número de estos es 
mayor que el de aquellos; pues consta lo contra-
rio por las estadísticas que corren de mano en 
mano en todos los países. Será tal vez porque se 
figura el buen señor que los autores cuentan en-
t re los católicos á algunos impíos y libres pen-
sadores, lo cual pudiera tener sus visos de ver-
dad; pero si en esos pelillos tropezáis, creedme, 
que no será otro que vos quien pierda la parti-
da; porque entre los vuestros, la mayor parte de 
los hombres y aun muchas mugeres, no son sino 
racionalistas. Y ya que de libres pensadores ó 
racionalistas estamos hablando, os diré, que hi-
cisteis mal en afirmar que ellos se creen infali-
bles: es esta una calumnia atroz que acabais de 
levantarles, y que ellos nunca podrán perdona-
ros. Por lo que toca á la infalibilidad del Papa, 
comparada por vos á la de los racionalistas, ya 
volveremos sobre este asunto antes de despedir-
nos de vos. 

Lo que en este momento llama nuestra aten-

cion es el empeño que Roma manifiesta, á vues-
tro modo de ver, para que no se lean las sagra-
das escrituras. Y á fé que si es tan grande este 
afan, con su pan se lo coma. ¿Quién, si no ella, 
t iene la culpa? 

¿Habia mas que quemarlas pocos siglos atras, 
antés que vinierais al mundo para ahorrarse á sí 
misma el trabajo de enseñarlas y á vosotros el 
de leerlas, interpretarlas y corromperlas? Pero 
el caso es, que Roma ama ese tesoro de las escri-
turas sagradas, mucho mas que vosotros, y mu-
cho mas que vosotros las leen y escudriñan los 
¡católicos romanos, como bien lo sabéis. Lo que 
<<v disgusta es lo de las notas, ¿no es verdad? pues 
las que no gustan se dejan á un lado despues de 
haberlas leido. si se han leido; no sabemos que 
Homa mande leer tal ó cual nota. Sin notas cor-
ren entre los católicos romanos los ejemplos de 
l a vulgata á centenares, á millares, para que las 
lea todo el que quiera. Es que la vulgata, me 
diréis, está en latín; y bien, ¿qué acaso está pro-
hibido á nadie el que aprenda este idioma?—No, 
pero hay muchos que no pueden ó no quieren 
aprenderlo.—Como hay otros que no quieren 
aprender á leer, y no pueden hacerlo en ningún 
idioma. ¿Qué hacéis con estos? ¿los arrojais á los 
infiernos porque no leen la Biblia? Nadie puede 
negar, replicareis, que traduciendo la Biblia á las 



lenguas vulgares se facilita y extiende su lectu-
ra; no, nadie lo puede negar, ni que los católicos 
romanos hayan hecho muchas de esas traduccio-
nes.—Pero han de llevar notas de santos padres 
y doctores católicos para que la Iglesia permita 
que sean leídas; si señor, y no solo esto sino que 
han de estar fielmente traducidas; porque de otra 
suerte, bien lo veis, pudiera acontecer, que algu-
no leyera, el Coran, miéntras cree leer la Biblia. 

¿Pero las notas? dale con las notas; no veis 
que sirven de guia á los ignorantes ? Os pesa á 
vos, que alguno os guie, cuando teneis que atra-
vesar algún bosque, siguiendo ¿una vereda, q u e 
no está en todos sus puntos bien marcada? uo-
pero si llega un momento en que ni el mismo 
guia sabe encontrar el camino? entonces os pro-
curáis otra guia, ó bien os lanzais á la ventura, ó 
bien os quedáis en donde estabais. Podrá ser 
que en la Biblia haya lugares de los cuales no 
acierten á salir airosos los anotadores que os 
guian, pero de otros sí saldrán, que no son gente 
tan apocada y siempre es mejor contar con algu-
no que con ninguno. Díganlo si no, los que van 
á escucharos en el templo que fué de San José 
de Gracia. ¿No creen ellos y con razón, que vos 
podéis ser su guia en eso de echar pestes contra 
el papa y sus romanos? 

Ahora nos permitiréis que fijemos la atención 

aunque sea saltando como gamos para atrae, y 
adelante, en aquel solemne informe que nos dais, 
de estar cada dia mas y mas moralizado. No lo 
habíamos querido creer, por dos buenas razones: 
es la primera, porque el testimonio habia salido 
de vuestra misma boca y no de la de vuestros 
vecinos; y la segunda es por el modo con que 
citasteis á San Agustín, dejando en el tintero la 
moralidad que el santo se esfuerza en sacar de 
aquel pasaje, como de todos los demás que él in-
terpreta. Sin hacer alarde nosotros de estar cada 
vez mas moralizados, queremos, á fuer de verí-
dicos y sinceros, copiaros aquí sus últimas pala-
bras: Ergo iste quidem David, el adúltero, graviter 
scelerateque peccavit, quodscelus ejus etiam per Pro-
phetam Deus arguit increpando et ipse abluit poeni-
tendo; veruntamen Ule desiderabilis ómnibus genti-
bus adamavit Ecclesiam super tectum se lavantem, 
id est, mundantem se á sordibas scBCuliet domum lu-
team spiritali contemplatione trascendentem atque 
calcantem; et inchoata cum illa primee conventionis 
notitia, post ab ea penitus separatum diabolum Occi-
dit eamque sibi perpetuo connubio copidavit. Oderimus 
vgo peccatum sed prophetiam non extinguamus; ame-
mus illum David (el figurado, Jesucristo) quantum 
amandus est qui nos á Diabolo per misericordiam li-
eravit amemus et istum David, (la figura) qui tam 
grave in se vulnus iniquitatis pcenitentiw hmilitate 



sanavit. ¡Cuánto nos alegramos de que sepáis la-
tín y de no tener que traduciros lo que nuestra 
mal cortada pluma no podría ménos de echar 
á perder! 

Decíamos, pues, que en un principio no había-
mos querido dar crédito á lo de estar vos tan mo-
ralizado, por las dos razones indicadas, cuando 
con otro brinco de venado fuimos á dar en aquel 
pasmoso descubrimiento, que hicisteis en el Evan-
gelio, encontrando en él lo que hasta hoy nadie 
habia encontrado (Olstupeseite Coeli super lioc). 
La recomendación á Jos obispos y diáconos 
para que tengan una esposa. Vaya! y nosotros tan 
tontos y atrevidos, que habíamos osado afirmar 

• que el padre Aguas no decia cosa nueva! cuan-
do nos da hasta la clave para entender toda su 
moralidad, y nos ofrece una regla de conducta 
de tan general Ínteres porque es preciso fi-
jarse y comprender bien las cosas. Tras de la es-
posa vendrán los hijitos, y oh! qué fortuna el po-
derse entretener y jugar con esos retoños y dar 
pábulo al cariño! que fortuna para pues 
para los prelados que nunca saben como matar 
el tiempo, ni tienen con quien tratar ni saben á 
quien amar nada diremos de los diáconos, 
que apénas tendrán alguna administración por 
la mañana, y despues en todo el resto del 
dia; nada. Si quiera en otros tiempos se entrete-

nian repartiendo limosnas á las viudas; pero hoy 
que los gobiernos se han hecho cargo de todos 
los indigentes, ni este recurso quedó á los diá-
conos. Figuraos, pues, si les vendrán bien los 
hijos y la esposa para compartir con ellos sus 
gruesos caudales. Y si llegan á ser familiares de 
algún obispo, entonces, mezcladas las esposas y 
los hijos de éste y de ios diáconos! qué algazara!, 
¡qué diversión! Serán de verse entonces los pala-
cios episcopales, aunque no sea mas que para ver 
retozar tanto pimpollo! Fondráse uno la mitra, 
otros se pondrán solideos, otros los arrebatarán 
á sus compañeros, y los tirarán al suelo ó los 
pondrán en la eabeza de la madre para ver una 
nueva figura, y no faltará quien arrebate á ésta 
la castaña y las pulseras y aretes, para'ver cómo 
sienta todo esto al anciano padre. 

Al repasar con nuestra loca fantasía este cua-
dro tan lisonjero, tropezamos sin querer con una 
grande dificultad: quereis que los obispos y diá-
conos tengan una esposa: y ¿qué hacéis con los 
presbíteros'? ¿los dejais condenados á los pobres, á 
que se consuman en triste soledad? Ya hemos 
oído decir, que vos os contais entre los obispos. 
¿Pero qué, nada os importa lo que atañe á vues-
tros antiguos compañeros? ¿O es que os vais mo-
ralizando, sin tener caridad ni compasion de 
vuestros prójimos? Pero ya nos va entrando, todo 

REFUTACION.—3 



está en comenzar: y a otra dificultad no ménos 
grave se nos entró en la mollera. Creemos, y 
Dios nos lo perdone, que no habéis entendido 
bien el capítulo que citáis de la carta de S. Pablo 
á Timoteo, y esto t a l vez por haberos querido 
desentender con arrogante desenfado de ciertos 
anotadores ó expositores, que como mas próximos 
á la época en que escribía S. Pablo, os hubieran 
podido dar razón de las costumbres y particulares 
necesidades de aquellos tiempos, de las prácticas 
de entonces, toleradas unas, aconsejadas otras, y 
otras, en fin, prescritas y mandadas. 

Si dando ménos importancia á vuestras pro-
pias ideas y sentimientos hubieseis sabido per-
suadiros de que hubo en todos tiempos hombres 
que supieron mas que vos, y que contaban tam-
bién con el auxilio celestial, porque invocaban 
al Espíritu Santo con tanta frecuencia como vos, 
y con mejor voluntad y mas sumisión; y poco 
importa que estos hombres se llamen Padres de 
la Iglesia, ó doctores, ó interpretes ó expositores; 
si hubierais estudiado bien la historia y costum-
bres del antiguo pueblo de Israel, y la historia y 
costumbres de los primeros cristianos; y hubieseis 
llegado á comprender bien aquella época de 
transición del viejo al nuevo testamento; si hu-
bieseis estudiado mejor todas las cartas de S. Pa-
blo, aunque fuera dejando á un lado los intérpre-

tes y todas sus notas, solo para conocer bien el 
espíritu del apóstol de las gentes, y su sistema 
en la disciplina de la Iglesia, que no es tan fá-
cil comprender con la lectura de un solo capítu-
lo, ni de una sola carta; si os hubierais valido, en 
fin, de todos los medios que estaban á vuestro al-
cance, como suelen hacerlo todos los que desean 
con eficacia la consecución de un fin tan noble, 
cual es el de conocer la verdad; entonces hubie-
rais visto las cosas bajo otro aspecto, y os hubie-
rais espantado de vos mismo y os hubierais guar-
dado bien de dar el escándalo que á vuestros con-
ciudadanos habéis dado, mudando de comunion, 
á pesar de todo cuanto pudiera ofrecer á vues-
tros ojos de mas cómodo, de mas hermoso y ha-
lagüeño el hecho de tener una esposa, y renta pa-
ra mantenerla, aunque ésta sea mayor que la de 
ninguno de vuestros compañeros que se han que-
dado trabajando en sus curatos. Nosotros, por lo 
ménos, asilo juzgamos, y ved cuáles son los fun-
damentos en que descansa nuestro juicio. 

No habiendo estado en uso entre los hebreos, 
que aspiraban todos á ser ascendientes de Jesús, 
el celibato, hasta que Jesús y su Santísima Ma-
dre lo consagraron con su ejemplo; claro está que 
los apóstoles no podían encontrar muchos hom-
bres de la edad que piden las funciones del epis-
copado, que no fuesen ó no hubiesen sido casa-



dos como algunos de los mismos apóstoles lo fue-
ron. Era preciso, que pasara algún tiempo, para 
que fueran seguidos los consejos é imitados los 
ejemplos de Jesús, y la Iglesia pudiera, para el 
desempeño de sus mas altos ministerios, escoger 
entre las personas de esos fieles imitadores de 
Cristo. {Y qué habia que hacer entre tanto? de-
ja r á las ovejas sin pastor? á los fieles sin obis-
pos? 

Hé aquí por qué al principio de la era cristia-
na entraron -á desempeñar el sagrado ministerio 
no solo los pocos célibes que habia de edad pro-
porcionada, sino también los viudos y aun algu-
nos casados, cuyas consortes por lo común vivían 
voluntariamente separadas de sus maridos, en 
estado de continencia ó castidad vidual. Por en-
tonces no era fácil disponer de otra manera, por 
mas que los apóstoles lo deseasen y mostrasen, 
como ya mostraban, sus tendencias de llevar las 
cosas al estado que guardaron poco despues y 
guardan aun hoy en la Iglesia Romana. ¿Quereis 
verlas claras esas tendencias, aun en el mismo 
apóstol en cuya carta creísteis encontrar vuestra 
recomendación? pues escuchad, cómo habla á los 
fieles de Corinto en su primera carta capítulo 7 
Volo enim omnes vos esse sicut me ipsum, sed unus-
quisque proprium donum habet ex Deo; alius quidem 
sic, alius vero sic. Dico autem non nuptis et viduis: bo-

num esi ilíis si sic permaneant sicut et ego: ¿lo habéis 
entendido? en primer lugar manifiesta San Pa-
;blo su deseo de 'que todos fueran como él mismo, que 
no tenia consorte ni usaba de muger alguna, y 
esto que hablaba, no á los ministros del culto, si-
no á todos los fieles de Corinto, á todos los que 
aun no se habían casado, y á los que habían ya 
quedado viudos" non nuptis et viduis. Ya habia en-
cabezado este capítulo con estas otras palabras 
bonum est homini midierem non tangere, y mas aba-
jo en el versículo 25 dice: De virginibus prcecep-
tum Domini non habeo consilium, autem do, etc. No 
sé que el Señor haya mandado el estado de virgini-
dad,pero os lo aconsejo: ¿no sabéis por qué daba es-
te consejo el apóstol? porque Jesús siempre se ha-
bia conservado virgen, y bueno es que quien pue-
da hacerlo viva como vivió Jesús, el cual dió 
ademas en cierta ocasion unas advertencias á es-
te propósito que encontrareis en el capítulo 19 
de San Mateo: no vayais á tomarlas en sentido 
literal como Orígenes, y perdonad la amonesta-
ción, que á quien corre sin guia, no es estraño el 
temer,,que le .suceda algún percance; pero volva-
mos al capítulo ya citado de San Pablo. Eres ca-
sado'- pregunta en el versículo 27, pues no disuel-
vas el vinculo que has contraído. ¿No lo eres toda-
vía? no pienses en buscar muger. No porque sea pe-
cado casarse, continua diciendo, sino porque los 



casados no evitarán las inquietudes de la carne, 
tribulationm autem carnis hábebunt hujus modi. 

Termina el apóstol este capítulo con el siguien-
te consejo á las v iudas :—dormier i t vir ejus, cui 
vult nubat, tantum in Domino beatior autem erit, si 
sic permanserit secundum meum concilium; puto au-
tem quod et ego spiritum Dei habeam; es decir, que 
la viuda puede casarse; pero será mas feliz beatios 
erit, si se quedare viuda, si sic permanserit, y lo 
dice quien tiene el espíritu de Dios. 

Ahora bien, Sr. Aguas, creeis que quien tan-
tas veces aconseja aun á los simples fieles que 
guarden castidad, podrá no solo permitir, sino re-
comendar á los obispos y diáconos, que tengan 
una esposa? 

¿Una esposa que les distraiga de las cosas de 
Dios? Porque escuchad aun estas palabras, que 
se me habían olvidado.—qui sine uxore est, sollici-
tus est quce Dominisunt, quomodo placeat Deo; qui 
autem cum uxore est, sollicitus est quce sunt mundi 
quomodo placeat uxori et divisus est. ¿Quereis que 
os explique ahora las palabras que citaisteis de 
la carta á Timoteo? Las palabras que os sirven 
de consuelo, dicen asv.—oportet ergo episcopum esse 

unius uxoris virum: omitimos de intento el 
irreprehensibilem por no saber si esta palabra se-
ria tan consoladora, y porque tal vez ni viene al 
caso; esto por lo que mira á los obispos: con res-

pecto á los diáconos —Diaconi sint unius uxoris 
vii. i Hemos sido fieles, ó no? si lo fuimos, parad 
mientes en lo que vamos á deciros; y cuidado que 
lo haremos sin ayuda de nota ni comentario. San 
Pablo no les recomienda tener una muger, sino 
que encarga á Timoteo, que supuesta la necesi-
dad de echar mano para obispos y diáconos de 
algunos hombres casados, que estos sean de los 
que no tienen ni han tenido mas que una sola 
muger, ¿No habéis reparado en la fuerza de la 
palabra unius? pues probablemente es la que sir-
vió despues de base á los concilios y á les Papas 
para excluir de las sagradas órdenes aun á aque-
llos viudos que hubiesen sido dos veces casados 

Que sirvió despues de base, dijimos; es decir, 
cuando contándose ya por millares los hombres 
doctos que vivían sin esposa, |como Jesucristo, 
de estos echó mano para conferirles las órdenes 
sagradas, dando en esto gran muestra, de su acos-
tumbrada discreción y de su amor á los ejemplos 
de Jesucristo. Piensa, pues, en esta materia la 
Iglesia de Roma lo mismo que San Pablo: á na-
die obliga á guardar virginidad, pero sus minis-
tros los escoje de entre aquellos que voluntaria-
mente quieren guardarla. Diréis que ent re los 
griegos católicos hay algunos casados. Si, que los 
hay: y esto, ¿qué prueba? Que Roma los tolera 
aun en Oriente entre los griegos, aunque no le 



gusten mucho, ccmo pudiera también tolerar al-
gunos en la iglesia latina. ¿Por qué no ha de ser 
igualmente tolerante por acá en Occidente? Ya 
os lo indiqué: porque los célibes le bastan por 
ahora. ¿Y el dia en que no los encontrara, y to-
dos los hombres quisiesen casarse? Aquel dia ya 
veríamos cómo se las componía; pero perded cui-
dado; el estado del celibato voluntario fué acon-
sejado por Jesucristo con palabras y ejemplos: 
lo fué, según ya vimos, de palabra también y con 
ejemplos, por San Pablo, en nombre de Cristo, 
y no cayeron en vacío los consejos y ejemplos 
de nuestro maestro, de nuestro guía, de nuestro 
único Redentor, de nuestro único modelo y ejem-
plar, Jesucristo. 

¿No veis cuántos y cuántas guardan castidad 
voluntaria, aun sin pensar en ordenarse, en las 
corporaciones religiosas de ambos sexos? y á 
propósito de corporaciones que voluntariamente 
se ligan con votos? ¿qué diríais vos de un bene-
dictino, de un franciscano, de un dominico, que 
habiéndose ligado desde la juventud con votos 
perpetuos, llegara á ser obispo, (y á fé que no 
es esto una simple hipótesis, que buenos y sabios 
y santos los dieron á la Iglesia las tres órdenes 
eitadas) llegara, decíamos, á ser obispo y quisie-
ra, so pretexto de que Roma es muy severa, 
apostatar y tener una esposa? Ya sabemos que 

no es para vos un crimen el separarse de Roma: 
pero, y los votos, que no se hacen á Roma, sino 
á Dios? ¿Tampoco teneis por malo el faltar á la 
palabra? El 110 cumplir las promesas que á Dios 
se han hecho sin que nadie lo exigiera? Pues os 
aseguramos que esta cuestión de los votos daria 
en que pensar á los religiosos, aun cuando llega-
ra el dia (que no ha de llegar tan fácilmente) 
en que librara á los clérigos seculares de la obli-
gación de continencia que les tiene impuesta; á 
buen entendedor, pocas palabras. 

Bien vemos, Sr. Aguas, que en estas cuestio-
nes del celibato y del matrimonio de los cléri-
go«. que vos creísteis resolver de una plumada, no-
8oiros hemos entretenido mucho; pero perdón mil 
veces: no lo hicimos por mero entretenimiento de 
nuestros lectores, ni mucho ménos por fatigar 
vuestra atención, sino que, á nuestro modo de 
ver, el asunto lo merece y los tiempos lo recla-
man. Ya pasamos á otro punto, aunque no sin 
t ra tar ántes de restableceer las fuerzas perdi-
das. 

¡Buen Dios! Dadnos paciencia y calma que ya 
nos va faltando; y es buena la dosis que de una 
y otra necesitamos, para leer tantos dislates y 
emplear el tiempo en responder á objeciones y 
réplicas, tantas veces contestadas, solo por ha-
bérsele antojado al Sr. Aguas escribir una carta 

/ 



¡y qué carta! Una carta á que á él debió de cos-
tarle bien poco; estando, como está, calcada so-
bre alguna de aquellas muestras que suelen salir 
de las islas británicas ó del Norte-América, siem-
pre que algún clérigo ó algún fraile hastiado de 
la disciplina que suele reinar en las filas católi-
cas, anda buscando inquieto el modo de acogerse 
á otra bandera. Suelen salir, dijimos, sí; porque 
aquellos señores de por allá, de aquellas lejanas 
tierras, son caritativos en extremo con todos los 
que se'encuentran agobiados, y asaz benévolos ha-
cia nosotros para libertarnos de los que no sabía-
mos ya en donde colocar y nos iban estorbando-
razón por la cual hemos de estarles siempre, pue-
den creerlo, perpetua y profundamente reconoci-
dos. Lo único que sentimos en el fondo del alma, 
es que traten tan desapiadadamente de asegurar 
su presa, haciendo que;los interesados comprome-
tan su nombre, escribiendo al público cartas como 
la que vamos impugnando; porque al fin el hombre 
es mudable, y ellos, parece que no tratan sino de 
hacerles imposible toda mutación, para el dia en 
que alguno de los favorecidos llegare á desear y 
hasta suspirar por su antiguo estado. 

Aun á costa de implorar una vez mas el per-
don que tantas veces hemos implorado, quisimos 
manifestar lo que sentimos. ¿Ni cómo pudiéramos 
pensar de distinto modo, cuando por un lado en-

contramos que á la carta no le faltan las formu-
las acostumbradas, ni fuera de estas frases sacra-
mentales se encuentra en ella mas que ciertas 
recomendaciones de la persona del autor, que de-
ben serle por muy justas y sábias razones per-
mitidas? y por otra parte por el otro lado, ¿qué 
quereis? nos encontramos á nosotros mismos, 
que nacimos maliciosos y no lo podemos remediar? 

Volviendo al punto indicado, decidnos, Sr. 
Aguas; en ¿dónde, cómo y cuándo inventó Roma 
otro decálogo, quitando el segundo de los man-
damientos? Visteis alguna Biblia romana á la 
cual faltara la prohibición que citáis? En todas las 
que nosotros hemos visto y no son pocas, hemos 
podido leer siempre bien escritas y bien termi-
nantes las siguientes palabras del libro del Exodo 
cap. 20 vers. 4 y 5. Nonfacies tibi sculptile, ñeque 
omnern similitudinem quce est in coelo desuper, et 
quce in térra deorsum, nec eorum quce sunt in oquis 
sub térra; non adorabis ea ñeque coles. 

Y si ningún católico ha pensado jamas en su-
primirlas, ¿cómo nos calumniáis con tal descaro? 
¿Será porque no se encuentran en todos los com-
pendios de doctrina cristiana, que corren de ma-
no en mano entre los católicos? Pero, ¿quién os 
ha dicho que estos libritos han de contener toda 
la Biblia? ¿Por ventura la contienen toda los cé-
lebres cuadernitos que ocasionaron vuestra rui-



dosa conversión? Si sereis vos también, como 
aquel otro señor, de cuyo nombre tampoco que-
remos acordarnos, cuyas líneas, según el testimo-
nio de uno de sus discípulos mas aprovechados ) 

hacen época en la prensa, que tuvo dias pasados 
la extraña humorada de querernos dar á entender 
que los católicos solo tienen un Ripalda para en-
señar religión, y ciencias, y artes, y oficios' No. 
pudiéramos creerlo, aunque lo juraseis; porque de 
aquel señor y distinguido ciudadano, pase; él es-
tudia mucho, y mucho sabe de otras muchas co-
sas; pero de vos! vamos: evocad vuestros recuer-
dos, y aunque sea entre los que están ya medio 
borrados, alguno encontrareis de cuando fuisteis 
cura, que os dirá lo que se intenta con esos com-
penditos de doctrina, destinados principalmente 
á niños y principiantes; ó bien para ahorraros 
aun este trabajo, descansad, que vamos á decirlo 
nosotros: 

Estos pequeños catecismos, de todos los cua-
les por otra parte no es Roma responsable, solo 
contienen las verdades mas necesarias de nues-
tra santa religión, que nadie debiera ignorar, en 
formas muy breves y precisas, para que los pár-
vulos y neófitos puedan fácilmente retenerlas en 
la memoria, aun sin entenderlas muy bien, siem-
pre en el supuesto de que esta semilla se ha de 
desarrollar mas tarde, ó con las explicaciones que 

debe hacer de viva voz el sacerdote, ó con otras 
explicaciones escritas, ó si quereis, con la lectu-
ra de la Biblia, que Roma, ya lo dijimos y lo re-
petiremos para que lo marquéis bien, á nadie 
prohibe, y mucho la aconseja. ¿Quereis ahora, 
que avanzando un punto mas, os digamos tam-
bién por qué en muchos de estos catecismos se 
han olvidado de poner las palabras que citáis del 
libro del Exodo? Es porque no son las que ha-
cen mas falta. Los judíos sí que tenían grande 
necesidad de fijarlas bien en su memoria, pues 
aquel pueblo bendito era capaz, por lo visto, de 
adorar hasta los ajos y cebollas de Egipto; pero 
nosotros los católicos, bien lo sabéis, ni os es po-
sible afectar ignorancia, estamos bien curados de 
aquel mal, merced á la doctrina, á los ejemplos 
y á la sangre de Cristo. 

Mas los católicos, diréis fingiendo siempre que 
todo se os ha olvidado, adoran imágenes, y reli-
quias de santos, y bueno, bueno, ya nos he-
mos resignado con santa paciencia, que Dios pre-

v miará algún día, á repetir lo que todo el mun-
do sabe. Nosotros no hemos visto, hasta hoy, nin-
gún católico que adore mas que á Dios y al Reden-
tor, que es Dios como el Padre. ¿Habéis visto al-
guno vos en vuestros buenos tiempos? Pues si lle-
gareis á encontrarlo de nuevo, nos alegraremos 
mucho de que nos lo mostréis: lo examinaremos 
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y darémos despues cuenta, palabra de honor, de 
nuestro parecer sobre la catolicidad de ese indi-
viduo. Porque los católicos no adoran imágenes 
de santos, n i aun á los mismos santos: los aman, 
los respetan, porque merecen amor y respeto; los 
invocan, porque grandes fueron sus méritos fun-
dados en los de Cristo; porque su intercesión fren-
te al trono de Dios de algo puede servirnos á 
todos. 

Y supuestos estos sentimientos que abrigamos 
los católicos con respecto á los que supieron imi-
tar á Cristo en la tierra, cuyas almas participan 
ya de su gloria en el cielo, si algo valen las pro-
mesas que Cristo hizo tantas veces á todos sus 
fieles imitadores; ¿por qué no hemos de poder 
procurarnos prendas, imágenes, retratos, que nos 
refresquen la memoria de sus esclarecidas y heroi-
cas virtudes? ¿Solo porque Dios prohibió á los 
judíos que hicieran imágenes de cosas celestia-
les? Es que entonces en el cielo no habia santo 
alguno de la especie humana, no habiendo aun 
subido, ni la misma humanidad de Cristo, que 
debia abrirnos aquellas puertas como cabeza de 
los predestinados; y sobre todo, lo repetiremos, 
ha cesado el peligro para los católicos, el que 
corrían los hebreos de tributar á las criaturas ho-
nores divinos, que fué lo que Moisés quiso evitar 
con aquella prohibición del libro del Exodo. 

Sois muy amantes de la letra y por demás es-
crupulosos vosotros los protestantes, cuando os 
tiene cuenta, sin considerar el ridiculo que sobre 
vosotros mismos recae, siempre que tratais de 
impugnar á los católicos. ¿Con que un cristiano 
viador no ha de poder conservar la imágen de 
otro cristiano que ya llegó al término feiiz de su 
carrera, porque hay unas palabras en el libro del 
Exodo; y á pesar de estas palabras del libro del 
Exodo puede un obispo protestante conservar 
y requebrar imágenes, y prendas, y retratos de 
su querida ausente ó'de su esposa difunta? 

No me negareis que esto lo practican los pro-
testantes, sin que de volverse idólatras tengan 
miedo, ni mas ganas de las que nosotros senti-
mos, de hacernos protestantes; y son tan pocas, 
que ni aun cuando nos ofrecieran por esposas las 
primeras damas de Londres, con cien carros ade-
mas de libras esterlinas. 

¿Qué diferencia hay, pues, en esta parte entre 
católicos y protestantes, si no que estos solo quie-
ren con sus imágenes conservar la memoria y 
avivar el afecto á las pecadoras y pecadores de 
la tierra, miéntras aquellos por medios análogos 
procuran recordar y avivar su amor y su respeto 
á los santos y santas del cielo? Y sin embargo, 
estando á la letra de aquella prohibición, hecha 
solamente á los hebreos, lo mismo debiera enten-



derse de cosa del cielo quce est in coelo desuper, que 
de cosa ó persona de la tierra quoe in térra deor-
surtí, y aun de lo;> peces del mar, y de los fósiles 
de las cavernas, quoe sunt in aquis sub térra, non 
adorabis ea ñeque coles: no á nadie mas que á 
Dios pueden tributarse honores ni culto divino; 
pero confesad, que los católicos no se manchan 
con este crimen cuando invocan á la Virgen por 
ejemplo, aunque besen su imágen ó la de algún 
otro santo, porque saben en qué sentido lo ha-
cen, como vosotros lo sabéis también, cuando ex-
ponéis á la luz algún retrato y le decís prenda 
adorada. De otra suerte, 110 extrañeis que maña-
na salgafpor esas calles de Dios alguna turba de 
muchachos y os grite: ¡atrás, tenderos de dos pe-
sos y medidas, atrás, conciencias de embudo, ó 
embudo de las conciencias! 

Ahora, Sr. Aguas, con vuestro superior per-
miso, vamos á decir algo de la fé '¡en Jesucristo, 
de aquella fé que ha sido oscurecida por Roma, y 
esclarecida por vos hasta el punto de ya lo 
veremos pronto; de aquella fé que encontrasteis en 
la Biblia (y ya se entiende que sin notas) junto 
con la paz, testimonio seguro de vuestra salvación, de 
aquella fé, finalmente, que así hizo cesar vuestras 
angus¡ias de pastor de las almas, como vuestros an-
tiguos escrúpulos de corista ó de novicio, de los cua-
les tuvisteis la bondad de darnos cuenta, y re-

medió todos vuestros males de alma y cuerpo, y 
ha de dar la paz á la república y ha de hacernos á 
todos dichosos. 

Ante todo,, queremos recordaros, por lo que 
hace á vuestra paz y á la que nos prometeis, 
unas palabras del profeta Jeremías, que acaba-
mos de leer en una Biblia sin notas ni comenta-
rios, et sanabant contritionem filke populi mei ad ig-
nominiam dicentes pax, paz, cum: non esset pax y 
pretendian consolar la aflicción de la hija de mi 
pueblo por medios ignominiosos; diciéndole; paz 
paz; sin que hubiera tal paz (Jer . 8, 11 y 6, 14); 
y estas otras del profeta Ezequiel (13 9 y 10;) 
el erit manus mea super prophetas qui vident vana et 
divinan t mendacium; in concilio populi mei non erunt^ 
et in scriptura domus Israel non scribentur, nec in 
terram Israel íngredientur, et scietis, quia Ego Domi-
nus Deus-eo quod deceperint populum meum dicentes: 
Pax et non est pax: Y mi mano se hará sentir so-
bre los profetas, que ven y anuncian vanidades y 
mentiras; no tendrán parte en los consejos de mi 
pueblo, ni serán escritos en los libros de la casa 
de Israel, ni entrarán en su tierra: y sabréis que 
Yo soy Dios Señor de todo, porque han engaña-
do á mi pueblo diciéndole, paz y no es paz. 

Y dejando á un lado esta paz, que como veis, 
Dios no reconoce si no es que mientan sus pro-
fetas, decidnos vos ahora: ¿tan¡as excelencias de 
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la fé en Jesucristo, á quién las predicáis? Su-
pongo que á los libre-pensadores que se atienen 
á la sola naturaleza, rechazando ingratos todo 
otro recurso; pues los católicos] cómo quereis que 
duden ¡de las prerogativas de la fé? Pero ahora 
advierto que vos le atribuis á esta fé, á lo que 
parece, efectos contradictorios y por esto sí que 
no pasamos, ¡vive Dios! ni hemos de pasar nun-
ca. E n la primera página de vuestra carta, co 
lumna, 3 preguntáis: ¿Tendré que hacer obras meri-
torias para salvarme? y contestáis; pero si ya estoy 
salvado, y á renglón seguido tratais de hacernos 
creer, que Dios siempre encuentra nuestras obras 
manchadas con pecado, de tal suerte y en tal 
forma, que las mas perfectas y sublimes solo servi-
rían para arrojarnos á los infiernos; calculad las 
obras malas hasta donde nos arrojarán! así que s1 

estáis salvado es por la' fé sola. ¿Por qué no es-
cribisteis aquí lo de Lutero, pecca fortiter, sed 
erede fortius, que os hubiera servido tan admira-
blemente para probar el asunto, como dicen los 
retóricos viejos ex-autoritate? En nada se hubiera 
aumentado por esto la contradicción que aparece 
entre lo que dijisteis en el lugar citado y lo que 
afirmais despues en la columua de la página 
2?, que vuestra fé no ha de ser falsa ó ilusoria, ni 
muerta, sino que ha de ser viva, acompañada de 
la confianza en Dios, de la caridad para con Dios 

mismo y con el prójimo, sin excluir ni á vuestros 
mayores enemigos aunque os hayan hecho los mayo-
res agravios, añadiendo que habéis de ser limosne-
ro y caritativo con los desgraciados y habéis de guar-
dar todos los mandamientos de Dios que se encuen-
tran en las santas escrituras; y por fin, que aunque 
nos cligais que teneis fé y estáis salvado, si no tenéis 
caridad y buenas obras, nos decís, que no os crea-
mos, aunque hagais milagros y paséis un monte de 
un lugar á otro. 

Supuesta esta confesion de parte, que tanto 
vale en los tribunales, dejadnos ahora discurrir 
un poco. ¿Es la fé, ó son las obras, ó todo junto es 
lo que nos salva? Lutero decia que bastaba la fé, 
y vos primero lo decís también, que por la fé ya 
estáis salvado, y que las obras buenas son leña pa-
ra el infierno, solo que poco después, arrepentido 
de lo que dijisteis, ó deseoso de embaucar á los 
sencillos, nos venís exigiendo una série de accio-
nes buenas, que bien entendidas y practicadas, 
os juro que ni á vos ni á nadie arrojaran á los 
infiernos. No es poco á fé aquello de amar hasta 
los enemigos, aunque os hayan hecho los mayores agra-
vios, ni es ménos el guardar todos los mandamien-
tos de Dios, que se encuentran en las sagradas escri-
turas; pero para nuestro bien y para el del pú-
blico, á quien creísteis justo satisfacer, os conju-
ramos á que seáis mas explícito, ménos inconse-



cuente, y nos digáis con toda franqueza: ¿Hemos 
de hacer algo en este mundo para merecer el 
cielo, ó nos basta tener fe, aunque nos quedemos 
eternamente ociosos? Aquello de que la escudri-
ñadora mirada de Dios no puede encontrar nues-
tras obras tan perfectas como las suyas, no lo 
repitáis, os haremos gracia de ello; porque no 
basta á convencernos de que podamos pasar la 
vida con holgura, y podéis dejar también lo otro 
de que las obras nuestras, cuando proceden de una 
voluntad buena, llevan á los infiernos, sobre to-
do si esta voluntad aprovecha, á mas de los re-
cursos que en su misma naturaleza halla, los au-
xilios sobrenaturales que nos mereció la sangre 
de Cristo, que nos levantan á otra esfera y sue-
len principalmente comunicársenos por medio 
de los santos sacramentos. 

Santos sacramentos, dijimos; oh! santa palabra! 
qué fortuna que nos haya ocurido esta idea lumi-
nosa, que nos empieza á descifrar ya los enigmas 
de vuestras palabras, y acabará, lo esperamos, 
por sacarnos del intrincado laberinto de tantas 
contradicciones! Ahora advertimos en que al es-
tender la lista de las obras que se han de practi-
car, aunque malas á vuestro juicio, ni una pala-
bra habéis dicho de la obligación de recibir los 
santos sacramentos. 

Verdad es que si no hubiérais hecho el propó-

sito (movido sin duda por la convicción de que 
nada valen al fin ni la claridad, ni la franqueza, 
ni vuestras obras mas sublimes) si no os hubie-
rais propuesto embrollarlo todo; al decirnos que 
habíais de observar todos los mandamientos con-
tenidos en las sagradas escrituras, hubiéramos 
creído que implícitamente os resignabais á la 
obligación de recibir los sacramentos; pero co-
mo en otras partes decis lo contrario, y de algu-
nos sacramentos hasta os burláis, lo que nos ocur-
rió fué, y perdonad otra vez la ocurrencia, es que 
os burlabais también de las sagradas escrituras. 
Leed por favor lo que sigue: 

Nisi quis renatus fuerH ex aquci et Spiritu Sanc-
non potest introire in regnun Dei (Jo. 3, 5). 

Euntes doeete omnes gentes, Baptizantes eos etc. 
Mat. 28. 13 qui credlderH et Baptizatus fuerH sal-
vus erit Marc. 16, 16; ya se entiende que si él 
mismo no vuelve á condenarse con nuevas ini-
quidades. 

Cum audissent apostoli qui erant Jerosolimis quod 
accepisset Samaría verbum Dei, miserunt ad eos Pe-
trum et Joannem, qui cum venissent oraverunt pro 
ipsis ut acciperent Spiritum Sanctum; nondum enim 
in quemque illorum venerant, sed Baptizati tantum 
erant tune imponebant illis manus et accipiebant 
Spiritum Sanctum (Act. 8, 14) Sis auditis, Bapti-
zati sunt in nomini Domini Jesu et cum impossuisset 



illis manus Paulus, venit Spiriius Sanctus super eos 
Act. 19, 5. Qué tal, ¿os parece que se t rata aquí 
de alguna ceremonia de pura cortesía, ó de la 
fuerza del texto aparece claro que la confirma-
ción de los bautizados llamaba la atención de los 
apóstoles como uno de los sacramentos insti tuí ' 
dos por Cristo? 

JVisi manducaneritis carnem. filii hominis et 
biberüis ejus sanguinem non habebitis vitara in 
vubis, qui numducat meam carnem et vivit meum 
sanguinem, habet\vitam ceternam Jo. 6°cenantibus 

autem eis, accepit Jesúspanem, benedixit ac fregit 
deditque discipulis suis, el ait accipit: et comedüe: 
fioc est corpusmeam. Ya volveremos pronto sobre 
ese pasaje de la última cena, que vos también ci-
táis. * 

Jesús ya resucitado de entre los muertos dijo 
á sus discípulos: Accipite Spiritum Sauctum: quo-
rum remisseritis peccata, remituntur eis, et quorum 
retinueritis, retenti sunt, Jo. 20, 23: ya les habia 
dicho antes: Qucecumque alligareritis super ter-
ram, erunt ligata et in Coelo, et qu&qumque solve-
rías super terrcim erunt soluta et in Calo. Mat,, 18. 
18. Si no queremos suponer que Jesús hablaba 
inútilmente y sin sentido, ¡qué blasfemia! por 
fuerza hay que admitir que algunos, aun de aque-
llos que por la fé y por el bautismo han sido li-
bertados del pecado, pueden cometer otros peca-

dos, que les pondrán, si quieren recobrar la gracia 
perdida, en la necesidad de sujetarse á este jui-
cio de los ministros de Cristo. Y para que éstos 
puedan juzgar con acierto, á fin de atar ó desa-
tar según convenga, claro está que ántes han de 
oir la confesion del pecador arrepentido, ni á 
este le queda otro medio mas que cumplir con 
las palabras del apóstol Santiago, confitemini er 
go alterrutrum pecatta vestra, Jacob., 5, 16. 

Infirmatur quis in vobis? inducat Presbíteros 
Ecclesice et orent super eum ungen tes eum oleo in 
nomine Domini, et oratio fidá salvabit'infirmum, 
et allmabüeum Dominus, et si in p'xcatis sit remi-
tentur ei. Jacob. 5 ,14, 15. Ved como aun esta vez 
se nos habla de presbíteros, para que por su me-
dio consigamos alivio en el cuerpo y el consuelo 
del alma en el perdón de los pecados que por 
ventura se nos hayan olvidado ó no hayamos po-
dido por otros motivos confesarlos. Nada pone-
mos aquí de la ordenación ni del matrimonio, 
19 porque estos dos sacramentos, no obligan á ca-
da individuo, sino á la comunidad de los cristia-
nos, y 2?, porque nada de ellos puede ignorar un 
obispo casado. 

Quisimos citaros estos pasajes de las escrituras 
sagradas, no para estampar aquí un tratado de 
cada sacramento, ni .siquiera de los sacramentos 
en general, como comprenderán muy bien núes-



tros lectores, y ni aun vos mismo, Sr. Aguas, de 
jareis de entender, sino para recordaros algo de 
lo que contienen las sagradas escrituras, cuyos 
•mandamientos se ha de guardar según afirmais 
vos mismo. Y quisimos copiar los textos de la 
vulgata latina, sin mú-rs, para daros con ella en 
rostro y obligaros á tragarla, siendo como es es-
ta, la única versión que ha hecho que los pro-
testantes tengan Biblia, según ya indicamos ar-
riba, lo que desde un principio recibieron de la 
Iglesia, y á la cual han de ajustar todas sus de-
mas versiones, si quieren evitar la infamante 
nota de falsarios y corruptores. 

Pero nuestro fin principal en estas citas ha sido 
el poderos ahora argüir de esta manera: En las 
sagradas escrituras verdaderamente se nos manda 
recibir, entre otros, los sacramentos de la Euca-
ristía y de la penitencia; es así que si no cumplís 
los verdaderos mandamientos de Dios, que se encuen-
tran en las sagradas escrituras (con'las demás obras 
que vos mismo confesáis que se os exigen) no de-
bemos creeros, porque os falta el amor de Dios; 
y esto aunque hicierais milagros y ¡asarais de un 
lugar á otro los montes; luego será un tonto el que 
os crea, miéntras negueis la verdad del sacramen-
to de la Eucaristía y os burléis del de la peniten-
cia; pues no cumplís con lo que Dios manda en 
las sagradas escrituras, mucho mas, cuando no 

habéis hecho todavía milagro alguno, que sepa-
mos; y e están tan quietas sobre sus bases, co-
mo han estado siempre las montañas. 

Ni creáis, que os sirva de escusa en el juicio 
divino el alegar que la confesion de los pecados 
hace pecar al confesor y á propósito, ¿por 
quién dijisteis eso? ¿Por vuestros antiguos com-
pañeros? ¿Y cómo lo supisteis? á nosotros nos 
da por no creerlo: ¿lo decis, acaso por vos mis-
mo? pues entonces sí tendremos que creerlo, por-
que cuando vos mismo lo decis, ¿quién se atreve-
ría á negarlo? Como quiera que sea, tened enten-
dido, que no hay escusa que valga Contra el man-
dato divino, porque Dios comunica siempre fuer-
zas suficientes para cumplirlo, y es falso una y 
mil veces, que uno pueda hacer pecar á otro por-
que peca solo aquel que quiere, y no sabe implo-
rar oportunamente con fé y confianza, con per-
severancia y humildad el auxilio de la divina 
gracia que nos mereció Jesu Cristo, nuestro maes-
tro, y abogado, y guia, y puerta, y verdad, y salva-
dor y luz, y todo cuanto queráis, porque confesamos 
de buen grado: non est aliud nomen sub ccelo datum 
hominibus in quo oporteat nos salvos fieri. 

Ahora preguntamos nosotros también y con 
seriedad, como vos nos aconsejáis, página primera 
columna tercera, para que no vayais á creer que 
desdeñamos un consejo, cuando es bueno, venga 
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de donde viniere. ¿Qué hemos de hacer-paro, sal-
varnósl Es puntualmente la pregunta que á San 
Pablo y á Sila dirigió el centinela de la cárcel 
en que los dos habian sido encerrados; pregunta 
á la cual San Pablo contestó realmente lo que 
vos decis: crede in Dominum Jesum el salvus eris: 
porque vió muy claro que aquel hombre aterra-
do por el terremoto que acababa de suceder, que 
habia abierto todas las puertas, roto las cuerdas 
que sujetaban á los presos y conmovido hasta los 
fundamentos de la cárcel, quedaría dispuesto, tan 
pronto como Dios le infundiera la fé, á practicar 
todo lo que el apóstol le ordenara, como lo prac-
ticó realmente. Que no? pues seguid leyendo es-
te capítulo 16 de los hechos de los Apóstoles, y 
vereis como en aquel instante mismo (y era de 
noche) llevó aquellos dos prisioneros á su casa y 
les curó las llagas que en sus cuerpos habian de-
jado los azotes del dia anterior y recibió es-
to sí que importa, recibió el bautismo él y todos 
los demás de su casa, despues de haber escucha-
do y aprendido todo lo necesario para salvarse. 
Ya veis cómo se nos va contestando á la pregun-
ta aconsejada; la respuesta la encontramos en el 
mismo lugar que vos nos indicasteis, leyendo un 
poco mas. La fé, nos van respondiendo las pala-
bras y los hechos de la Biblia, realmente es ne-
cesaria para salvarse; pero no basta la fé sola, si-

no que se necesitan ademas buenas obras y sa-
cramentos. Porque nosotros supuesto lo dicho, 
tenemos que discurrir con nuestro caletre, ya 
que nos dejasteis sin notas ni comentarios, y lo 
hacemos de esta manera: Si San Pablo, á un in-
fiel que se convierte, lo instruye y lo bautiza, pa-
ra que sea salvo, á un fiel ya bautizado y peca-
dor, de seguro que lo haría confesar, porque el 
bautismo no se repite; y oida su confesion y en-
contrándolo arrepentido, en virtud de aquellas 
palabras de Cristo quorum remiseritis etc., ya cita 
dos, no dudamos de que le dejaría absuelto, y ya 
se entiende que imponiéndole su penitencia: cui-
dado, que las sabia imponer buenas cuando que-
ría! vaya, si estaba convencido el santo apóstol 
de que podia atar y desatar! Que lo diga el in-
cestuoso de Corinto. (I. Cor. 5, 5). 

Hacemos aun otra vez la pregunta aconsejada, 
no ya á imitación del carcelero de Filipo de Ma-
cedonia, sino imitando al mismo apóstol San Pa-
blo. ¿Señor, qué quereis qué haga? Act. 9, 6; y 
también se nos contesta con hechos en este mis-
mo capítulo referido, que no basta creer: El Do 
minus ad eum: Surge el ingredere in cwiiatem el 
ibi dicetur tibí quid oporleat faceré (ibid. 7) y le 
respondió el Señor: levántate y entra en la ciudad 
y te dirán lo que has de hacer. 

La fé la tenia ya sin duda el Santo Apóstol 



despues de haber hablado con el Señor y de ha-
berse impuesto de secretos celestiales que el hombre 
no pudiera manifestar (2 Cor. 12, 4) ¿Qué le que-
daba que hacer, pues, á S. Pablo? Seguid leyendo 
este capitulo y lo vereis. Ante todo tuvo que pre-
sentarse á uno de los ministros de Cristo, para 
ser I,matizad'>, y recibir la acostumbrada ¡mposi 
don de manos; en segundo lugar tuvo que apren-
der cuánto tendría que sufrir por el nombre (te 
Cristo, quantum oporleat eum pro nomine meo 
pati (ibid. 16, i 7, 18). Todo esto tuvo que hacer 
por mucho tiempo, ántes de recibir la plenitud 
del sacerdocio y la misión de evangelizar á las 
naciones (Act. 13, 2). 

Ahora bien; si un S. Pablo que debia creer co-
mo ninguno, porque ninguno tenia mas motivos 
de credibilidad, por haber visto y oido lo que 
ojos no vieron ni oidos oyeron; si S, Pablo, tuvo 
que hacer tanto, que padecer tanto y que some-
terse tanto á otros discípulos del Señor, despues 
de haber sido arrebatado al tercer cielo; ¿cómo 
ha de bastar la fé á los que no han sido arreba-
tados, ni al primer cielo, ni lo han visto, ni sa-
ben lo que es, ni su espíritu se ha levantado ja-
mas de la tierra? 

Llamamos muy particularmente, Sr. Aguas, 
vuestra atención sobre aquellas palabras cuánto 
tendrá que padecer por mi nombre, para ver si os 

atreveis despues á repetir: que habiendo Jesús 
muerto en el Calvario, nada nos queda ya que 
haeer, ni ¡ndecer, ni, hoy mas purgatorio que la 
sangre da- Cristo. Ni se os ocurra responder que 
lo que padeció San Pablo servia solo para arro 
jarlo á los infiernos, ni que era inútil, supuesta la 
pasión de Cristo; porque él mismo os desmentirá 
en su primera á los Corintios (9, 27)¡diciendo: que 
castiga su cuerpo para que no le suceda, que ha-
biendo predicado á los demás, suponemos que con 
fé, él vaya á encontrarse reprobado: os desmen-
tirá también, en otra carta á los colosenses 1, 24, 
con las siguientes palabras el adimpleo ea quw 
desuní passionum C'iiriMi in carne m°a, pro cor-
pore ejus, quod est JEcclesia, y añado lo que de la 
pasión de Cristo falta en mi carne en favor de 
su cuerpo (místico) que es la Iglesia. 

Hemos querido declarar aquí con sus propias 
palabras los dos fines por los cuales se mortifica-
ba y padecia S. Pablo, á fin de que entendáis 
bien:--!9 que la pasión de Cristo, aunque sea de 
infinito valor no exime de obras y padecer á nin-
gún cristiano; antes bien supone, que á imita-
ción suya, han de padecer y trabajar mas ó mé-
nos todos los cristianos, para salvarse: 2*? que los 
padecimientos de unos pueden servir á otros, co-
mo los de S. Pablo servían á la Iglesia. Explica-
remos un poco mas estas dos tesis. 



Con respeto á la primera, desde luego asenta-
mos, que se engaña cualquiera que crea, que Je-
sús apareció en la tierra con el solo fin de satis-
facer por nuestros pecados. Que este fin haya 
sido el principal de su venida, no queremos ne-
garlo: que sea solo, es lo que no admitimos. Je-
sús vino también para enseñarnos á satisfacer 
de nuestra parte, con obras que son verdadera-
mente meritorias, siempre que por la fé, esperan-
za, y caridad (mirad bien que son tres) nos con-
servemos unidos á él, cuyas acciones y penas 
forman, por otra parte, toda la base de nuestros 
merecimientos. 

Si así no fuera, ¿á qué fin invitarnos tantas ve-
ces á seguirle, cada uno con su cruz á cuestas? 
Mat. 16, 24 Marc., 824. ¿Para qué asegurarnos 
otras tantas y tal vez mas, qué él es el maestro, 
la guia, el modelo? Cristo padeció por nosotros, dice el 
Príncipe de los Apóstoles, dándoos ejemplo para que 
sigáis sus huellas (1 Petr . 2 ,21) . ¿A qué viene esta 
advertencia, si Cristo lo hizo todo, si nosotros es-
tamos exentos de hacer cosa alguna'* Ni qué ne-
cesidad, habia entonces, de que el hijo de Dios se 
hiciese hombre comonosotros?¡Para obtener nues-
tro perdón, creemos, que le hubiera bastado¡unirse 
á la naturaleza angélica, haciendo en esta natu-
raleza por nosotros un solo acto de amor de Dios 
que hubiera sido también de un valor infinito. 

¿Sabéis por qué se unió el Verbo Divino á la 
humana naturaleza? ¿para qué vivió tantos años 
sobre la tierra, infante, niño, joven, hombre for-
mado? para decir á los hombres extraviados de 
todas edades, sexos y condiciones: ved lo que ha 
de hacer la naturaleza humana supuesta su de-
cadencia para encontrar otra vez el camino recto 
y seguro: fijaos en la humanidad que yo dirijo: ó 
mejor pensad, hablad, obrad como este hombre 
que soy yo mismo; lo que yo haga es lo que ne-
cesita la humanidad, es lo que el hombre ha de 
hacer para ser regenerado y salvado.—Pues se-
ñor, no podemos hacer tanto.—Contais ya con 
las fuerzas sobrenaturales que voy á comunica-
ros? pedid y recibiréis.—No hemos de recibir tan-
to, que podamos satisfacer á vuestra Divinidad 
ofendida.—¿Cómo no, si yo obro con vosotros y 
padezco?—Nunca podremos hacer lo que vos.— 
E n todo lo que os falte, suplo yo. 

Así es como entendemos la primera tésis que 
asentamos, sacándola de la expresa doctrina de 
S. Pablo, y de otros lugares de la Bibla sin notas. 

Por lo que toca á la segunda nos parece clara, 
supuesta la verdad de la primera, tal cual nos he-
mos esforzado en explicarla. Como Jesús en la-
naturaleza humana que asumió, obra por los 
hombres todos, y en todos los que se le unen ; 

influye como cabeza en sus miembros, de aquí se 



sigue, que cada miembro sujeto a la influencia 
de Cristo puede influir en los otros miembros, 
oon virtud participada de Cristo, que vive en to-
dos sus miembros: Vivo autem jam non cgo: vivit 
vero in me Christus Galat. 2, 20., y bé aquí que 
casi sin pensarlo hemos venido encontrando en 
la comunion cristiana una especie de solidaridadj 

y queremos que os fijéis bien en la palabra, no 
tanto por lo que tiene de áspera, ni por la boga 
que ha adquirido en estos últimos tiempos entre 
ciertos filósofos que conozco, como por la idea 
que expresa; que antes de concluir la presente 
discusión ha de servirnos de mucho. 

Si San Pablo, pues, ofrecía obras satisfactorias 
por los otros miembros de la comunidad cristia-
na, según vimos, ya veis que debió creer que el 
mérito de lo que uno hace puede aplicarse á otro. 
¿Por qué os chocan, pues, tanto los sufragios por 
las almas de los difuntos? No hay mas purgato. 
rio, dijisteis, que la sangre de Cristo; pero cree-
mos haberos demostrado que á mas de la sangre 
de Cristo, hay en esta vida un purgatorio, que 
consiste en padecer por nuestros pecados, á imi-
tación de lo que por ellos sufrió Jesucristo, adim-
pleo quce desunt, etc. Y si lo hay en esta vida, 
¿por que no ha de haberlo en la otra? ¿Quereis 
suponer que todos los hombres en el acto de es-
pirar, han de ser santos ó condenados? Ni tanto, 

ni tan poco, señor mió: nosotros creemos que el 
purgatorio terrestre (sufrir con Cristo) que os he-
mos demostrado, Biblia en mano, supone ne-
cesariamente otro fuera de la tierra y mas allá 
de esta vida, cuya existencia queremos también 
despues probaros con la misma Biblia; pero aho-
ra tened la bondad de seguirnos en el siguiente 
raciocinio: 

Queda asentado y demostrado, que el cristia-
no, padeciendo y trabajando á imitación de Cris-
to y bajo el influjo de Cristo, como lo hacia San 
Pablo, se regenera, queda redimido, salvo, y pue-
de aun ayudar á la salvación de otros cristianos; 
¿vpvo cuánto es lo que ha de trabajar y padecer? 
¿oon cuánto ha de cooperar á la grande obra de 
Cristo? Nadie lo sabe; porque esto depende de la 
mayor ó menor intensidad de los actos de cada 
individuo; de la mayor ó menor pureza y recti-
tud de sus intenciones; del mayor ó menor nú-
mero y gravedad de los pecados que haya come-
tido; pues no están en el mismo caso el que una 
vez unido á Cristo por el bautismo, trató de con-
formar en lo posible su conducta con la del divi-
no modelo, y aquel que perdió pronto la gracia 
y quedó privado del influjo de Cristo, cayendo y 
recayendo repetidas veces; ni están en igual caso 
aquel que ha participado mas del influjo de Cris 
to por los sacramentos dignamente recibidos, 
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porque otros de los miembros influyentes del 
cuerpo místico de Cristo han aplicado por él y 
le han cedido sus obras y sus padecimientos, y 
el que contentándose solo con no pecar mortal-
mente, muy poco hace para entrar de lleno en 
esa participación de los méritos de Cristo y de 
sus santos. 

Siendo imposible, pues, que todos mueran 
igualmente purificados, ó purgados, ó lavados con 
la sangre de Cristo, por lo mismo que con esta 
sangre se lavan unos muy da tarde en tarde, tal. 
vez solo en la hora de la muerte, y otros cada, 
día y á cada hora, ¿qué quereis que hagamos c o a 
los que mueren miembros de Cristo, sí, pero r o ~ 
co purgados, poco limpios para el cielo, en el 
cual no puede entrar cosa manchada'? ¿En dón-
de pensáis colocarlos'? Los pondréis donde que-
ráis, sobre el lugar no disputamos; pero creed 
que han de sufrir lo que en esta vida no quisie-
ron sufrir; creedme que por allá se les han de dar 
sus buenos baños, y convendremos nosotros con 
vos, ved si somos complacientes, admitiremos en ' 
su verdadero sentido, que no hay mas purgatorio 
que la sangre de Cristo, porque sin ésta nadie pu-
diera purificarse, ni por acá ni por allá tampoco: 
aquellos baños, aunque fueran por manos celes-
tiales ministrados, no pudieran limpiar, si el 
agua de la tribulación, ó el fuego, ó lo que sea 

no tuviese cierta mezcla de una esencia perfu-
mada y en extremo penetrante y corrosiva, que 
disuelva toda inmundicia, y se llama SAN-
GRE DE CRISTO. 

Para demostrar ahora, según os prometimos, 
esta misma verdad con el testimonio de las sa-
gradas escrituras, citaremos en primer lugar aque-
llas palabras del Redentor registradas en el cap. 
12 vers. 32 del Evanglio de S. Mateo: qui autem 
dixerit(Verbum) contra Spiritum Sanctum nonremit-
tetur et ñeque in hoc soeculo ñeque in futuro. Diréis 
que Jesús no habla aquí del purgatorio, y es 
cierto que no pronunció esta palabra; pero co-
mo la cuestión no es tanto de palabras como de 
ideas, no podréis negarnos que Jesús habla de 
algún pecado por el cual no hay remisión de nin-
gún género en la otra vida. Este pecado dire-
mos de paso con Santo Tomás, no debe de ser 
otro que la impenitencia final de los que rehu-
san todas las gracias del Espíritu Santo, todos 
los medios de arrepentimiento y conversión á la 
hora de su muerte; aunque lo que al presente 
nos importa, no es tanto el definir este pecado 
como el entender bien lo que las palabras de 
Cristo necesariamente suponen. Decimos nece-
sariamente, porque si Jesús no hubiera supuesto 
que algo hay que hacer ó sufrir en la otra vida 
por los pecados; mas diremos, si los oyentes de 



Jesús no hubieran estado en esta misma inteli-
gencia, superfinas eran las últimas palabras del 
texto, vanas, sin sentido. ¿Y os atreveríais á de-
cir de Jesucristo, que hablaba palabras huecas 
sobre el mas importante negocio de la salvación 
de los hombres? Nosotros, ni si quiera á pen-
sarlo. Tenemos, pues, que Jesús daba por sen-
tado, que algo habia en la otra vida, relativo á 
la remisión de los pecados, y que esto era cosa 
sabida ent re los de su pueblo. ¿Y cómo no ha-
bia de serlo si sobre el particular habla tan claro 
el libro 2. ° de los Macabeos, escrito desde tan-
to tiempo antes? 

No ignoramos que los protestantes para qui-
tarse un peso de encima, suprimieron en sus edi-
ciones de la Biblia el libro que acabamos de ci-
tar; yer ran empero torpemente, si se figuran que 
aqnella supresión arbitraria ha de impedirnos á 
nosotros el citarlo. Arbitraria, sí, supuesto que 
ellos no t ienen ni pueden tener mas ni ménos li-
bros, que los'que encontraron en poder de Roma, 
cuando apostató Lutero según arriba dijimos, 
razón por la cual nadie ha de hacer caso de lo 
que ellos quiten ó añadan á la vulgata latina. 
Leed, pues, las palabras de un autor, que aun 
cuando no fuera de los inspirados, bastaría para 
hacernos conocer cual era la creencia de los an-
tiguos hebreos, sobre el estado en que pueden 

quedar ciertas almas despues de haber dejado en 
la tierra sus despojos. 

Judas exhortaba al pueblo á que se abstuviera de 
pecar, en vista de lo que acababa de suceder por los 
pecados de los que habían caido en la batalla, y des-
pues de haber hecho una colecta, mandó á Jerusalen 
doce mil dramas de plata, para que se ofreciera el 
sacrificio por los pecados de los muertos porque 
consideraba que aquellos que habían muerto piadosa-
mente (luchando por la religión y por la patr ia) 
no podían ser desechados del Señor. Es santo, pues, 
y saludable el pensamiento de orar por los difuntos 
para descargarlos del peso de los pecados. (2? Ma-
chab., 22.) 

Ved cómo pensaba Júdas Macabeo, y notad que 
así debió pensar todo el ejército, cuando contri-
buyó con sus limosnas á ofrecer el sacrficio por 
los difuntos compañeros. Habíanse estos apode-
rado de algunos de los regalos que sus enemigos 
solían ofrecer á los ídolos, y contra el veto de la 
ley los habían conservado, como ¿e vió en el ac-
to mismo de darles sepultura, y Júdas y su ejérci-
to, no pudiendo creer, por una parte, que Dios hu-
biese rehusado perdonar á los que pelearon y mu-
rieron por su causa, ni por otra, que sus almas es-
tuvieran del todo purificadas, quisieron aplicar-
les sus oraciones y sus limosnas. 

Y ved como en el antiguo pueblo de Dios ya 

REFUTACION.—6 



se creia: 1 ? que hay obras, por ejemplo, comba-
tir por la religión y la patria, que no pueden ser 
carbones de infierno; 2 ? que las obras buenas de 
los unos pueden servir á los otros, aun á aque-
llos que han dejado de existir; 3 ? que la espe-
ranza en el "Redentor prometido en cuyos méri-
tos confiaban los hebreos de aquel tiempo, iba 
ya inspirándoles sobre este punto ideas análogas 
á las que infundió despues á los cristianos el Re-
dentor obtenido. 

Pudiéramos desenvolver aquí la doctrina de 
la Iglesia romana sobre indulgencias: pero ni vos 
tocáis sino de paso este asunto, y nosotros ad-
vertimos, que nos vamos estendiendo mucho, y 
nos queda aún algo que decir sobre otro asunto. 
Nos contentamos, pues, con hacer una compara-
ción entre vuestra doctrina y la nuestra. 

¿Qué hacéis vosotros al decir: cree, y por enor-
mes que hayan sido tus delitos, te salvaste? ¿no 
concedeis á todo el mundo, mediante la fé sola, 
una verdadera indulgencia plenaria, fundados en 
la infinita virtud de la sangre de Cristo? Y bien, 
nuestros prelados, fundándose también en este va-
lor infinito, dicen: aquí tenemos un tesoro inago-
table: la potestad de. atar y desatar la tenemos 
también (Mat. 18, 18) somos dispensadores de la 
gracia de Dios (1. Petr . 4 ,10 ) los divinos misterios 
( 1 Cor. 4, 1 et 2 Cor. 6, 4) pero dispensar no 

es desperdiciar: y el que todo lo gasta y tira sin 
discreción, desperdicia; y á nuestro entender, no 
es tan acreedor á participar de la sangre de Cris-
to el que dice creo, como el que cree y ora y ha-
ce limosnas y recibe los sacramentos; porque es-
te, á lo que parece, cree de veras; porque al fin__ 
obras son amores. Comparad vos ahora, Sr 
Aguas, y pedid al Espíritu Santo, que al hacer 
la comparación, os ilumine, como nosotros se lo 
pedimos ya desde ahora. De todo lo demás que 
dijisteis de los que administran las limosnas que 
se dan para que se celebren misas en el altar del 
Perdón queremos olvidarnos también y haceros 
el honor de no darlo por escrito: 1. ° , porque no 
siendo vos el administrador, poco debeis saber 
vos de esos negocios; 2. ° , porque amamos á 
nuestros hermanos y no creemos de ligero todo 
el mal que de ellos se cuenta, sabiendo, como sa-
bemos bien, cuán poco cuesta calumniar al pró-
jimo; 3 ° porque las faltas verdaderas ó su-
puestas de algunos no tienen que ver, ni en lo 
mas mínimo, con los puntos doctrinales que va-
mos discutiendo: así pues, pasaremos á decir al-
go, según lo prometimos, de aquel mandato de 
Cristo, de celebrar la cena, que vos en la pág. 2 ; 

columna 2 de vuestra carta nos anunciasteis. 

Estas son, si no hemos leido mal, vuestras pa-
labras, Las santas escrituras, ya entendemos que 



sin notas, enseñan, que Jesucristo instituyó no la 
misa, sino la cena, en la que los cristianos deben 
participar, no solamente del pan, smo del vino, en 
memoria de Jesús que dió su cuerpo y derramó su 
sangre por salvarnos. Si de solo pan y vino se 
tratara, apénas alcanzaríamos á comprender la 
relación que la cena tenga con la pasión y muer-
te de Cristo, ni que tanto mas habia de servir 
nos para renovar su memoria el pan que las le-
chugas. En la columua 3? de la misma página 
escribisteis también. Las escrituras nos enseñan, 
que Cristo fué ofrecido, se ofreció hubiéramos di-
cho nosotros, por los pecados de muchos, y que no 
quedan mas sacrificios para ellos: esto último, y 
dispensad la osadía, no se encuentra en el lugar 
de San Pablo que citasteis, aunque bien puede 
ser verdad en cierto sentido, una verdad empero, 
de la cual no sacareis lo que pretendisteis, que 
fué el retraernos de decir misa ó de oiría. 

¿Con que Jesucristo instituyó, no la misa, sino la 
cena? Pero la misa ¿que cosa es, si no es la cena, 
que Cristo instituyó? ¿Y qué otra cosa inten-
tabais vos en otro tiempo al celebrarla, si no re-
novar la memoria de la pasión de Cristo? ¿Es 
acaso posible tener otra intención en la misa, 
atendidas todas las oraciones y acciones de que 
la misa se compone? "Recordad el cánon que es 
lo principal de la misa, y ved si es posible leer-

lo todo, sin pensar en la última cena y en la pa-
sión del Señor, y practicar las acciones allí pres-
critas sin hacer lo que hizo Cristo en la cena. 
Que lo vean todos los fieles á cuyo testimonio 
apelamos, que lo vean en sus libros de misa, es-
critos en el idioma que vos deseáis. Si la misa 
pues, es la cena que Cristo instituyó para con-
servar la memoria de su pasión y muerte, claro 
está, que tanto el celebrante como los asistentes, 
sobre todo si estos comulgan, observan á la letra 
lo mismo que Cristo mandó. Lo cual se verá 
aun mas claro, si se atiende á la última cena de 
Jesús; porque aquella cena no fué en sustancia 
sino la misa misma, que hoy celebra el sacerdo-
te, como vamos á demostrarlo. 

Es cierto, que en la última cena Jesús comió 
el cordero pascual, lavó los piés á sus discípulos, 
anunció sucesos futuros y dijo otras muchas y 
muy buenas verdades; pero á nadie ni aun á 
vosotros, puesto que no lo practicáis, podia ocur-
rir que los cristianos para celebrar la cena, tu-
vieran que lavarse .siempre los piés, ni anunciar 
el porvenir, que no era fácil, ni comer el cordero 
pascual, que no podia ya tener significación al-
guna despues de la muerte de Cristo, ni que tu-
vieran que ponerse á enseñar y predicar todos, 
como el Divino Maestro. ¿En qué estuvo, pues, 
la sustancia de aquella cena, que Cristo nos man-



dó que celebráramos? ¿En el sacrificio conme-
morativo del que iba á ofrecer en la Cruz al si-
guiente dia, y que en la cena también ofreció, y 
en la participación del cuerpo y sangre de Cris-
to, que él mismo recibió como los demás, al to-
mar el pan y el vino ya benditos por su mano y 
consagrados. Todo lo demás puede considerar-
se como preparación para aquel grande acto, ó 
como acción de gracias por el inefable beneficio, 
que el mundo recibia en el Santísimo Sacramen-
to. ¿No fué la cena, pues, una verdadera misa, 
como las que hoy celebra el sacerdote católico 
en presencia del pueblo? Repasad, Sr. Aguas, 
lo que olvidasteis, estudiad si es preciso un poco 
mas, despues de haber invocado al Espíritu San-
to, y quedareis como ántes lo estabais, conven-
cido de que nada le falta á nuestra misa para 
ser lo que Cristo instituyó, en cuanto á la sus-
tancia, y si nos apurais, os diremos que ni en sus 
partes accesorias, pues también el sacerdote aun-
que no profetize se prepara para la misa desde 
la confesion hasta el ofertorio y consagración y 
comunion, y da gracias despues de ésta, con him-
nos y otras oraeiones, y su preparación es á ve-
ces aun mas larga y trabajosa, porque entiende 
que no basta la fé sola para celebrar los divinos 
misterios. 

Si fuerais verdadero protestante, Señor Aguas, 

encontraríais algunas dificultades en lo que aca-
bamos de deciros; trataremos de disolverlas, señor 
nuestro, no tanto por vos, como por otros que 
no tienen obligación de saber tanto, y seremos 
breves, por que no es este el lugar de escribir 
un tratado sobre la Eucaristía Lo primero que 
niegan los protestantes es la presencia real de 
Cristo en las especies de pan y vino. Pero que 
lean el capítulo 6 de S. J u a n en donde Jesús 
prometió lo que despues cumplió en la cena; y 
que lean los capítulos en los cuales los otros tres 
evangelistas refieren aquella última cena, aun-
que sea en las Biblias, que en México, en es-
tos últimos tiempos, junto con lo cuadernitos 
se ha repartido, y si despues de esta ectura du-
dan de la presencia de Cristo en la Eucaristía 
mejor será que arrojen de sí la misma Biblia y 
renieguen de Jesucristo, y no vuelvan á decir 
una palabra que se refiera á la augusta persona 
del Redentor. 

Lo que en segundo lugar ellos reprenden y vos 
lo repetís (pág. 2, col. 3), es que la misa no se 
celebre en el idioma del pueblo. Y nosotros pre-
guntamos, ¿cuál es el idioma del pueblo? ¿Por 
ventura no pueden encontrarse oyendo una mi-
sa personas de diferentes pueblos y de distintos 
idiomas? ¿Quereis que hable el sacerdote dos, 
cuatro, seis y mas idiomas? ¿y esto á un tiempo 



mismo, para que no dure la misa un dia entero 
y aun muchos dias? Los sacerdotes latinos hablan 
en latin; los griegos, en griego, etc. Ahora, si 
quereis que se tengan en cuenta todas las len-
guas y dialectos con sus diferencias y continuas 
mutaciones, nosotros no lo queremos; no quere-
mos convertir el culto público en un galimatías 
que quite la devocion y cause risa. El pueblo tie-
ne sus devocionarios para asistir á los divinos 
oficios, y cada individuo puede procurarse uno, 
escrito en su idioma nativo, ó en otro idioma, 
que le infunda mas devocion, de los varios que 
tal vez haya aprendido. 

Dejad al sacerdote, que no es un hombre cual-
quiera, sino una persona pública, ministro oficial 
del culto, dejadle que celebre en la lengua oficial: 
de Occidente ó de Oriente ó del lugar en que 
se encuentre. ¿Cómo, Señor, vos que en vues-
tro diálogo entre el penitente y aquel confesor 
de marras, afectabais dudar de la validez de los 
sacramentos, por algún defecto gutural, ó labial, 
ó dental del que los administra, quisierais obli-
gar al ministro de los sacramentos á que habla-
ra como hablan todos y cada uno de los fieles, 
pronunciando, por supuesto, como cada uno de 
estos, y ahora no os importa el peligro de que 
todo quedará inválido, por lo imperfecto de la 
pronunciación'? ¿Ni reparasteis en que sois mas 

tirano de lo que pudiera serlo á vuestro enten-
der, la misma Roma, cuando exigís al sacerdote 
poco ménos que el milagroso don de lenguas? 
¡Como si fuera tan fácil eso de hablar y escribir 
en distintos idiomas! Bastaría leer los himnos 
que se leen ó cantan en aquel vuestro salón, an-
tes iglesia, para comprender que no todo el que 
lo desea puede hablar ó escribir en cualquier 
idioma; no hay mas que fijarse en aquellos, que 
el traductor (del inglés acaso) quiso que fueran 
versos castellanos, para que uno rasgando el cua-
derno, exclame enfurecido: todo esto, seria me-
jor que lo cantaran en inglés, mas que nadie en-
tendiera una palabra. No dejan de encontrarse 
á.L.abien, lo diremos con franqueza, en ciertos 
devocionarios de los católicos algunos cánticos 
traducidos del latin que distan mucho de ser lo 
que debieran; pero todo esto ¿qué prueba? mucho 
en favor de la disciplina de la Iglesia de Roma, 
que se atiene al lenguaje litúrgico por el uso de 
tantas generaciones consagrado, y no quiere que 
sus ministros se espongan á la impericia de cual-
quier presumido que haya dado en la inania de 
convertirse en traductor ó en poeta. 

Otra de vuestras dificultades verdaderas ó fin-
gidas es, que en nuestras misas el pueblo no par-
ticipa del cáliz, como participaron los discípulos 
de Cristo en la última cena 



Tiempo hubo en que del cáliz participaban 
también los simples fieles; pero la Iglesia tuvo 
sus buenas razones para no continuar en esta 
práctica, que nunca se miró como el cumplimien-
to de un deber imprescindible, ni podia serlo, 
supuesto que faltaba el mandato de Cristo; cuya 
observancia, por otra parte, hubiera sido á veces 
poco ménos que imposible. 

La participación del cáliz consagrado, hemos 
dicho, no fué mandada por Cristo en la última 
cena, á todos los fieles: citaremos las palabras de 
San Lúeas, por ser este el Evangelista que refie-
re mas detalladamente aquel memorable suceso,. 
Et accepto pane, gratias egit et fregit et dedit eis di~-
cens, hoc est corpus meum qaodpro vobis daiur: HOC 
FACITE IN MEAM CONMEMORATIONEM: similiter et cali-
cem postquam cenavit dicens: Me est ealix novum tes-
tamentum in sanguine meo qui pro vobis fundetur. 
Y habiendo tomado pan, dio gracias y lo dividió en 

partes, y se lo dió diciendo: este es mi cuerpo que se 
entrega por vosotros. Haced esto en memoria de mí: 
de un modo semejante el cáliz también, despues de la 
cena) diciendo: este es el cáliz, testamento nuevo en 
mi sangre, que será por vosotros derramada. (Luc., 
22, 19, 20). Antes habia dicho el evangelista en 
el ver. 17: y habiendo tomado el cáliz dió gracias y 
dijo: tomad y divididlo entre vosotros: lo mismo, con 
poca diferencia de palabras, puede leerse en San 

Mateo y en San Márcos. Confesamos, pues, que 
los discípulos de Jesús en la última cena, cuan-
do fueron ordenados sacerdotes y recibieron la 
potestad y el mandato de hacer lo que Jesús ha-
bia hecho, comulgar bajo las dos especies de pan 
y vino. Pero ¿qué pueden inferir de aquí los 
protestantes? La obligación para todos los fieles 
de comulgar bajo ambas especies? no; porque Je-
sús para imponer un deber á todos y á cada uno, 
solia hablar mas claro; no, porque lo que hicieron 
los apóstoles basta que lo hagan hoy los sacer-
dotes; no, porque los primitivos discípulos de 
Jesús entendieron siempre que bastaba que al-
guno (el sacerdote) consumiera ambas especies, 
para hacer lo que habia mandado Cristo, aunque 
el resto de los fieles, recibiera una sola especie, 
fuera esta la del pan, ó la del vino; por esto ni á 
los enfermos les daban la comunion bajo la es-
pecie de vino, ni á los niños bajo la especie de 
pan, ni los grandes y sanos cuando conservaban 
en sus casas esta última especie, para alimentar-
se en los apuros imprevistos, que eran frecuen-
tes en aquellos dias de persecución, nunca cre-
yeron que les fuera necesario conservar la espe-
cie del vino. ¿Sabéis por qué? porque aquí no 
se t rata de pan ni de vino, sino en las aparien-
cias, aquí se t rata de alimentarse espiritualmen-
te con el cuerpo y sangre de Cristo; y tanto da 



para el caso recibir dos especies, como una sola, 
porque la sangre no puede ya ser realmente se-
parada del cuerpo glorioso. Parece que hasta 
Jesucristo quiso prevenir esa dificultad de los 
protestantes, cuando vemos que no esperó la 
consunción de las dos especies, para intimar 
aquel mandato, haced esto en memoria de mi, sino 
que profirió estas palabras despues de la consa-
gración del pan, como para darnos á entender 
que tal vez si bien la Iglesia ha de hacer cuanto 
hizo Jesús en la cena, no tiene el mismo deber 
cada uno de sus individuos. Sabido es, que hay 
preceptos que obligan al cuerpo colectivo, á una 
comunidad, sin obligar á cada uno de sus miem-
bros. Yed si no como de aquel crescite et multi-
plicamini del Génesis se consideraron desobliga-
dos Jesucristo, S. Juan Evangelista, la Yírgen 
María y otros y otros para perpetua enseñanza 
y edificación de ministros protestantes. 

Supuesto lo que acabamos de esplicar, ora se 
reciba el sacramento bajo una especie, ora bajo 
la otra; asistiendo á lo demás que dice y hace el 
sacerdote, siempre se renueva igualmente la me-
moria de la pasión y muerte del Redentor, y se 
cumple con el precepto que Jesús impuso, al di-
rigir á las turbas que le escuchaban las siguien-
tes palabras: si no comiereis la carne del Hijo del 
hombre y no bebiereis su sangre, no tendreis en voso-

tros la vida, porque todo esto se come recibiendo 
una sola de las dos especies. 

Diremos ahora los motivos principales que tu-
bo ó pudo tener la Iglesia para no distribuir a los 
simples fieles la comunion, sino en la especie del 
pan: 1?, el pan consagrado se distribuye con mé-
nos dificultad, y sin peligro de irreverencias; el 
vino consagrado se pudiera derramar muy fácil-
mente, sin posibilidad de que fuera recogido co-
mo la sagrada forma: 2*, á ninguno puede perju-
dicar la comunion bajo la especie de pan, y pu-
diera perjudicar el vino á ciertas constituciones; 
3?, el pan no excita la gula, y sí la exita el vino. 
4?, el vino pronto pasa á ser vinagre, el pan con-
sagrado no se corrompe en muchos dias; 5?, el 
pan se encuentra en todas partes sin mucha di-
ficultad y enfabundancia; el vino, aunque abun-
da en Palestina®y en las regiones meridionales 
de Europa, escasea mucho en América y en otras 
partes del mundo. Cuando en alguno de estos lu-
gares apénas se encuentra puro el vino necesario 
para la comunion del sacerdote ¿á dónde irlo á 
buscar para centenares y millares de comunio-
nes? ¿Y con qué cubrir los gastos, aun cuando 
venciendo dificultades, se hallara el vino necesa-
rio? No vendría á dar por resultado eso de co-
mulgar bajo la especie de vino, que en ciertos 
lugares en donde no hay mas que gente pobre, 

REFUTACION.—7 



todos quedarían excluidos de la comunion? Esto 
por lo que mira á los simples fieles. 

Con respecto á los ministros de la Iglesia, ya 
dijimos, que están obligados á hacer algo mas: 
deben afrecer el sacrificio conmemorativo de la 
pasión y muerte de Cristo, lo cual cumplen t a m . 
bien celebrando la misa. 

Y en efecto, qué es lo que se necesita para un 
sacrificio conmemorativo'? 1. ° que la acción sea 
un verdadero sacrificio y 2<? que se ofrezca para 
renovar la memoria de algún otro sacrificio. Na-
die puede negar que la misa sea un verdadero 
sacrificio, conteniendo como contiene dos obla-
ciones, junto con la correspondiente inmutación 
ó alteración de las dos cosas ofrecidas; porque 
en primer lugar se ofrece el pan y el vino offeri-
mus Ubi Domine etc. destinándolos á que se con-
viertan en carne y sangre de Cristo, y he aquí la 

oblacion del ofertorio; y realmente se verifica 
despues en estas substancias, al consagrar, la con-
versión mensionada, con lo cual tenemos la pri-
mera inmutación. Pero al hacer esta conver-
sión se ofrece el cuerpo y la sangre de Cristo ya 
presentes sobre el altar al eterno Padre; reparad 
en la fuerza de estas otras palabras: offerimus 
preclarce majest&ti tuce hostiam-puram.... sanctam 

inmaculatam &., que es lo que da la segunda 
oblacion, y como en el mismo acto de consagrar 

queda Jesucristo convertido en alimento nues-
tro tenemos también la segunda inmutación. 

Que este sacrificio sea conmemorativo, se ve-
rá igualmente claro, si se atiende: 1?, á otra in-
mutación no real, sino mística, que resulta de con-
sagrar el pan aparte del vino que se consagra 
despues, dejando las dos especies separadas, para 
representarla sangre vertida y el cadáver desan-
grado de Jesucristo, tal cual quedó en el Calva-
rio; y 2?, atendiendo á la intención del sacerdote 
de renovar la memoria de la pasión y muerte de 
Jesús, según se desprende de todas las palabras 
y acciones del canon. 

Y ahora, Sr Aguas, ¿qué quereis que contes-
temos á aquellas palabras vuestras—»Chisto fué 
ofrecido (se ofreció) por los pecados de muchos, no 
quedan mas sacrificios para ellos: sí y no; pero en 
distintos sentidos según indicamos ya: no, porque 
el sacrificio de la misa no es un sacrificio esen-
cialmente diverso del sacrificio del Calvario y 
nada valdría si tal fuera:~sí, porque Jesús mandó 
renovar en la misa este sacrificio de la cruz, no 
de un modo sanguinario, pero si de modo que 
tuviera toda su significación y valor real: Haced 
esto en memoria de mí. ¿Qué era lo que habían de 
hacer"? lo mismo que él hizo en la cena, ofrecer 
y bendecir el pan y el vino, consagrar ambas es-
pecies, consumir etc.: hoc esto mismo que yo aca-



bo de hacer. Esto es, pues, lo mandado. ¿Por 
qué mandó esto Jesús? No nos toca indagarlo 
amigo. ¿No es Dios mismo quien lo mandó? pues 
callar y respetar y obedecer, frente por tierra. 

Si quereis que os digamos algo, sin embargo, 
aunque sea así como quien trata de adivinar, ved 
lo que nos ocurre. Los méritos de Cristo, aun-
que infinitos, de poco nos servirían, no siéndo-
nos aplicados; y no se nos aplican sino mediante 
nuestra cooperacion: y esta cooperacion no era 
posible sin algún acto que la motivara; porque 
es preciso que obre alguno, para que otro pueda 
cooperar. Nuestra voluntad, cuando no es exci-
tada por alguna idea, se queda inerte, sin vida; 
y las ideas de cosas pasadas, si no se renuevan á 
menudo, se borran de dia en dia hasta desapare-
cer del todo. Sin este sacrificio incruento, que 
Jesús instituyó en la última cena, y sus minis-
tros renuevan diariamente, apénas habría quien 
participara de los méritos de Cristo, porque no 
haBria quien recibiera nuestras ofrendas coopera-
doras,, ni quien nos recordara que hemos de unir 
nuestros corazones al de la víctima divina del Cal-
vario; y muchísimos no se acordarían ya del sa-
crificio de la cruz. 

Hasta aquí, Sr. Aguas, hemos combatido los 
principales errores que hemos creído notar en 
vuestra carta, indicandos la doctrina que creemos 

verdadera, aunque no con la extensión que al-
gunos puntos hubieran reclamado. Para esto hu-
biera sido preciso escribir largos tratados y es-
tos tratados nadie acaso los hubiera leido. Vos, 
atendido al sistema que seguís y siendo conse-
cuente con vos mismo, casi casi debierais creer, 
que hemos sido inspirados, porque hemos tenido 
constantemente delante de los ojos una Biblia 
sin nota ni comentario. Nosotros, que no segui-
mos vuestro sistema, ni nos fiamos mucho de 
nuestras propias inspiraciones, pedimos de cora-
zon á los que saben que nos adviertan, si hubié-
remos acaso errado en algo de lo que llevamos 
escrito, lo mismo que en lo poco que aun nos 
queda que escribir. 

Tiempo es ya de cumplir la otra promesa que 
quedó pendiente en la página 15 y 2o de nuestra 
refutación; pero esto ha de ser discurriendo no-
sotros solos sin pensar ya en vuestra carta, pres-
cindiendo hasta de la Biblia, que á lo mas toma-
remos como otra historia cualquiera, casi como 
lo hacen los ¡libre-pensadores. No lo echeis á 
mala parte, í>r. Aguas, porque el testimonio de 
nuestro sentido intimo nos asegura que somos 
bastante pensadores y también bastante libres y 
libérrimos, y en gran manera nos complacen, así 
por separado, cada uno de estos atributos ó cua-
lidades, y forman casi todo nuestro consuelo; y 



decimos por separado, porque desde que han da-
do en unir las dos palabras, formando con ellas 
una sola, esta ya nos choca, causándonos cierta 
repugnancia que no-sería fácil definir. Serán co-
sas de esa señora poderosa, llamada química, que 
uniendo y mezclando y combinando sustancias 
diversas, por poco las aniquila para hacer salir 
despues otras sustancias, que aunque de nquellas 
primeras se componen, no tienen con ellas mas 
semejanza en las propiedades y eficacia de la que 
tiene con la t ierra el alto cielo. ¿Quién sabe qué 
será lo que en esto nos pasa? Es lo cierto, que ha-
bíamos de sentir en el fondo del alma, el que al-
guno nos aplicara el apodo de que se honran al-
gunos de LIBRE-PENSADORES, no obstante que va-
mos ahora mismo á pensar y escribir con entera 
libertad. 

La humana naturaleza, dejada á sí misma, hu-
biera sido capaz de conocer á Dios y amarle en 
algún modo acá en la tierra; pero no de unirse á 
la divina magestad ni de verla intuitivamente en 
el cielo. Para aspirar á este último destino nobi-
lísimo, preciso era que recibiera de Dios auxilios 
y fuerzas y recursos, que en sus naturales facul-
tades de ninguna manera podia encontrar. Esas 
fuerzas, esos recursos, esos auxilios, Dios se los 
comunicó allá en el Paraíso; y por esto el hom-
bre quedó hábil para dirigirse á la patria celes-

tial, mediante el ejemplo de las virtudes sobre-
naturales, que merced á las gracias recibidas, po-
dia practicar. Estas gracias sobreañadidas á la 
naturaleza, pueden reducirse á cuatro, que su-
ponen y compendian las demás. 1?, el don de la 
justicia y rectitud en el grado que convenia á 
una criatura destinada á vivir en íntima amistad 
y unión con su Criador. 2?, el don de ciencia, por 
el cual Adán, sin trabajo ni estudio, entendía de 
la naturaleza y sus secretos mucho mas de lo que 
nuestros naturalistas llegan á conocer con sus 
experimentos y largo estudio, aunque se apro-
pien los conocimientos de las pasadas generacio-
nes. 3? el don de integridad, fuente de la armo-
nía entre todas las tendencias del compuesto hu-
mano, que hacia imposible en el individuo toda 
lucha de inclinaciones contrarias. 4?, el don de 
la inmortalidad, que preservaba el cuerpo de la 
corrupción y destrucción. 

E l hombre ofendió á su Dios, y cayó de aquel 
estado felicísimo, perdiendo todos estos dones 
sobrenaturales, y no pudo trasmitir á su poste-
ridad lo que ya no tenia, y esta nació sin mas 
recursos que los que ofrece nuestra condicion 
natural, decaída de aquel primer estado á que 
habia sido destinada. 

Pero Dios no desiste fácilmente de sus reso-
luciones; hombres quería en el cielo por cortesa-



nos en compañía de los ángeles, y hombres hu-
bo de tener, á pesar del mal uso que la humana 
criatura había hecho de su libre albedrio; al au-
tor de la creación primera no podían faltar los 
medios de conseguir una restauración; y la con-
siguió del modo que indicamos arriba, explican-
do los fines de la Encarnación del Yerbo divino. 
A los que vivieron ántes de Jesucristo, obrad 
bien, les dijo, con los recursos que aun quedan 
en vuestra naturaleza y algún auxilio mas qne 
os he dado: vendrá un Redentor; fijad en él des-
de ahora vuestra mente por la fé, poned en él 
todas vuestras esperanzas. A la generación que 
vivia en los dias que el Redentor permaneció 
sobre la tierra le dijo: he aquí el que quita los 
pecados del mundo, es mi amado hijo; escuchad-
le, seguidle. A los que venimos despues de Je-
sucristo nos dice: la humanidad está ya redimi-
da, restaurada; la divina justicia satisfecha y dis-
puesta á mirar como hermanos de mi hijo hu-
manado á todos los que aprendan su doctrina, imi-
ten sus virtudes, sigan sus ejemplos. Sin los 
estragos del pecado los hombres hubieran con-
seguido su eterna salvación sin fatigarse mucho, 
por la condicion misma en que yo les habia co-
locado al criarlos. Al redimirlos, no he queri-
do dejarles exentos de angustias y trabajos ni de 
las enfermedades, ni de la muerte: que así pa-

guen á lo menos su pecado: ved á mi hijo huma-
nado. E l hombre sin pecado ni redención se hu-
biera salvado mas fácilmente: el hombre redimi-
do del pecado encuentra mas dificultades que 
vencer; pero será también salvado y con mas 
gloria. Véd á mi hijo paciente tentado, ator-
mentado, muerto por vosotros: no espereis que-
dar exentos de la tentación, del dolor, de la 
muerte; esperad sí fuerzas bastantes para sufrir, 
para vencer, para saber morir y asegurarfvues-
tra resureccion gloriosa. 

H a y que dividir, pues, toda la sene de las hu-
m a n a s generaciones en dos partes, colocando en 
? ñmera á todos los hombres que vivieron an-
tes de la redención, y en la segunda á todos los 
que despues de la redención vinieron al mundo. 
Norma para la conducta de los primeros: haz 
cuanto puedas y espera. Norma de los segundos: 
haz cuanto puedas para unirte al Redentor que 
tienes ya Para ajustará estas normas su conducta, 
¿con qué recursos contaban los primeros? ¿Con 
cuáles cuentan los segundos? Ante'todo, unos y 
otros cuentan con todas las facultades naturales 
del sér humano. Ent re todas estas facultades des-
cuella la razón, ó llámese inteligencia, que ha de 
ser la guía de las otras facultades. Pero la inte-
ligencia no puede servir de guía sino cuando ha 
llegado á la posesion de la verdad. Sin esta ver-



d ad nuestra mente no pasaría de ser una poten-
cia inútil, un farol apagado. ¿Cómo llega al co-
nocimiento de la verdad? Observando, experi-
mentando, comparando, deduciendo, indagando, 
en fin, de muchos modos las propiedades de los 
séres y sus mútuas relaciones, sin excluirse á sí 
misma de sus propias observaciones. Y cuando 
con su industria y sus esfuerzos no puede lograr 
su objeto? Entonces queda inquieta y dispuesta 
á recibir la verdad de cualquiera inteligencia su-
perior, que se la muestre, tan prendada y encan 
tada esta con su belleza é irresistibles atractivos:: 
irresistibles, sí, porque el entendimiento, ¡así le-
dejaran expedito las pasiones! no es mas que ten-
dencia irresistible á la verdad. 

Teniendo, pues, los hombres de todas las épo-
cas su razón natural para encontrar la verdad, 
ó recibirla de quien se la revelara, ahorrán-
dole sus investigaciones algunas veces inútiles, 
no teman ni tienen que hacer mas que procurar-
se esta verdad, sea adquirida por su propio t ra-
bajo, ó sea revelada por Dios mismo; porque co-
mo la verdad da forma á la razón ó inteligencia, 
y6esta es la única que ha de gu ia rá todo el com-
puesto humano, claro está que la verdad es el pri-
mer elemento de la perfección humana. 

Pero Dios reveló algo á los hombres, ántes de 
la venida del Mesías? Sí, y como hablamos á 

un protestante, y ningún protestante que no sea 
incrédulo, lo^duda, estamos dispensados de pro-
barlo ahora: aun dudan ménos, de que Jesús, co-
mo Dios reveló otras, muchas verdades sobrena-
turales, para completar la revelación primera, y 
por lo mismo, también nos eximen de probarlo. 

¿De qué medios se valió Dios para enseñar á los 
hombres ciertas verdades que estaban fuera del 
alcance de la razón humana, y otras que esta 
no hubiera podido encontrar sin muchó estudio? 
De medios ciertos y seguros; los protestantes los 
reconocen, y nos dispensan también de enume-
rarlos. 

¿De qué otros medios se valió Dios, (porque 
es cierto que no hablaba todos los dias) para que 
se conservaran en la memoria de los hombres 
las verdades que Su Divina Magestad se habia 
dignado revelarles? Aquí es donde empieza el 
desvarío de los protestantes, cuando contestan, 
que con escribir ó mandar escribir ciertos libros 
fué como Dios proveyó únicamente a la salva-
ción del genero humano; contradiciendo así á la 
historia de todos los siglos.—Dios no se conten-
tó con escribir en ciertos libros las verdades es-
peculativas y prácticas que habían de guiar nues-
tra conducta: Dios no podia contentarse con es-
te solo medio de las escrituras, porque es madio 
insuficiente. 



Dios no se contentó con este medio. ¿Qué es-
crituras tuvieron los hombres antes del diluvio? 
¿Cuáles desde el diluvio hasta que los hebreos 
salieron de Egipto? Desafiamos al mundo ente-
ro á que nos demuestre que los hombres tuvieron 
algún libro de verdades reveladas, hasta la épo-
ca en que Moisés escribió el Génesis. ¿Qué con-
vendría pensar de aquellas generaciones que por 
mas de dos mil años poblaron la tierra? ¿qué to-
dos fueron abandonados de Dios? ¡Pero si esto 
nadie puede creerlo! Pero si el Génesis mismo 
que vosotros admitís como inspirado, y respetan 
los incrédulos como el libro mas antiguo del 
mundo, os demnestra todo lo contrario! Allí 
encontráis, que los hombres sin libros conserva-
ban la noticia de la venida del Mesías que Dios 
les kabia revelado, junto con otras verdades que 
se referían á la moral y al culto divino ¿De 
qué manera? por medio de la autoridad domés-
tica pasaba esta enseñanza de padres á hijos y 
de estos á los nietos etc., como tradición de fami-
lia, tan cierto es que la religión nunca ha con-
sistido en caprichos individuales! ¡tan cierto, que 
siempre ha sido un sistema social como la nece-
sita el hombre que nació, no para vivir aislado 
sino en perpétua sociedad con sus semejantes! 
Esto por lo que mira á los tiempos primitivos. 

Despues que los hombres uniendo las familias 

y las tribus formaron sociedades mas numerosas 
estableciendo centros de unidad que asimilaran 
en algún modo ios diversos miembros que com-
ponían aquellos estados. Dios renovando la anti-
gua enseñanza, amplia'ndolacon nuevas aclaracio-
nes, proveyó á las nuevas necesidades que ha-
bían surgido de la situación también nueva en que 
los hombres se habian colocado. Moisés, profeta y 
legislador ¡á un tiempo fué entonces el enviado 
de Dios (lo admiten todos los protestantes ) y 
escribió, es cierto; pero se cotentó con escribir 
acaso? Estudiad bien el pentateuco, y vereis que 
aquel mensajero de la Providencia dió á la religión 
una forma enteramente social, estableciendo una 
gerarquia á la cual ni el Pontífice faltaba, fuera 
de otros muchos puntos de semejanza que tenia 
con la Iglesia romana. ¿Y para qué? para que con-
servara los libros de la ley, se impusiera bien án-
tes de la muerte de Moisés, de su legítimo sen-
do; para que aquel senado, en fin, lo trasmitie-
ra todo á los que hubiesen do sucederle en el 
cargo. 

De tanto en tanto solia suscitar Dios á otros 
profetas, los llenaba de su espíritu inteligente, 
para que con nuevas revelaciones aclararan mas 
y mas el sentido de los libros de la ley, sobre to-
do, en la parte que tenia de profética, á fin de 
que el pueblo adelantara de dia en dia en el co-
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nocimiento del Mesías que había de redimir al 
mundo, pero ninguno de aquellos profetas, no-
tadlo bien, trató jamas de formar iglesia aparte, 
n i de desprestigiar á las legítimas autoridades 
establecidas por Moisés, no; ni aun cuando re-
prendían con mas vigor los vicios de los parti-
culares, / ni cuando intimaban al pueblo los mas 
severos castigos, ni cuando mas levantado su es-
píritu llegaba hasca descorrer el velo que oculta 
el porvenir, ni en las mas impetuosas oleadas de 
su inspirada elocuencia, jamas ningún profeta 
profirió una palabra de la cual pudiera el pueblo 
tomar ocasion de alterar el orden establecido, 
ó faltar al respeto debido á los sacerdotes y pon-
tífices. 

Gracias á aquel sistema podéis leer los libros 
de Moisés y demás del antiguo testamento, como 
podéis leer el nuevo, gracias á la Iglesia. Era so-
cial, como el hombre la necesita, la religión de 
aquel pueblo de esperanzas, era sostenida por el 
principio de autoridad; por esto aquellas espe-
ranzas y las figuras que las explicaban, pudieron 
conservarse hasta la venida del Esperado. 

¿Y la religión de los cristianos? Siendo obras 
de un mismo autor tanto la antigua como la 
nueva, y destinadas á un mismo fin, que es el 
bien de la humanidad, desde luego se concibe 
que no ha de haber oposicion entre ambos testa-

mentos. siendo el nuevo la perfección del anti-
guo; pero examinemos los acontecimientos. 

Vino por fin el Redentor prometido y por tan-
tos siglos esperado: nació de una Virgen que ha-
bía concebido por obra del Espíritu Santo. Vi-
vió por muchos años enseñando siempre mucho, 
esto sí,xpero con el ejemplo de su vida intacha-
ble; ccepii fanre, en la vida privada: y era que 
habia mas necesidad de enseñar prácticamente 
este género de vida, que la vida pública; porque 
son muchos mas los que no salen de la condicion 
de simples particulares, que los que llegan á ser 
hombres públicos. Por todo este tiempo 110 solo 
respetó la autoridad religiosa y la civil; no obs-
tante que algunos de los hombres que ejercían 
una y otra eran muy poco respetables, sino que 
obedeció á estas autoridades, lo mismo que á la 
doméstica. 

Emprendió despues su vida pública, dando 
irrefragables testimonios de su divinidad, mos-
trando en su persona los caractéres y atributos 
que habían de acompañar al Mesias, según los 
antiguos vaticinios. La antigua sinagoga habia 
llenado ya su misión; que era la de conservar y 
robustecer la esperanza en el Redentor; porque 
á este lo tenían ya presente; y sin embargo, Je-
sús inculcaba todavía respeto y sumisión á los 
escribas y fariseos, solo porque estaban sentados 



en la cátedra de Moisés; aunque fueran malos: 
no imitéis sus obras, pero haced lo que os man-
den (Kat. cap. 23, vers. 2, Z). Así habia de ser * 
hasta tanto, que la antigua sinagoga fuera sus-
tituida por la nueva autoridad de la Iglesia, por-
que, no nos cansaremos de repetirlo, la religión 
ha de ser acomodada á la naturaleza del hombre, 
y este es por naturaleza social, y sin autoridad 
toda sociedad es imposible. 

Pero dejemos ya á la antigua sinagoga, y fi-
jemos toda nuestra atención en el maestro y Re-
dentor del género humano, en el fundador del 
cristianismo. 

Jesús, aunque no esquivó jamas el t ra to de 
ninguna clase de personas y predicaba en públi-
co á las turbas, y á todos favorecía, instruía y 
consolaba, quiso sin embargo escoger desde el 
principio de su vida pública, como realments es-
cogió algunos discípulos a. los cuales llevó con-
sigo siempre hasta el fin de su vida. Claro está 
que aquellos hombres que tenían la mas íntima 
y continua comunicación con el Redentor, y le 
observaban dia y noche, llegaron á conocerlo me-
jor y aprendieron mas que aquellos otros que se 
contentaban con oirle predicar cuando pasaba 
por sus ciudades ó aldeas, ó le seguían tal vez al-
gunos días para volverse á sus casas á ocuparse 
en sus faenas y negocios. ¿Por qué el Redentor, 

cuya caridad inmensa abarcaba el mundo ente-
ro, hizo una distinción tan marcada entre sus 
discípulos y los demás hombres? Porque el cris-
tianismo habia de ser no individualismo, sino so-
ciedad; y aquellos escogidos eran los destinados 
á gobernarla: por esto Jesús les explicaba mejor 
el sentido de sus palabras y les enseñaba otras 
verdades y les iniciaba en otros misterios (Marc. 
4. 11); y por lo mismo hizo ya con ellos alguna 
vez ciertos ensayos, enviándolos á predicar y to-
mándoles cuenta de los resultados que habían 
obtenido, y haciéndoles sentir las dificultades y 
peligros del oficio para el cual ios iba preparan-
do. (Luc. 10). 

Y lo que llama aun mas la atención en la con-
ducta del Divino Redentor, es que no solo distin-
gue públicamente á sus discípulos y compañeros 
del resto de los mortales, sino que con la misma 
franqueza y publicidad distingue y levanta á Si-
món entre los mismos distinguidos. Y de intento 
dijimos con publicidad, porque si se t ratara del 
afecto particular del Salvaddr, que alguno de los 
discípulos podia merecer por su inocencia, ma-
yor teruura, ú otras prendas personales, pudo 
también este ser Simón, la historia empero no 
lo declara, ántes indica acaso lo contrario. Mas, 
fijad bien la atención en todos aquellos momen-
tos solemnes en que las palabras ó los hechos 
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de Jesús obligan á los apóstoles á que declaren 
sus pensamientos ó afectos; y á ver si no es Si-
món quien habla primero y lleva la voz en nom-
bre de todos sus compañeros, que jamas contra-
dicen sus palabras, porque han entendido ya la 
voluntad del Señor que le destina á ser su gefe 
y su maestro. Y á fé que liabia de ser muy ton-
to el que así no lo entendiera, al escuchar las 
palabras y observar los hechos de Jesús. ¿Qué 
podían significar aquellas palabras del capítulo 
16 de San Mateo con que Jesús mudó el nombre 
á Simón, llamándole piedra'? Tú eres la piedra, di-
ce, sobre la cual levantaré el edificio de mi iglesia; 
contra la cual no prevalecerán las puertas del infier-
no: y continúa diciendo Jesucristo: Te daré las 
llaves del reino celestial, y lo que tú ligares ó desata-
res en la tierra, citado ó desatado quedará en el cielo. 
Mas tarde, en la última cena, advierte también á 
Pedro en particular de las tentaciones de Sata-
nás, que habían de molestar no solo á él sino 
también á sus demás compañeros. Satanás os es-
tá atisbando y quiere pasaros por la criba; ya 
rogué á mi Padre para que á tí nunca te falte la 
fé, y aunque caigas en alguna tentación, como 
caerás ántes que cante el gallo, levántate pron 
to, que has de ser el sosien de tus hermanos: et 
tu aliquando conversus confirma fratres tuos (Luc. 
22; 81, 32, 33, 34). v 

No habló á San Pedro Jesús en diverso sen„ 
tido despues de su resurrección, cuando se apa-
reció por la sétima vez, mientras sus apóstoles 
pescaban en el mar de Tiberiades. No hay mas 
que leer el cap. 22 de San Juan, y se verá que 
allí Jesús manda á San Pedro que apasiente no 
solo los corderos sino también las ovejas, que 
son las que dan el ser y el sustento á los corde-
ros. Comparénse estas palabras con las arriba 
citadas, y recuérdese el uso oriental de espresar 
la autoridad y la jurisdicción por las elegantes 
metáforas del manejo de las llaves y la cus-
todia de todo el rebaño; fijando bien la aten-
sion en las propiedades, de la roca que ha 
de servir de base al edificio que Jesús trata 
de levantar. Observóse ademas, que San Pedro, 
casi siempre es nombrado en primer lugar, que 
es el primero de los apóstoles á quien se aparece 
Jesús resucitado, el primero que predica despues 
de la venida del Espíritu Santo, el primero que 
toma la palabra en el concilio de Jerusalem, lo 
mismo que cuando se trata de nombrar succesor 
á Judas, el primero que bautiza y recibe neófi-
tos, que es el único que visita todas las iglesias 
de quién recibe órdenes y la bendición San Pablo 
para no trabajar, según este mismo dice, sin pro 
vecho (Galat 1, 18: 2, 2), y el que despues de to-
do esto no vea tan claro como el sol la voluntad 



del Redentor y fundador del cristianismo; el que 
no entienda, que Jesús dió á la religión cristia-
na la forma de una sociedad pública gobernada 
por un senado de prelados, sujetos á la jurisdic-
ción de un gefe supremo que reúne todas las facul-
tades y atribuciones necesarias para la enseñanza 
y buen gobierno de toda la sociedad cristiana; el 
que no sepa ver esto, que nada obserbe, que nada 
estudie, que nada lea; porque es incapaz de ver y 
de aprender: que nada hable porque siempre ha-
brán de ser recibidas con desconfianza sus pala-
bras. 

Si tal es la forma que Cristo dió al cristianis-
mo, si la verdadera Iglesia de Jesús ha de con-
servar la forma gerárquica que Cristo le dió, no 
se necesita mucho estudio, ni mucha penetración 
para distinguir el verdadero cristianismo entre 
todas las sectas que quieran pasar por cristianas; 
porque solo la Iglesia Romana ostenta en toda 
su magestad la gerarquía establecida por Jesu-
cristo, solo ella puede gloriarse de no haber alte-
rado la fé, no obstante que nunca ha dejado de 
explicarla, de definirla, de defenderla; ella sola es 
la que en todas las épocas ha ofrecido insignes 
ejemplos de santidad; ni hay otra que pueda glo 
riarse de tener un Pontífice legitimo sucesor de 
-San Pedro, corno lo es el Pontífice romano, que 
puede presentar la lista de todos sus antecesores, 
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que como él gobernaron toda la Iglesia, hasta 
llegar al príncipe de los apóstoles, el cual fi-
jando en Roma su asiento de un modo estable 
y perpètuo, convirtió la ciudad en centro de uni-
dad y de gobierno; porque desde allí gobernó él 
también la Iglesia, dictando las medidas que las 
necesidades reclamaban y los tiempos permitían, 
hasta que Dios le llamó à dar testimonio de su 
fé y de su constancia en la misma Roma que 
aun conserva sus restos venerables. ¿Hay aca-
so algún otro prelado que pueda justificar su le-
gitimidad, demostrando que es el sucesor de 
Pedro? Ninguno, que sepamos, se ha atrevido 
:rr n. intentarlo 

-A los protestantes, verdaderos demócratas en 
religión, aunque en el orden político sean los 
mas arrogantes y despóticos, no les gusta esa 
gerarquía y unidad de gobierno de la Iglesia Ro-
mana. Si el disgus' o fuera por los blasones he-
reditarios, á fé que nadie hace de estos menos 
caso que la Iglesia de Roma, que sabe rbalzar 
el mérito de los hombres de la mas humilde con-
dición hasta el ápice del pontificado, habiendo 
ceñido ya mas de una vez con su triple diade-
ma la frente de alguno que nunca hubiera osa-
do ni pisar las antesalas de los grandes de la 
tierra. 

Como quiera que sea, aquí 110 se t rata de si 



gusta el sistema ó si no gusta, se t ra ta de ser-
cristiano como Cristo lo mandó, ó de no serlo. 
Cuando la voluntad de Jesucristo es tan clara y 
conocida, ¿de qué sirve salir con subterfugios? 
Qué todo está en la Biblia. ¿Y las autoridades que 
Cristo estableció? Qué no hay mas palabras de 
Dios que de la Biblia. Pobres.de los primeros cris-
tianos entonces! hablamos de aquellos que vivie-
ron ántes que se escribieran los libros del nuevo 
testamento. Qué. todo está en la Biblia. ¡Pobres 
de¡aquellos que nunca supieron leer! Qué no hay 
mas revelación que la Biblia. Desventurados en-
tonces nasotrós todos; porque ninguno puede sa-
ber á punto fijo lo que es Biblia 

Fundada ya por Jesucristo la Iglesia, según 
queda explicado, es cierto que algunos de los 
apóstoles quisieron, que muchas de las disposi-
ciones de Cristo quedaran en ciertos libros con-
signadas; pero Jesucristo nada escribió; pero es 
que tampoco nos dijo cuales eran ¡os escritos 
auténticos que su divino espíritu habia inspira-
do á los apóstoles. Redimido ya el mundo, y 
dada ya á la Iglesia la constitución (de palabra) 
y elegidos los gobernantes y maestros, se nos 
fué tranquilamente al cielo antes que nadie es-
cribiera una palabra. Tan ta confianza tuvo en 
su Vicario, ó en el Espíritu que habia de asistirle! 
Los apóstoles evangelistas inspirados dieron á co-

nocer la doctrina y ejemplos de Jesús, en sus 
escritos, algunos otros libros quisieron pasar tam-
bién por hijos de la inspiración, y fueron recha-
zados como espúreos: ni los protestantes los ad-
miten: ¡Y por qué? ¿Quién distinguió lo autén-
tico de lo apócrifo, la verdad de la mentira? 
¿Quién habia de ser, si no aquel que era el fun-
damento de todo el edificio, aquel cuya fé no po-
dría faltar, aquel que habia de apasetar todo el 
rebaño, aquel que babia de confirmar ó sostener 
á sus hermanos'* San Pedro aprobó las cartas 
escritas por San Pablo y el Evangelio de San 
Marcos su discípulo, y él mismo ó los que le su-
cedieron en el pontificado dieron su aprobación 
á los demás libros que componen el nuevo tes-
tamento; negándola á los bastardos. ¿Y con qué 
título se tomaban los sumos pontífices la libertad 
de discernir entre libros humanos y divinos? Ya 
lo hemos explicado: con el título de supremos 
pastores, á los cuales no podia faltar el criterio 
seguro, según las promesas de Cristo, ni la saga-
cidad para distinguir los pastos buenos y saluda-
bles de los inútiles y dañosos; porque Cristo no 
se contentó con regalar una Biblia á los cristia-
nos, como único medio de salvacien según nos 
parece haberlo ya demostrado. 

Asentamos, ademas, que Dios no podia conten-
tarse con este medio, por ser de suyo insuficiente 



y por supuesto que hablamos de las cosas tales 
como hoy se presentan, sin entrar en lo que hu-
biera podido suceder, si la Providencia hubiese 
querido disponerlas de otra manera: no discur-
rimos ahora adivinando, sino estudiando y ex-
plicando hechos comprobados. Suficientemente, 
atendido el orden coinun de la Providencia, sí. 
¿Y qué quereis que hicieran los hombres con un 
libro aunque lo hubieran recibido de mano del 
mismo Jesucristo? Poned el mejor código del 
mundo en manos de un pueblo que no tenga jue-
ces ni magistados que declaren y fijen el sentido 
de las leyes, ¿qué sucederá? Por de pronto cada 
uno se fijará en las leyes que favorezcan sus in-
tereses é inclinaciones: estas leyes serán las que 
él cite y haga conocer á los niños, á los igno-
rantes: de las otras que no le gusten no hablará 
si puede excusarlo, ó procurará entenderlas é in-
terpretarlas según el espíritu que le domine, sin 
que le falte nunca el modo de apoyar con apuel 
código todas sus mas insensatas pretensiones. 
Otros se le opondrán, dominados de otros apeti-
tos y por otros intereses, y todo lo entenderán ó 
afectarán entenderlo en sentido contrario. ¿Quién 
podrá decidir estas cuestiones? nadie: la letra 
muerta no se aclara á sí misma. ¿Qué ley podrá 
conservarse en su vigor? la del mas fuerte, que 
es la ley de las fieras del desierto. Por de pronto 

dijimos, pero y mas tarde? ¿Cuando el libro ha-
ya pasado á manos de otras generaciones? ¿No 
crecerán de dia en dia las dificultades? ¿No se 
aumentarán de año en año los embrollos y la 
confusion con la diversidad de los tiempos, de los 
lugares, con las nuevas necesidades que vayan 
apareciendo? ¿Qué fué ya de aquel libro divino 
que habia de servir por sí solo de norma y de 
gobierno? Ah! vedlo allí arrinconado,, ó tal vez 
hecho pedazos, porque no servia mas que para 
fomentar el espíritu de disputa, habiendo llega-
do á ser la manzana de la discordia universal. ¿Y 
habrá aun quien pueda sospechar que Dios dejó su 
enseñanza así expuesta á la petulancia de los in-
genios y á los vaivenes de las pasiones huma-
nas, queriendo con sincera voluntad que todos se 
salven y conozcan la verdad? Pero á los pro-
testantes, dirá alguno, nada de esto les ha suce-
dido; ellos sin tener mas que la Biblia, sin reco-
nocer autoridad alguna que pueda fijar el senti-
do de este libro, lo leen sin embargo, y se apro-
vechan y aun creen y esperan. ¿Qué nada de 
esto ha sucedido á los protestantes? ¿Qué ellos 
aun creen y esperan? Preciso es haber cono-
cido la conciencia de aquellos que convertidos al 
catolicismo dan exacta cuenta, no en cartas ofi-
ciales, sino en el seno de la mas íntima confianza, 
del estado que guardaba su espíritu en el pro-
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testantismo para poder decir que es lo que los 
protestantes creen y esperan! Ademas, están 
muy cerca de la Iglesia católica, para que dejen 
de sentir algún influjo de la autoridad, mal que 
les pese confesarlo. Si alguna colonia protestan-
te pudiera establecerse en alguna parte del mun-
do en donde vivieran todos bien provistos de 
Biblias; pero sin trato ni comunicación alguna 
con otros hombres que no siguiesen su mismo 
sistema; entonces y solo entonces podrían ser 
apreciadas en todo su valor las consecuencias 
de su perverso sistema de individualismo religio-
so. No les deseamos esta desventura, no; que vi-
van como han hecho siempre no muy léjos de 
las autoridades católicas por Jesús establecidas: 
aunque sea á nuestra costa, que conserven algo 
siquiera: que lean aunque sea aprovechando los 
mas débiles reflejos de la luz de la Iglesia. Ve-
rán poco, es cierto; pero esto podrá inspirarles la 
santa resolución de colocarse en mejor puesto y 
verlo todo. 

¿No pudiéramos ya descansar aquí, despues de 
lo que llevamos dicho, haciendo punto omiso de 
aquella vulgaridad del hombre infalible de los católi-
cos? Pero no; que dimos nuestra palabra por es-
crito y littera scripta manet. Una rápida mirada, 
pues, á ese monstrum ingens etc. que se llama el 
hombre infalible, para terminar nuestra tarea; pe-

ro en donde está qué no aparece ni en America, 
ni en Europa, ni en Africa, ni Algunos de 
los que reparten biblias sin notas suelen afirmar, 
que leyendo este libro nunca se equivocan ni 
pueden equivocarse; pero eso, fuera de que se 
refiere solo á sus ratos de lectura, ellos mismos 
no lo creen, y ménos nosotros: Ademas ninguno 
de ellos es el hombre imfalible de los catolicos. 
Será el Papa? Del Papa acaba de afirmar el Con-
cilio Vaticano, que el Pontífice Romano, cuando ha-
bla ex Cátedra, esto es, cuando cumpliendo con el ofi 
ció de Pastor y Doctor de los cristianos, define en 
virtud de la suprema autoridad apostólica que posee, 
la doctrina que toda la iglasia debe profesar, goza de 
la infalibilidad que Jesús quiso que su iglesia tuvie-
ra en materias de fé y de costumbres, y que este pri-
vilegio es efecto de la asistencia divina, que Jesús le 
prometió en la persona de San Pedro, y que por lo 
mismo no pueden ser reformadas sus decisiones, etc. 
Pero en todo esto no vemos el hombre infalible. 
—¿Cómo? se dirá: ¿Pues qué no se habla aquí 
del Papa? ¿Pues qué, cuando se habla del Papa, 
contestaremos, en el sentido que aquí lo hace el 
concilio, os fijáis vosotros en las prendas perso-
nales del hombre? Qué poco sabéis entonces de 
la naturaleza del sér social ni de sus actos y atri-
buciones! 

Supongamos que el Sr. Juárez y Guillermo de 



Prusia hacen juntos un viaje, y se hablan y dis-
putan y pelean, y se separan con mútua aver-
sión mortal. ¿Habrá alguno que diga que el pre-
sidente de la República mexicana está en guerra 
con el emperador de Alemania? No; porque decir 
presidente de México seria como decir nación 
mexicana, y decir emperador de Alemania seria 
come decir nación germánica, cuando decir Jua-
rez y Guillermo no es sino decir Guillermo y 
Juárez. 

Cuando el sumo imperante de alguna sociedad 
habla, obra ó manda como tal, estos actos oficia-
les se reputan siempre como operaciones de la 
sociedad entera y á toda aquella sociedad son 
imputados; porque así es como hablan y obran los 
cuerpos colectivos, por medio de la suprema au-
toridad que los gobierna, (esté esta en algunos 
ó en uno solo concentrada) ni las comunidas tie-
nen otro medio de externar sus acciones é inten-
ciones. 

Por esto, aunque algunos miles de italianos 
hayan ido en auxilio de la Francia, no puede 
decirse que la Italia haya abrazado el partido 
de la República Francesa, ni se diría, aun cuan-
do Yictor Manuel, calándose el gorro frijio, hu-
biera combatido por devocion particular jun to 
con los demás italianísimos\ pero si que se diría 
con razón, qne la Italia ha estado en guerra con 

la Prusia, si el rey italiano la hubiese oficial-
mente declarado, aunque no hubiera mandado 
á Francia sino alguna compañía de su ejército, 
y aun cuando esta compañía no hubiese servido 
mas á los franceses, de lo que les valieron los 
aguerridos batallones de Aspromonte y de Men-
tana, dirigidos por aquel invicto cuya marcha 
triunfal jamas pudieron atajar ni los espesos mu-
ros y baluartes de los conventos de frailes, ni 
los fosos que defienden las iglesias y seminarios, 
ni las formidables baterías y trincheras de los 
monasterios de religiosas, ni la pericia y valor 
de las viejas4:Prioras ó Abadesas. Sí, aunque aque-
lla compañía del rey de Italia no hubiese hecho 
mas ni menos que el héroe de ambos mundos, ella 
era representante pel ejército italiano, y la Ita-
lia y su rey hubieran tenido que rendir al inexo-
rable Bismark cuentas pesadas. 

Por esta misma razón, cuando oimos que se 
atribuyen á la Iglesia Romana las maldades ó ne-
cedades de algunos católicos perversos ó igno-
rantes, sean estos mas ó ménos en número, y 
aunque entre ellos se encontrara la persona del 
que es Papa Mentira contestamos; nada tie-
ne esto que ver con la autoridad del Pontífice 
romano. Por el contrario; cuando el Papa se 
dirije solemnemente á todos los fieles del Orbe 
en una bula ó por medio de otro documento que 



tenga igual fuerza, y les dice: no disputeis mas so-
bre este punto; téngase por decidida la cuestión, esta 
es la fé de Cristo y déla Iglesia; agüella proposi-
cion es contraria á esta fé; aquella otra es contra la 
moral que Jesucristo enseño y confió á su Iglesia; 
entonces decimos he aquí la voz del verdedero 
cristianismo: si esta no fuera, ¿cuál otra podría 
ser? 

Jesús confió (y los protestantes lo confiesan) el 
depósito de la doctrina revelada á la comunidad 
de los cristianos. Y esta doctrina, en la parte 
que cada uno necesite para arreglar bien su con-
ducta, ha de poder ser fácilmente encontrada de 
una manera segura, infalible por todos los hom-
bres de buena voluntad, lo confiesan igualmente 
los protestantes; como también confiesan, que la 
verdad ha de encontrarse entre los mismos se-
cuaces de Cristo. Mas, la comunidad de los 
cristianos, como otra sociedad cualquiera, no 
puede hablar ni obrar socialmente, como comuni-
dad, sino por los actos y palabras del sumo im-
perante, cuando este ejerce la autoridad: Luego 
infalible ha de ser la voz del Pontífice romano 
sucesor de Pedro, fundamento de la Iglesia, sos-
ten de sus hermanos, pastor de todo el rebaño, 
siempre que hable con este carácter en nombre 
de Cristo. 

De otra suerte tendríamos que admitir, que 

en la tierra no hay medio ni modo infalible 
de salvarse, por mas que uno lo quiera; que el 
hijo de Dios se encarnó padeció y murió para 
aquellos pocos que tuvieron la fortuna de vivir 
con él los tres años de su vida pública; que no 
es ^el Redentor de toda la humanidad, porque 
nada le importó el bien de las generaciones fu-
turas; y que cuando no nos dejó marcado un ca-
mino infalible para salvarnos, es que no pudo ó 
no quiso hacerlo. No podemos resignarnos á 
pensar así de Jesucristo: otro concepto tenemos 
formado de su divino corazon. Y sabemos bien 
que dispuso mejor las cosas por sus palabras j 
hechos ya citados y explicados. 

Ahora, Sr. Aguas, nos despedirémos ya de vos. 
Como no hemos tenido el honor de conocer vues-
t ra persona, mal pudiéramos abrigar en nuestro 
pecho resentimiento de ninguna especie; podéis 
pues estar seguro que no os tenemos mala volun-
tad. Escandalizasteis á algunos que no hubie-
ran podido acaso contestaros, y lacerasteis el 
piadoso corazon de muchos paisanos vuestros. 
Amamos á todos los mexicanos y compadecemos 
á los pobres á quienes les falta tiempo has-
ta para procurarse un escaso alimento. Por 
esto hemos salido á la palestra á parar vuestros 
tiros; y aunque nos retiramos á nuestras ocupa-
ciones de costumbre, no es sino con ánimo re 



suelto á saltar de nuevo en la arena á la prime-
ra señal de un nuevo reto. Algo hemos roga-
do y a por vos y seguirémos pidiendo á J E S Ú S que 
i lumine vuestra mente y fortalezca vuestra vo-
luntad. 

ADIOS. 

Acabábamos apenas de trazar estos últimos ren-
glones,, cuando al leer el editorial de la Yoz del 7, 
dijimos: bien podemos retirarnos, aun sin propósito 
de volver: no hacemos falta. 

E R R A T A S M A S N O T A B L E S 

— • 

Lin. Dice: Léaset 

"í 5 santos tantos 

15 1 le lo 
18 16 admitimos admitamos 

19 18 adulterados adulteradas 

31 2 vil viri. 
33 9 en que librara en que la Iglesia librara 
33 15 nosotros nos 
34 1 á que que 

40 16 embudo embudos 

46 13 accipit accipite 

48 10 lo la 

51 12 citados citadas 

51 23 referido referidos 
53 22 obras obrar 
57 28 recibidos. recibidos, 6 

59 3 disuelva disuelve 
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